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      —Excelente conductor —dijo Amanda cuando Dalhu presionó hasta el fondo el pedal de los frenos y dio la vuelta de pronto. El coche giró, derrapando en la gravilla suelta y entonces finalmente se detuvo por completo a pocos centímetros de un portón metálico enmohecido.

      Después de conducir durante horas a través del oscuro bosque, el doomer aparentemente había llegado a su destino final. Esa carretera privada sin asfaltar debía conducir a la cabaña de las montañas en la que tenía planeado esconderse.

      Queridas Parcas: ¿cómo había podido su vida dar un giro tan pronunciado hacia las penumbras en tan solo un periodo de unas pocas horas? Ni en sus sueños más alocados, o más bien ni en sus peores pesadillas, habría podido Amanda prever que sería capturada por un doomer. Ninguna otra hembra de su clan había caído en las manos de su vicioso enemigo —los esbirros de todo lo malvado— la Hermandad de la Devota Orden Oscura de Mortdh —los doomers.

      ¿Pero por qué las vengativas Parcas la habrían condenado a ser la primera? ¿Qué había hecho para ganarse su furia? ¿Qué error habría cometido para merecer tal castigo?

      Todo había estado marchando tan bien.

      Tal vez demasiado bien…

      Nunca era una buena idea disfrutar de demasiado éxito o demasiada felicidad sin dar crédito a las Parcas por la buena fortuna que habían conferido.

      Amanda había estado disfrutando del éxito de su investigación. Finalmente había podido identificar a dos excelentes latentes potenciales e incluso había podido lograr convencer a Kian, su testarudo y escéptico hermano, de que permitiera comenzar su proceso de activación. Amanda tenía grandes esperanzas puestas en ambos. Syssi, su adorable ayudante de laboratorio, era una vidente excepcional y un estudiante llamado Michael, un excelente telépata receptor. Y lo que era más, Kian se había enamorado locamente de Syssi, tal y como Amanda había sabido que sucedería, y estaba intentando activarla él mismo.

      Soy una fabulosa celestina, ¿no es cierto?

      Pero las Parcas eran caprichosas y debieron haberse enfadado con su vanidad. Debió haberles agradecido su ayuda y dado crédito por su éxito.

      ¿Por favor, perdónenme? Quiero volver a mi antigua vida.

      Tan solo esa mañana había llevado a Syssi a un divertido día de salones de belleza y compras, luego del cual se habían encontrado con Andrew, el malvadamente atractivo hermano de Syssi, para almorzar.

      Debió haberse quedado con ellos; debió haber regresado a casa con Syssi.

      Pero Amanda había querido hacer algo bueno por Syssi.

      Suspiró; ninguna buena acción queda impune.

      Había querido encargar un duplicado del colgante que Syssi le había obsequiado. El hermoso corazón con incrustaciones de diamante que su hermano Andrew le había dado a Syssi en su decimosexto cumpleaños. Amanda quería prevenir un disgusto entre Andrew y Syssi, en caso de que él descubriera que su hermana había regalado su obsequio. Así que ella se había despedido, los había dejado en el restaurante y se había encaminado por su cuenta a la joyería ubicada en Rodeo Drive.

      Había ocurrido allí.

      Había sido secuestrada. Por un doomer. A plena luz del día. En la joyería de Beverly Hills.

      ¿Qué te parece eso para un drama?

      Aunque, desafortunadamente, no lo había provocado ella, para variar.

      Queridas Parcas: Syssi y Kian deben estar volviéndose locos de preocupación.

      O tal vez no.

      Están probablemente ocupados declarándose su amor mutuo en esa cena romántica que Kian le había prometido a Syssi, o tal vez ya se encuentran en el penthouse de Kian, haciendo el amor…

      Eso no quería decir que Amanda no estuviera contentísima por ellos. Después de todo, había sido ella la brillante celestina que los había unido.

      Sin embargo, no podía dejar de preocuparse. Su «y vivieron felices para siempre» estaba lejos de estar garantizado. Si Syssi no se activaba volviéndose inmortal, su amor de cuento de hadas terminaría en una tragedia.

      Porque dejar ir a Syssi destruiría a Kian.

      Por desgracia, se vería obligado a hacerlo. Aunque Amanda hubiera deseado una solución diferente, tenía que aceptar que no había otra alternativa.

      Aún si hicieran una excepción en el caso de Syssi, permitiéndole quedarse con el conocimiento de su existencia, el triste hecho era que su esperanza de vida era ínfima en comparación a la casi inmortal de Kian y él no tendría otra opción que dejarla ir y borrarle de su memoria todo lo relacionado con él y la existencia de los inmortales.

      Aunque, a decir verdad, ¿para qué querría Syssi conservar sus recuerdos? ¿Qué propósito tendría recordar el gran amor que había encontrado y perdido?

      Ninguno.

      Borrarlos sería piadoso. No había razón alguna para que Syssi sufriera al igual que Kian. Era una lástima que no hubiera un modo fácil de borrar los recuerdos de un inmortal. Le ahorraría la angustia a él también.

      A menos que…

      Tal vez fuera posible que su madre pudiera hacerlo por él. Al ser la única diosa purasangre sobreviviente, Annani tenía el poder de manipular las mentes de los inmortales, del mismo modo en que los inmortales tenían el poder de manipular a los humanos. Tal vez ella podría ayudarlo.

      Excepto que Kian probablemente se negaría. Conociendo a su hermano, Amanda sospechaba que él aceptaría el tormento. El pobre tipo creería que se merecía el castigo.

      Aunque, si quisiera echarle la culpa a alguien, debería escogerla a ella.

      Kian nunca habría intentado activar a Syssi si no hubiera sido por la insistencia de Amanda. Inicialmente, se había rehusado. No era que ella pudiera encontrar errores en su razonamiento. Al contrario, mientras Amanda estaba dispuesta a violar la ley del clan y su sentido del honor para alcanzar un bien mayor, Kian se atenía a normas más estrictas.

      El acto de seducir a una potencial hembra latente e inyectarle veneno para facilitar la activación de sus genes latentes era moralmente cuestionable. Especialmente debido a que era necesario que el intento de activación se hiciera sin su consentimiento, borrando su memoria. Esto sin mencionar que era muy poco probable que funcionara.

      Totalmente improbable, según opinaba Kian.

      Sin embargo, la atracción que Kian sentía por Syssi acabó por dominar su buena conciencia y sus honorables intenciones, y terminó seduciendo a la chica. Pero en alguna parte del trayecto se enamoró de ella y le dijo la verdad.

      Acerca de todo.

      Sí, si Syssi no hacía la transición, Kian se echaría la culpa por no tener la fuerza de voluntad de mantenerse alejado de ella.

      Queridas Parcas, por favor, permitan que Syssi haga la transición…

      Y por favor, ayúdenme a escapar de este doomer loco… Loco, pero —suspiró— tan increíblemente guapo…

      Mientras Dalhu se inclinaba sobre el candado, intentando abrirlo y quitarle la cadena que mantenía el portón sujetado a la verja, sus musculosos brazos se flexionaban y su camiseta se le ceñía a su fuerte espalda. Amanda no podía evitar admirar semejante exhibición.

      Debe medir al menos dos metros o dos metros y un poquito más… Es muy atractivo para una hembra alta como yo…

      ¡Muy mal, Amanda! ¡Deja de comerte con los ojos al malvado doomer!

      Amanda desvió la mirada cuando Dalhu regresó y encogió su enorme cuerpo dentro del vehículo. Él condujo el coche unos pocos metros más allá del portón, entonces se detuvo y salió para volver a cerrarlo tras ellos.

      Era un poco más de medianoche cuando aparcó el coche al final del largo camino privado, frente a la aislada cabaña de montaña.

      Al observar la supuesta cabaña, Amanda hizo una mueca. Dalhu obviamente había escogido el lugar en función de lo bien escondido que estaba. No había tomado en cuenta el estilo, ni siquiera la comodidad.

      El lugar era terrible. Llamarlo una cabaña era una broma. Se había quedado en cabañas de montaña antes, pero esa choza sucia no merecía ese apelativo. Y lo que era peor, estaba completa y totalmente aislada. La última vez que había visto señales de algo habitado, incluyendo postes y tendido eléctrico, había sido hacía más de una hora. Y no era porque el tendido eléctrico estuviera soterrado. En un punto del trayecto, los cables se habían apartado de la carretera hacia las montañas y habían desaparecido de la vista.

      ¿En qué habría estado pensando el doomer? ¿Que recogerían leña y sacarían agua de un pozo?

      ¿Podría decirse que deliraba? Amanda resopló y se cruzó de brazos.

      —Vamos, profesora, veamos qué tenemos aquí —le dijo Dalhu dándole una mirada divertida.

      Odiaba cuando él la llamaba profesora en ese tono burlón suyo —como si estuviera delirando a pesar de tener una buena educación.

      —Te he pedido que no me llames así…

      —Lo siento, pero me encanta decirlo, profesora…

      Un varón insoportable…

      Dalhu salió del coche y caminó hacia el porche, luciendo insoportablemente alegre. Era evidente que esa choza decrépita le parecía al doomer simplemente fantástica. Sin embargo, no podía culparlo puesto que no tenía dudas de que era mejor de lo que acostumbraba.

      De cualquier modo, más valía echar un buen vistazo y revisar si había algo que pudiera darle una ventaja —una salida. El problema era que no tenía ni idea de qué debía buscar.

      Debí haber visto algunas películas de aventuras… sobre cómo escapar del cautiverio… me podrían haber sido de gran ayuda ahora.

      Al salir del coche, Amanda siguió a Dalhu, dando unos pasos cortos y lentos. Estaba oscuro. No había ninguna luz que viniera de la cabaña y la luna estaba oculta tras unas oscuras y densas nubes. De cualquier modo, como inmortal, su visión nocturna era excelente y la poca luz que se filtraba a través de la cubierta de nubes era suficiente. Se sintió aliviada al ver que no habría necesidad de cargar leña ni agua hasta la cabaña. La electricidad provenía de un conjunto de paneles solares que cubría un lado del tejado inclinado y de una turbina eólica que se alzaba por encima del edificio principal. Había una estructura más pequeña a unos pocos metros, probablemente un almacén, y lo que parecía ser un pozo de agua a su lado. El artefacto encima del pozo debía ser una bomba eléctrica. Al menos esperaba que fuera eléctrica… Amanda todavía recordaba los tiempos en los que la mayoría de la gente tenía que apañárselas con bombas manuales, aunque no era que ella hubiera tenido que usarlas alguna vez, para eso estaban los sirvientes.

      ¡Oh, Parcas! Echo de menos a Onidu.

      Onidu, su leal mayordomo, siempre había estado ahí para ella, cuidándola y haciendo todas las aburridas tareas hogareñas. Ahora mismo, si estuviera allí, ella lo abrazaría y no lo dejaría ir —sin importar en absoluto que Onidu no fuera una persona real, sino una construcción tecnológica brillante.

      Estaba completamente consciente de que él no tenía sentimientos reales, pero lo amaba de todos modos. ¿Cómo podría no amarlo? Por más que su programación fuera responsable de todo lo que había hecho por ella desde que era una niña, como hacerle compañía, cuidarla, protegerla…

      ¡Cálmate, Amanda! se ordenó a sí misma, esforzándose por no dejar salir las lágrimas que le ardían en la parte de atrás de los ojos. Tenía tan solo unos segundos para terminar de evaluar su alrededor antes de que Dalhu rompiera por completo la cerradura y entrara, arrastrándola con él.

      Parecía que, por desgracia, la cabaña era autosuficiente y estaba desconectada de todo servicio. Las probabilidades de que alguien pudiera seguirle el rastro a este lugar remoto y aislado eran casi nulas, al igual que sus oportunidades de escapar o de conseguir ayuda.

      No le tomó a Dalhu más de unos segundos manipular la cerradura y abrir la puerta. Para cuando ella terminó de subir los dos escalones que conducían al porche, él ya estaba adentro, encendiendo la luz.

      La primera planta constaba de solo un cuarto, con una fea cocina en forma de L y una escalera estrecha que conducía a un dormitorio abierto tipo desván. Ambos estaban escasamente amueblados con muebles viejos y desgastados que estaban cubiertos por una gruesa capa de polvo y decorados con un espantoso número de telarañas.

      ¡Puaj! ¡Qué asco!

      De pie en la entrada, Amanda apretó su bolso de más de veinte mil dólares contra su cuerpo para mantenerlo a salvo de la mugre, y miró a su alrededor en busca de un baño. Había solo una puerta en todo el lugar que parecía conducir a otro cuarto y estaba arriba en el dormitorio del desván.

      Ella se imaginó que el baño estaría tan sucio y repugnante como el resto del lugar, pero el llamado de la naturaleza no se hacía esperar y no iba a ponerse de cuclillas detrás de un arbusto en mitad de la noche.

      —Voy a orinar y a darme un baño. Entretanto, más vale que comiences a limpiar. El lugar está asqueroso —dijo Amanda. Luego subió al desván por las escaleras y entró al baño.

      Se cercioró de cerrar la puerta con seguro.

      No era que tuviera alguna ilusión de que eso pudiera mantener a Dalhu afuera si él decidía entrar. Pero esperaba que tuviera la decencia de percatarse de ello y permaneciera afuera. Hasta ese momento, el doomer había probado ser sorprendentemente cortés y civilizado —es decir, para ser un secuestrador y un doomer. Ella esperaba que se comportara como un caballero, lo que probablemente significaba que Dalhu no era el único que deliraba ahí.

      «Doomer» y «caballero» simplemente no encajaban en la misma oración.

      —Mocosa consentida… —lo oyó murmurar en voz baja mientras ella limpiaba el polvoriento asiento del inodoro con un pañuelo desechable.

      Gracias al cielo que había encontrado esos pañuelos desechables que había dejado atrás el ocupante anterior, porque no se le había ocurrido bajarlos del coche.

      —¡Te he oído! —dijo, tirando de la cadena.

      Ese hombre tenía agallas al llamarla mocosa consentida. No estaba necesariamente equivocado. Era una consentida… y una mocosa… pero no tenía ningún derecho a esperar que ella fuera considerada al ser su secuestrador.

      Con repugnancia, Amanda echó un vistazo a la asquerosa bañera y suspiró. Tendría que limpiar esa cosa ella misma. ¿Pero cómo? Nunca había limpiado nada antes.

      Tal vez si la llenaba con agua y luego la vaciaba eso serviría.

      El viejo y oxidado grifo hizo un horrible chirrido cuando lo forzó a girar, y Amanda aguantó la respiración esperando a ver qué salía de él. Como sospechaba, el agua salió marrón debido al óxido de la vieja cañería y a cualquier otra asquerosidad que tuviera. Pero cuando al cabo de unos segundos salió limpia, Amanda exhaló aliviada.

      Cerró la tapa del inodoro y se sentó. Mientras esperaba a que la bañera se llenara, dejó caer la cabeza hacia atrás.

      ¡Oh, queridas Parcas! ¿Qué voy a hacer?

      Sin ella, no habría nadie para continuar su investigación.

      Todo su arduo trabajo, los largos años que había pasado estudiando y trabajando para obtener su doctorado en neurociencia y todo el tiempo que le había tomado hacerse de un puesto en la universidad se irían por la borda… tan solo por una coincidencia fatal. ¿Por qué las Parcas eran tan crueles con ella? Justo cuando finalmente había encontrado lo que buscaba, se lo habían quitado.

      La universidad probablemente la reemplazaría con otro profesor que continuaría con la investigación formal de su laboratorio. Pero no habría nadie que condujera sus experimentos extraoficiales con mortales que tuvieran habilidades paranormales; nadie que buscara posibles portadores latentes de los genes inmortales de su gente. Amanda había estado tan cerca de encontrar una solución a la solitaria existencia de los miembros de su clan. La matriarca de su clan, Annani, era la única diosa purasangre sobreviviente conocida, pero eso no significaba que no hubiera algunas descendientes inmortales de otras diosas que hubieran sobrevivido al cataclismo.

      Mientras Dalhu tuviera a Amanda cautiva, ella no podría saber si Syssi y Michael eran efectivamente los descendientes de otras diosas. Pero si hacían la transición, por lo menos dos miembros de su clan ganarían compañeros para toda la vida.

      Amanda suspiró. ¿Qué tal si se había equivocado?

      Tal vez se había estado engañando a sí misma.

      Con toda probabilidad, Syssi no era una latente y tampoco Michael. ¿Qué pasaría si Amanda le hubiera dado falsas esperanzas a Kian, condenando a su hermano y a Syssi a una terrible desilusión amorosa? ¿O a algo peor?

      Porque si Syssi no hacía la transición, Kian estaría devastado.

      Le echaría la culpa a Amanda.

      Y tendría razón al hacerlo.

      Las relaciones a largo plazo entre los mortales y los inmortales no eran posibles, no solo debido a la disparidad entre las esperanzas de vida, sino también por el riesgo de estar expuestos. A nadie en el mundo de los mortales se le permitía saber acerca de la existencia de los inmortales, sin excepción. Era una necesidad existencial.

      A Syssi, gracias a las compasivas Parcas, se le salvaría del dolor porque no se acordaría de haberse enamorado de Kian. Pero la pérdida de Syssi destruiría a Kian.

      A lo sumo, Kian y Syssi tendrían un par de meses juntos. Cualquier tiempo adicional podría hacer que Syssi sufriera daños cerebrales irreversibles debido a la eliminación de un número excesivo de recuerdos. Y aun cuando pudiera evitar daños neurológicos, podría volverse loca por el gran lapso de tiempo que faltaría de su vida y la inevitable aparición de fragmentos de recuerdos confusos.

      ¡No!

      Esta vez, Amanda no se había equivocado. Podía sentirlo en sus entrañas. Syssi haría la transición y Michael también. Y si había logrado encontrar a dos latentes potenciales con tan solo conducir unos pocos experimentos a pequeña escala en su laboratorio universitario, entonces debía haber muchos más allá afuera.

      Por fin podría asegurar un mejor futuro para su clan y acabar con la existencia solitaria que habían tenido que soportar por siglos.

      ¡Correcto! Se ganaría el respeto de su familia, trascendiendo la imagen de una princesa engreída.

      El humor de Amanda mejoró considerablemente. Había solo un pequeño obstáculo que debía sobrepasar.

      Tenía que escapar.
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      —¡Te he oído! —gritó Amanda mientras tiraba de la cadena.

      —Qué bien —le contestó él.

      Mientras subía por las escaleras desvencijadas cargado con las bolsas de la compra en cada mano, la vejiga llena de Dalhu exigió su atención inmediata. Soltó las bolsas sobre la colcha polvorienta y esperó a que Amanda terminara.

      Pero entonces, el chirrido de un viejo grifo seguido del sonido del agua que golpeaba el fondo de una bañera lo hizo percatarse de que la egoísta mujer preparaba agua para un baño sin pensar dos veces en el hecho de que él tendría necesidad de usar el baño también.

      No era la gran cosa, podía resolver su asunto afuera.

      Una vez satisfecha su necesidad más urgente, Dalhu terminó de bajar los suministros que había robado del almacén, bueno, en realidad no había sido un robo ya que había dejado dinero en el mostrador para cubrir los gastos de lo que se había llevado. Después de soltar el último cargamento en el suelo de la cocina, volvió al Honda y lo condujo para alejarlo de la entrada. Lo escondió en la espesura del bosque, asegurándose de cubrirlo con un ramaje denso, por si a alguien se le ocurría hacer una búsqueda aérea del coche desaparecido. Colocó las llaves debajo del suelo de madera del porche, bien escondidas y fuera del alcance de Amanda.

      De vuelta a la cabaña, Dalhu evaluó la densa capa de polvo que cubría todas las superficies expuestas y las telarañas que colgaban de las esquinas del techo y entre las patas de los muebles. Efectivamente, el lugar estaba asqueroso, pero era tan pequeño que no tendría problemas en limpiarlo todo mientras la consentida princesa se remojaba en la bañera. Y, con suerte, para cuando hubiera terminado, habría logrado sudar un poco…

      Imaginando la respuesta lujuriosa de Amanda a su cuerpo medio desnudo y brillante con el sudor, sintió una oleada de excitación. Desde que ella había admitido que fantaseaba con él de ese modo, había planificado explotar su debilidad.

      Era un afortunado hijo de puta. Tenía tanta suerte que todavía no se lo creía.

      Para variar, las Parcas le habían sonreído amablemente, conduciéndolo al lugar correcto en el momento correcto para llevarse a la primera hembra inmortal que se había encontrado. Y no solo cualquier hembra inmortal, sino a la bella profesora que había deseado desde la primera vez que había visto su foto, la que estaba en el artículo autografiado de la revista que sus hombres habían encontrado en casa del programador del clan.

      El programador cuyo asesinato había ordenado Dalhu.

      Pero ella no tenía que saber eso, ¿cierto? Al menos, todavía no. Primero la seduciría, entonces se ganaría su corazón, y solo luego, cuando estuviera seguro de que era suya, le diría la verdad.

      Maldición. Tal vez debía ocultárselo para siempre. Quién sabe qué tan cercana habría sido Amanda a aquel programador. Después de todo, le había firmado esa foto a él con una dedicatoria personal. Y aún si no hubiesen tenido una relación estrecha, la familia seguía siendo la familia, y tal vez ella no podría superar ese obstáculo.

      Pero sabía en sus entrañas que un secreto como ese reventaría en cualquier momento como una maligna herida humana llena de pus.

      Su mejor apuesta sería seducirla y volverla adicta a él. Había escuchado rumores de que el veneno era adictivo. Cierto, los rumores solo se referían a las hembras mortales, pero tenía sentido que pasara lo mismo con las inmortales. Después de todo, si el veneno era realmente adictivo, el propósito original debía haber sido unir a las hembras inmortales a sus compañeros.

      Él hubiera preferido no depender de un método tan turbio, pero podría volverse necesario en caso de que, por alguna razón, fracasara en su intento de ganarse el corazón de Amanda. Ella se volvería adicta a él de todas maneras. Y, de cualquier modo, no era como si él pudiera hacer algo para prevenirlo. Con una sonrisa malvada que tiraba de las comisuras de su boca, Dalhu se quitó su camisa y comenzó a trabajar.

      —Que comience el juego, profesora.

      Lo primero de su agenda era el colchón polvoriento. Dalhu subió por las escaleras hasta el desván y vio las bolsas de la compra que había soltado sobre la cama.

      Bueno, eso no había sido una buena idea.

      Las bajó al suelo, entonces quitó la ropa de cama y la dejó caer sobre la barandilla hacia la primera planta. Cuidadosamente, levantó el colchón por encima de su cabeza. No era pesado, pero maniobrar con él mientras bajaba por las estrechas escaleras y salía por la puerta principal sin golpear las paredes, lo obligó a ir más despacio de lo que hubiera querido.

      Dejó el colchón recostado en la barandilla del porche y corrió hacia la cocina para buscar una escoba. Mientras golpeaba el colchón, se cubrió la nariz y la boca con su otra mano para protegerse de las nubes de polvo que salían de este. Todo el porche se movía y temblaba mientras lo golpeaba. Con suerte, la barandilla sería lo suficientemente fuerte como para soportar la fuerza de sus golpes. Cuando estuvo satisfecho de que ningún golpe adicional provocaría que saliera más polvo del colchón, volvió a subirlo nuevamente al desván. Pero cuando lo dejó caer y se produjo una nueva nube de polvo, Dalhu se dio cuenta de que debía haberle dado al somier el mismo tratamiento que al colchón. Sin embargo, no había tiempo para eso. Todavía quedaba mucho por limpiar y quería concluir antes de que Amanda finalizara su baño.

      Corrió rápidamente escaleras abajo, llegó hasta la pila de ropa de cama que había dejado caer y la levantó del suelo. Se dirigió a la puerta que estaba al lado de la cocina, hacia lo que pensaba que era la lavandería, pero se encontró en cambio con un armario de escobas. Si había una lavadora de ropa en la cabaña, tenía que estar escondida en el baño de la segunda planta. No podía pensar en ningún otro lugar donde pudiera esconderse.

      ¿Tal vez estaba en la choza de afuera? Lo revisaría más tarde, pero, por ahora, lo guardaría todo en el armario de escobas. Sin embargo, primero tenía que sacar la aspiradora para hacerle espacio a la pila de ropa.

      Estaba a punto de atacar el piso con la vieja máquina cuando se le pasó por la cabeza que el sofá probablemente no estaba en mejores condiciones que el colchón.

      Le tomó dos viajes adicionales al porche y más golpes con la escoba liberar la gruesa capa de polvo de los cojines del sofá.

      De vuelta a los suelos.

      Aunque no era la gran cosa, la sencilla aspiradora estaba haciendo un trabajo decente, aunque por poco tiempo. Dalhu se detuvo cuando el ruidoso motor varió su tono de un zumbido a un gemido, y un ligero olor a quemado llegó a su nariz.

      Fue bueno que lo hiciera o la cosa se hubiera incendiado. Después de examinar los diferentes componentes, encontró un bote que necesitaba vaciarse.

      Vive y aprende.

      Ya limpia, la aspiradora funcionó nuevamente a la perfección. Una vez los pisos se vieron aceptables, Dalhu repasó el resto de las superficies con un par de trapos mojados y entonces se deshizo de estos del mismo modo que había hecho con la ropa de cama, los dejó en el armario para las escobas.

      Más tarde, planeaba ponerlo todo en la lavadora. Si es que había una. Si no, lo tiraría todo a la basura. De por sí, ya había excedido su cuota de actividad doméstica de toda la vida. Lavar a mano no era una opción, a menos que la profesora se ofreciera a hacerlo voluntariamente…

      Sí… había más posibilidades de que el infierno se congelase…

      Las cosas que estaba dispuesto a hacer por una mujer. En su base de operaciones, a Dalhu no lo hubieran encontrado ni muerto usando una escoba. Un guerrero llevaba un rifle o una espada, solo los sirvientes y los aprendices usaban artículos de limpieza y hacían las cosas que él había hecho esa noche.

      Dalhu se frotó el cuello y su mano se llenó de sudor. Sonrió, limpiándose la palma en sus vaqueros sucios.

      Misión cumplida.

      Era hora de presentarse ante la princesa que se bañaba. Excepto que, ahora que había terminado, una duda insidiosa se le pasó por la cabeza, y su plan de pronto le pareció tonto. ¿Qué tal si ella le gritaba para que saliera? ¿O lo miraba con repugnancia con sus bellos ojos azules?

      Después de todo, él la había secuestrado, drogado y esposado a una cama. Era un milagro que Amanda le estuviera hablando, o mirándolo de cualquier modo que no fuera con miedo, o peor aún, con odio.

      Dalhu suspiró. Era lo que era. Jugaría lo mejor que pudiera con las cartas que el destino le había repartido, con lo bueno y con lo malo. No había espacio para dudas o arrepentimientos si quería ganar el juego más importante de su vida.

      Los ganadores no se acobardaban ante un reto.

      Lo acogían.

      Amanda sería suya.

      Al subir por las escaleras de madera, se aseguró de pisar fuerte y hacer su acercamiento tan sonoro como fuera posible. El poco sentido de decoro que poseía exigía al menos avisarle a Amanda que se acercaba para darle a la hembra una oportunidad de taparse antes de irrumpir en el baño.

      Con la mano en la perilla de la puerta del baño, Dalhu dudó un instante antes de esbozar una sonrisa confiada, aunque totalmente falsa, y entró a la fuerza.

      —Hola, princesa —le dijo con las palabras que había preparado mientras subía.

      Menos mal que había hablado pronto como lo hizo porque la visión del cuerpo perfecto de Amanda, desplegado en la bañera en toda su gloria desnuda, lo dejó mudo.

      Y el modo en que ella lo miraba, disfrutando con el conocimiento del efecto que tenía sobre él…

      No había vergüenza en sus ojos, ningún intento de cubrir sus senos perfectos con las manos. En todo caso, la mujer parecía alimentarse de su aturdimiento.

      —Dalhu, querido, tan pronto termines de babear, ¿podrías traerme los artículos de aseo y una toalla? No te olvides del acondicionador…

      Él apenas escuchó las palabras que salieron de esa hermosa boca.

      ¿Qué dijo? ¿Jabón y toalla? Maldición.

      Dalhu tragó saliva, su cerebro hacía cortocircuito por todo el estímulo visual. Completamente vestida, Amanda era espectacular; desnuda, era como el golpe de un rayo, asombrosa y letal. Porque si hubiera sido mortal, sin ninguna duda su corazón se hubiera detenido.

      Dalhu se limpió la boca con una mano temblorosa. Apenas consciente de que tenía un plan al llegar ahí y forzar su entrada en el baño, luchó por recordar cuál era, pero con el fallo de la mayoría de sus neuronas era difícil concentrarse.

      Había algo que debía ponerla cachonda…

      Sí… y estoy haciendo una excelente labor para lograrlo… como si quedarme con la boca abierta y babear la fuera a excitar.

      ¡Joder! Qué espléndida personificación de masculinidad estaba mostrando…

      ¡Cálmate, idiota!

      Mostrar debilidad no funcionaría con una mujer como ella…

      No, una mujer no, una maldita diosa…

      Más le valía recomponerse y proyectar fuerza y confianza antes de perder su respeto… Si es que alguna vez lo había tenido.

      Al principio, cuando la había secuestrado, la había aterrorizado. Pero entonces, después de morderla y sobrecargarle el sistema con su veneno, ella le había rogado que la follara como una vulgar zorra. Pero eran los efectos del veneno; había estado drogada con sus propiedades afrodisiacas. No tenía ninguna duda de que, de estar sobria, ella nunca habría actuado así. Y esa era la razón por la cual había rechazado sus ruegos aun cuando había sido muy difícil hacerlo. En su mente, complacerla hubiera sido equivalente a violarla.

      El problema era que, tomando en cuenta el modo en que ella lo había insultado por rechazarla, Dalhu dudaba de que hubiera apreciado el hecho de que él se había contenido. Se preguntaba si había ganado su respeto o lo había perdido por completo al tratarla honorablemente.

      Tal vez había sido estúpido por querer su consentimiento en sobriedad, pero esto no se trataba de una conquista fácil. Esa mujer era su futuro y sería un maldito si lo echara todo a perder al tratar de aprovecharse de ella en un estado comprometido.

      Con suerte, una vez que estuviera sobria y lo recordara, apreciaría su galantería.

      Excepto que con las mujeres nunca se sabía…

      De todos modos, aunque considerara galante su comportamiento, eso no querría decir que ella tuviera una buena opinión de él. Seguramente, Amanda lo consideraba inferior a ella.

      No lo suficientemente bueno.

      Y no lo era… ni de lejos.

      Estaba consciente de que Amanda lo consideraba atractivo, pero eso era todo… esa era su única cualidad para ella. Ella era profesora, mientras que él era un mercenario sin educación. Ella era rica y él no. Sin mencionar el pequeño detalle de que la había secuestrado y que la retenía como prisionera sin intenciones de dejarla ir…

      O de que era el archienemigo de su familia…

      —¿Los artículos de aseo, Dalhu? ¿Y la toalla? —le repitió ella, parpadeando divertida. La mujer sabía que lo tenía cogido de los cojones… y no solo en modo figurado…

      —Ya te lo traigo, princesa —le contestó Dalhu con una sonrisa forzada antes de desviar su mirada.

      Maldición. Ahora estaba sudando aún más que con el trabajo físico que había hecho antes. Gracias a Mortdh, ya estaba sudado cuando entró… tal vez ella no se había dado cuenta de que su sudoración había empeorado… por su culpa…

      La mujer lo tenía comiendo de la palma de su mano y le daba órdenes como si ella fuera la que tomara las decisiones.

      Y las tomaba, ¿no?

      Él haría cualquier cosa para complacerla.

      Excepto que Amanda podía pensar que tenía la ventaja, pero en el gran esquema de las cosas, su victoria era una ilusión. Iba de acuerdo con su plan. Dalhu tenía intenciones de hacer lo que fuera necesario para ganársela, y para complacerla estaba dispuesto a ir a lugares y hacer cosas que nunca habría intentado antes.

      Al final, ella sería suya.

      No era posible perder esta campaña tan importante.

      Se tomó su tiempo en recolectar la parafernalia para el baño de Amanda, que era todo menos el jabón, la rasuradora y el cepillo de dientes que él utilizaba. El minuto o dos que dedicó a eso lo ayudó a recuperarse de la impresión inicial de verla desnuda. Cuando terminó, Dalhu estaba listo para enfrentarse a ella de nuevo.

      Como un hombre…

      —Gracias —le dijo Amanda cuando regresó con un montón de cosas que no tenía ni idea de para qué las iba a usar. ¿Pero qué sabía él? Tal vez todas las hembras necesitaban cinco productos diferentes para el cabello y nueve tipos de lociones.

      —Es un placer.

      Recostado en el mostrador, se cruzó de brazos a propósito. Sus bíceps abultados produjeron la respuesta que deseaba. La mirada de apreciación de Amanda que se detuvo en ellos antes de mirarlo nuevamente a la cara.

      —Bueno, dame las cosas y sal. El espectáculo picaresco se acabó.

      —¿A qué cosas te refieres? —le dijo sugerentemente Dalhu arqueando las cejas.

      Mírame, pasándome de listo con el juego de palabras y todo…

      —Muy gracioso, ¿no? —comentó Amanda pretendiendo indiferencia, pero no pudo evitar echar un vistazo a la otra parte abultada del cuerpo de Dalhu.

      —Pues solo el jabón, el champú y el acondicionador —dijo con la voz un poco ronca.

      —¿Estás segura de que es todo lo que necesitas, cariño?

      —No siempre podemos obtener todo lo que queremos… —le contestó mirándolo fijamente con sus ojos azules—. Sal de aquí, Dalhu, hablo en serio.

      —Sí, señora —le dijo él con un saludo militar y se levantó del mostrador—. Pero no tardes mucho. Se me antoja meterme ahí contigo… Como puedes ver, estoy sucio —observó mirando sus pectorales y flexionándolos—. Totalmente sucio—añadió con un guiño y salió.

      Cerrar la puerta al salir no era una opción porque la manija estaba rota y esa cosa no se mantenía cerrada, pero la cerró lo mejor que pudo, dejándola solo ligeramente abierta.

      Exhaló el aliento que había retenido y recogió su camisa del suelo, usándola para secarse el sudor del rostro y del pecho. Bueno, eso no había terminado en un completo fracaso. Cuando finalmente había podido pensar en algo que no fuera su polla, notó el modo en que Amanda había estado luchando con su propia lujuria.

      Las cosas no estaban marchando tan bien como él había previsto, pero siempre era así. Lo bueno tomaba su tiempo. Y aunque no creía que pudiera esperar mucho más, lo haría si fuera necesario.

      Después de todo, el tiempo estaba de su parte. Con el modo tan cuidadoso en que había ocultado su rastro, nadie iba a venir al rescate de Amanda pronto.
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      Al escuchar a Dalhu exhalar aliviado detrás de la puerta del baño, Amanda rio con satisfacción.

      La expresión de sorpresa que se le había quedado a Dalhu al entrar en el baño no tenía precio. Al verla desnuda, en todo su esplendor, con el cuerpo atrevidamente sumergido bajo el agua cristalina del baño, sin escandalizarse ni tratar de cubrirse como habrían hecho la mayoría de las mujeres, el tipo se había quedado mudo.

      En realidad, ella no se parecía en nada a lo que él estaba acostumbrado.

      Ni siquiera se le aproximaba.

      Gracias al destino Amanda era la hija de una diosa.

      Sin embargo, Dalhu no había sido el único afectado. Mientras él la había devorado con ojos hambrientos, el cuerpo de ella había respondido y sus pezones se habían endurecido ante la mirada lujuriosa del hombre.

      Limpiándose la baba de la boca con el envés de su sucia mano, Dalhu se la había comido con los ojos. Había estado tan deslumbrado como uno de sus estudiantes. Pero hasta ahí llegaban las similitudes.

      Dalhu era un espécimen varonil magnífico en comparación con todos sus compañeros previos que habían sido unos simples niños. Sin camisa y sudoroso, se veía tan extraordinario como se lo había imaginado.

      Era grande. Ni siquiera Yamanu era tan alto y Dalhu tenía una constitución más potente. Sin embargo, sus músculos bien definidos guardaban una proporción perfecta con su tamaño y no tenían un volumen excesivo. Se veía fuerte, pero no estaba inflado como aquellos que invertían una infinidad de horas levantando pesas en el gimnasio.

      Siguiendo la ligera hilera de vellos oscuros que bajaban por el centro de su pecho hasta desaparecer debajo de la línea del cinturón de sus vaqueros, no se sorprendió al descubrir que estaba bien proporcionado en todas partes. Y, mientras él continuaba mirándola, hipnotizado, con los vaqueros cada vez más apretados, ella contuvo la respiración en espera del primer vistazo de ese magnífico miembro que sobresalía por encima de su cinturón.

      ¡Oh, Dios mío! En qué problema me he metido.

      No había forma de resistirse a toda esa deliciosa virilidad. Amanda sabía que sucumbiría a la tentación.

      Siempre lo hacía.

      Excepto que en esta ocasión se rebajaría más que nunca. No podía pensar en nada que gritara PUTA más alto que saltar voluntariamente a los brazos del enemigo mortal de su clan…

      ¡Mierda! ¡joder! ¡joder! ¡mierda!… maldijo ella en silencio.

      Había tenido que hacer uso de toda su fuerza voluntad para echarle de ahí. Aunque en realidad no quería…

      Pero no habría podido volver a mirarse al espejo si hubiera sucumbido al impulso y lo hubiera arrastrado hasta esa bañera para hacer con él lo que se le antojara.

      Con suerte, él estaría suficientemente ocupado en esconder su propia reacción como para haber notado la suya.

      ¿Qué tenía que la afectaba tanto? Sí, él era increíblemente guapo y ella era una hedonista lujuriosa… pero, vamos, había estado a un pelo de lanzarse sobre él.

      ¿Sería una de esas mujeres que se ponían cachondas con los chicos malos?

      Sí, evidentemente.

      Qué vergüenza…

      Su mano bajó sigilosamente hasta la unión de sus muslos y dejó que su dedo se deslizara por la humedad resbaladiza que no tenía nada que ver con el agua en la que se bañaba. Pero, después de echar un vistazo a la puerta que no se cerraba, apretó los dientes y sacó los dedos de su centro de placer.

      No podía dejar que Dalhu supiera cómo la afectaba si esperaba tener una oportunidad de que no se abalanzara sobre ella.

      O ella sobre él.

      ¡Joder!

      Se lo tuvo que decir a sí misma una y otra vez, repitiéndolo como un mantra hasta que lo asumió, que no habría nada que gritara PUTA más alto que saltar voluntariamente a los brazos de un doomer.

      Oh, Parcas, soy tan puta…

      Pero, un momento… esa era… la solución a su problema…

      Si había una cosa que de seguro destruiría las ilusiones románticas de Dalhu, sería saber que la mujer que quería como compañera había estado con un montón de hombres antes de él.

      Conocía bien la opinión de los doomers sobre las mujeres y su lugar en la sociedad. Una persona como ella probablemente sería apedreada hasta morir en las partes del mundo que controlaban ellos. Y, a pesar de que Dalhu parecía más inteligente y mejor informado que el doomer promedio, sin duda creería en la misma hipocresía. Estaría perfectamente bien que él se follara a una mujer diferente cada noche porque su cuerpo se lo exigía, pero no que ella también lo hiciera. Ella debería sufrirlo como una niña buena porque se suponía que las mujeres decentes no querían ni disfrutaban del sexo…

      Bueno, ella no solo lo quería y lo disfrutaba, sino que lo necesitaba para sobrevivir, como cualquier otro casi inmortal, varón o hembra.

      Pero explicarle eso a un doomer…

      Estúpido. Ciego. Sordo.

      A los miembros de la hermandad de la «Devota orden oscura de Mortdh» les lavaban el cerebro para que odiaran a las mujeres y creyeran que eran inferiores e indignas. Era triste, en realidad, lo fácil que era para Navuh y su propaganda convencer de ello no solo a sus seguidores y a la población masculina de las regiones que controlaba, sino también a las mujeres que vivían allí. Habían sucumbido a las mismas creencias, aceptando que eran inferiores, que les tocaba ser maltratadas y que eso era lo que Dios quería para ellas.

      Las pobres no sabían nada más.

      Si una niña escuchaba durante toda su vida que no valía nada y su educación se limitaba a la alfabetización básica, como mucho, se lo creería, asumiría la etiqueta que le habían dado y se percibiría de esa manera.

      Al pensar en su propia niñez en Escocia, e incluso más tarde en su nuevo hogar en Estados Unidos de América, la situación de las mujeres había sido solo un poco mejor. A pesar de que no recibían un trato tan negativo como el de sus iguales en la región de Navuh, la actitud que prevalecía había sido similar hasta tiempos recientes. No se consideraba que las mujeres fueran tan inteligentes ni tan capaces como los hombres, pero al menos sus destrezas maternales y domésticas se valoraban. Durante la mayor parte de su vida, las mujeres habían aceptado esas creencias como verdades inmutables y juzgaban de ser malas madres, personas equivocadas e influencias indeseables para sus hijas a las pocas que habían intentado sobresalir por encima de ellas.

      Gracias al cielo que eso estaba cambiando. Todavía había discriminación en la fuerza laboral, pues los hombres recibían mejor salario y ascensos más rápidos, pero al menos Occidente estaba yendo en la dirección correcta.

      Bueno, su madre y el resto de su clan hacían lo que podían. Pero, en los lugares en los que Navuh tenía sus garras enraizadas profundamente en los corazones de los mortales, no había nada que hacer.

      Eran almas perdidas.

      Como lo era Dalhu.

      Sin embargo, el tipo luchaba en contra de lo que era; tenía que reconocérselo. Pero ¿podría escapar a los siglos de lavado de cerebro que había sufrido?

      Como científica, Amanda sabía que no había esperanza para él. Pero como persona, como mujer… Bueno… la esperanza era para los niños y los tontos, como le gustaba decir a Kian.

      Ella no era una niña… así que eso la dejaba como una tonta…

      De todos modos, esperanzada o no, ¿cómo iba a conseguir que el tipo se decepcionara con ella, pero sin hacerlo enfadar tanto que quisiera cortarle la cabeza?

      Dalhu era inestable. Iba de la rabia al afecto en un abrir y cerrar de ojos. Y ella temía lo que pudiera hacerle si le decía la verdad sobre la persona con la que estaba planificando pasar el resto de su vida.

      Tal vez lo más inteligente sería ganar tiempo y esperar a que la rescataran.

      ¿Pero cómo sabrían por dónde empezar a buscarla?

      Maldición. ¿Qué debo hacer?… ¿Qué debo hacer?…

      Un momento… Y si dejara que Dalhu estuviera con ella…

      Para que no la matara… por supuesto…

      Eso no contaría como si ella fuera a él voluntariamente, ¿no?

      Y si no sufría horriblemente en el proceso… pues bueno…

      Ahora que había ideado una excusa un poco moral para acostarse con el enemigo, claro, solo si llegara a ser necesario, su humor mejoró y se apresuró a terminar de enjabonarse y aplicarse el champú y acondicionador antes de que Dalhu se cansara de esperar y saltara a la bañera con ella.

      Tener la opción no significaba que debiera buscar ese resultado concreto, ¿verdad?

      Terminó de secarse con la toalla barata y áspera, y la envolvió alrededor de su cuerpo con una mueca. Era demasiado corta y apenas le cubría el trasero.

      Sujetando la porquería de toalla para que al menos le cubriera los pezones en la parte de arriba y la unión de sus muslos en la parte de abajo, salió del baño.

      —Ni una palabra, Dalhu. Ni una jodida palabra… —siseó ante la sonrisa glotona de Dalhu, sintiéndose rara por haber usado esa palabra tan vulgar y extraña en sus labios.

      Él arqueó una ceja, pero no dijo nada. Tomó un par de pantalones deportivos grises, les arrancó la etiqueta con el precio y se metió al baño que ella acababa de desocupar.

      Había otro conjunto deportivo doblado encima de la cama… de color rosa… y unas bragas sencillas de algodón… también rosas…

      Sus labios se torcieron en disgusto.

      —¡Oh! ¡qué bueno! Eso debe ser para mí.

      Echó un vistazo detrás de ella para asegurarse de que la puerta estuviera cerrada, o al menos tan cerrada como fuera posible, antes de dejar caer la toalla. Con un suspiro, se puso las bragas baratas de mala gana y entonces se subió los pantalones deportivos informales de poliéster.

      Su piel desnuda nunca había tocado algo tan repugnante y, al verse en el espejo que colgaba sobre la puerta del baño, comprobó que tampoco nunca se había vestido con algo tan feo.

      Se veía definitivamente… bueno… simple.

      Las buenas noticias eran que nadie que la conociera la vería en ese atuendo tan humillante. Por desgracia, estaba bastante segura de que no la hacía estar lo suficientemente fea como para que Dalhu perdiera el interés.

      Las malas noticias eran que no tenía ni idea de cómo iba a dormir con esa horrible tela sintética que le irritaba la piel. Y dormir desnuda no era una opción, aún si conseguía que Dalhu durmiera en el sofá de la primera planta.

      Rebuscando entre las bolsas, encontró la ropa de cama que le había hecho traer a él de la tienda. Puso una sábana áspera sobre el colchón desnudo, les puso las fundas a las dos almohadas y colocó otra sábana debajo del edredón, el cual, sorpresa, sorpresa, también estaba hecho de poliéster…

      ¿No había nada más en esa tienda? ¿O Dalhu había escogido las peores cosas para torturarla…?

      Bueno, la venganza es un plato que se sirve frío.

      Tomando una almohada y una manta tejida, se apresuró a bajar por las escaleras y las dejó en el sofá. La manta era demasiado corta para el enorme cuerpo de Dalhu y también esperaba que la almohada tuviera muchos grumos y fuera dura…

      —Que duermas bien… Espero que te piquen muchas chinches… —canturreó mientras caminaba hacia la cocina.

      Las provisiones de alimentos que Dalhu había robado de la tienda estaban todavía en el suelo, metidas en bolsas de papel. Cuando comenzó a sacarlas y a organizarlas en la encimera, se decepcionó todavía más. Aparentemente, la idea que Dalhu tenía de nutrición estaba basada en carne enlatada, alubias enlatadas, unas pocas latas de verduras, una hogaza de pan blanco rebanado y crema de cacahuete.

      Lo único que alegró su humor fue el café molido, pero solo momentáneamente. No había cafetera.

      Sí que podía prepararse un sándwich con crema de cacahuete, pero prepararse un café sin contar con el beneficio de una cafetera iba más allá de sus pobres destrezas culinarias.

      Una búsqueda rápida por los armarios dio como resultado nada más emocionante que algunas ollas y sartenes, pero al menos, gracias al cielo, encontró un abrelatas.

      Amanda sacó un poco de café y lo puso en una olla. Luego la llenó con agua y encendió la estufa eléctrica. El problema era que no tenía ni idea de cuál debía ser la proporción o si acaso era del todo posible preparar café en una olla.

      Con suerte, estaría medianamente decente…

      Estaba desesperada por un café.

      Mientras acomodaba el resto de las provisiones en los armarios, disfrutó el aroma que emanaba del café al cocinarse y, una vez que pareció que estaba hecho, lo vertió en dos tazas y comenzó a preparar sándwiches de crema de cacahuete para Dalhu y para ella.
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      Dalhu dio un vistazo al conjunto deportivo tan ridículamente corto que se había puesto después de ducharse. Las mangas le llegaban un poco más allá de los codos y la parte inferior de la sudadera apenas le cubría el ombligo. Había tirado y atado el cordón de la cintura tanto como había podido, pero todavía le quedaba demasiado ancho y los pantalones seguían deslizándosele hacia abajo. La talla extragrande debía referirse al ancho y no al largo del conjunto.

      Y no era que Dalhu estuviera preocupado por mostrar un par de calzoncillos. Ni siquiera llevaba unos. Se había olvidado de incluirlos en las provisiones que había conseguido.

      Consideró por un momento ponerse uno de los vaqueros de diseñador que había comprado en la boutique de Rodeo Drive. El vendedor gay había insistido en que hacían que el culo de Dalhu se viera fabuloso…

      Afortunadamente para el bastardo, había sido tan servicial y amable antes de su comentario sobre su trasero que Dalhu había decidido dejarlo vivir…

      ¿Había ocurrido apenas esa mañana?

      Había sucedido tanto desde entonces que parecían que hubiesen pasado días.

      ¿Cuánto había pagado por esos vaqueros? ¿Mil dólares? ¿Más?

      Al menos había pagado con una tarjeta de crédito y no en efectivo. Para huir sin dejar rastro, la tarjeta le sería inútil, pero el efectivo le haría falta. Sin embargo, la había conservado por si acaso. Con suerte, los burócratas de la Hermandad no la cancelarían en el futuro cercano.

      No obstante, la ropa de diseñador por la que había pagado tanto dinero no se usaría para su propósito original y nadie reclamaría el traje a la medida que había encargado.

      En primer lugar, la única razón por la cual había necesitado esa ropa tan obscenamente cara había sido para ir a la caza de los varones del clan de Amanda en esos clubes nocturnos tan caros que frecuentaban.

      Pero había dejado atrás esa parte de su vida.

      Con suerte, no le pasaría factura.

      Los refuerzos que Dalhu había pedido llegarían en cualquier momento. Navuh estaba enviando a un contingente grande esta vez y no tenía dudas de que alguien con una posición más alta en la organización estaría a la cabeza de este. Dalhu había sido el comandante de una pequeña unidad. No había forma de que lo hubiesen dejado liderar la operación, a pesar del hecho de que había sido su logro haber descubierto el esquivo rastro del clan de Annani.

      Como fuera, qué importaba. Había abandonado para siempre la Hermandad y su cuestionable cruzada.

      Se dirigió hacia la escalera, hizo una pausa y miró las dos ventanas superiores a los lados de la chimenea. El vidrio expuesto lo hacía sentir incómodo.

      Todas las demás ventanas tenían persianas, que había cerrado, pero esas dos en la parte superior no tenían. Si hubiera habido una escalera alta que hubiera podido usar, habría pegado o asegurado unas sábanas con clavos para cubrir los vidrios, pero al registrar la cabaña y la leñera que estaba junto a esta, solo había podido encontrar una escalera muy corta.

      Era evidente por esas ventanas que había alguien en la cabaña y, a pesar de que era improbable que alguien estuviera buscando a Amanda en las montañas, Dalhu odiaba correr ese riesgo.

      Tendría que insistir en que encendieran tan pocas luces como fuera posible.

      Maldiciendo, bajó corriendo las escaleras y su ceño se volvió más pronunciado cuando notó la almohada y la manta que la princesa había preparado para él en el sofá. Ni por un instante consideró que ella hubiera tenido la intención de dormir ahí. Pero si pensaba que él sería un caballero y que se acurrucaría en esa cosa, le esperaba algo diferente.

      Mocosa mimada…

      Una hermosa y sensual mocosa mimada…

      De pie y descalza junto a la encimera, Amanda era una visión. Se veía increíble en el sencillo conjunto deportivo rosado que le había conseguido. La cintura de los pantalones, que era claramente demasiado ancha para su estrecha cintura, estaba enrollada un par de veces y los pantalones holgados le colgaban de las caderas, dejándole entrever la curva de su culo blanco y cremoso cada vez que se inclinaba.

      Y había preparado café y sándwiches… Tal vez había esperanza para ella después de todo.

      —Eres preciosa —le dijo Dalhu con un suspiro mientras se le acercaba para acariciarle su largo y suave cuello.

      Sorprendida, sintió un escalofrío antes de hacerse a un lado.

      —Deja eso, Dalhu —le espetó—. Siéntate y bébete el café. Espero que te guste negro y amargo porque no buscaste ni azúcar ni crema.

      —Es tan dulce de tu parte cuidarme así —afirmó él mientras se sentaba y tomaba la taza de café.

      —No te acostumbres.

      Cuando Dalhu bebió un sorbo, casi no le dio tiempo a llegar al fregadero para escupirlo.

      —¿Estás tratando de envenenarme, mujer? ¿Qué demonios has hecho? —le preguntó apresurándose a volver a la mesa para tomar un sándwich de crema de cacahuete al que le dio un rápido mordisco para intentar deshacerse del sabor arenoso.

      —No hay cafetera, ¿vale? ¿Qué esperabas?

      Por la expresión dolida en el rostro de Amanda era evidente que no había arruinado el café solo para mortificarlo. Tomando la olla por el mango, vertió su contenido en el fregadero. Entonces se aferró con las manos del borde y dejó caer la cabeza. Sus delicados hombros comenzaron a temblar.

      ¿Estaba llorando? ¿La había hecho llorar?

      Bien hecho, idiota…

      —No te preocupes. Voy a hacer más —la consoló colocándose a sus espaldas y tratando de que se diera la vuelta.

      Un sollozo se escapó de la garganta de Amanda mientras le quitaba las manos de sus hombros.

      —Todo lo que conseguiste en esa tienda es espantoso: las toallas, las sábanas, la ropa… todo… hasta la comida. El pan sabe a cartón y todo lo demás es basura enlatada. Y ahora ni siquiera me puedo tomar una taza de café decente. Es demasiado… no puedo más… —añadió, llorando de verdad.

      Dalhu se sentía impotente. ¿Qué demonios se suponía que iba a hacer ahora?

      —Por favor, no llores. Si me escribes una lista, iré y te conseguiré lo que necesites. Siento que no haya habido nada mejor en esa tienda… Oh, maldición —exclamó, obligándola a darse la vuelta para envolverla en sus brazos y apretarla junto a él, la mejilla de ella contra sus pectorales.

      Ella forcejeó, pero él la retuvo firmemente a la vez que frotaba con la palma de su mano la agitada espalda de ella hasta que se dio por vencida y se hundió en sus brazos. Amanda lo estaba matando mientras lloraba y se lamentaba sobre su sudadera por lo que le pareció una eternidad.

      Y a pesar de que estaba consciente de que el café era solo la última gota que había colmado la resistencia de esta fuerte e increíble mujer, el sentido de culpabilidad por no poder proveerle sus necesidades, como había prometido que lo haría, le estaba carcomiendo las entrañas.

      Conforme los sollozos fueron disminuyendo, él alcanzó una toalla de papel y, sin dejar de sostenerla con un brazo, se la pasó.

      —Gracias —le dijo, sonándose la nariz en la toalla. Apartándose, la tiró al fregadero y se limpió el rostro con la manga antes girarse hacia él—. Debo estar hecha un desastre con la nariz roja y los ojos hinchados…

      —Eres hermosa. Siempre. De cualquier manera y forma —le aseguró él y dobló las rodillas para mirar sus profundos ojos azules, queriendo besarla tanto que le dolía.

      Ella sonrió un poco.

      —Lo dices solo para hacerme sentir mejor…

      —No, lo digo en serio. Ven, siéntate, relájate y te haré una rica taza de café para alegrarte —le indicó. Luego la condujo hacia la mesa y le apartó una silla para que se sentara.

      —Buena suerte. No hay ni crema ni azúcar. Así que, aún si logras colar una taza de café decente, no me agradaría.

      —¡Oh! Pero no te percataste de algo cuando guardaste las latas. Tenemos leche condensada, que es dulce y cremosa.
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            AMANDA

          

        

      

    

    
      El café preparado por Dalhu resultó ser bastante bueno. Y con lo hambrienta y sedienta que estaba Amanda, incluso el sándwich de crema de cacahuete estaba bien… bueno, apenas comestible…

      —¿Te sientes mejor? —preguntó Dalhu, mirándola desde el otro lado de la mesa.

      —Mucho mejor. Aunque espero que cumplas tu promesa de conseguirme todo lo que necesito.

      —Haré todo lo posible. Sin embargo, no esperes que conduzca hasta Rodeo Drive para comprarte ropa. Sé que estás acostumbrada a los lujos y, en algún momento, espero que pronto, podré proveerte todo lo que quieras. Pero, por ahora, tendrás que ajustar un poco tus expectativas.

      Amanda despachó el asunto con la mano.

      —A estas alturas, consideraré un lujo una comida decente y ropa que no esté confeccionada con poliéster.

      —Mañana me encargaré de eso. Te lo prometo.

      —Muy bien.

      En el silencio que prosiguió, Dalhu se comió el resto de los sándwiches mientras Amanda tomaba a sorbos su segunda taza de café y lo observaba de reojo. No era muy elegante al comer. Se llenaba la boca con enormes bocados, medio sándwich de una vez, dejando caer migajas que ensuciaban la mesa a su alrededor. Aun así, no le molestaba tanto como debería.

      Usualmente, los malos modales habrían descalificado de inmediato a un tipo de tener una oportunidad con ella, pero Dalhu no era cualquier tipo. Por alguna razón, ella pensaba que se veía viril comiendo como una bestia hambrienta y, en vez de molestarla, sus malos modales la excitaban.

      Maldición, estaba tan evidentemente cachonda que cualquier cosa la excitaba. Más valía alejarse de ese cachas antes de que su determinación flaqueara y le saltara encima.

      La intensidad con que se le antojaba Dalhu no habría sido sorprendente si hubiera estado varios días sin sexo, ¿pero tan solo después de uno? La noche antes de ese almuerzo fatídico que había conducido a su secuestro, había estado con dos tipos diferentes, uno detrás del otro. Debieron haberla saciado al menos por un par de días.

      Sí, pero no eran Dalhu. Un varón inmortal con un físico asombroso y colmillos… Maldición, el recuerdo de esa mordida… había sido tan erótica… Qué mierda, necesito pensar en otra cosa, rápido antes de que huela mi excitación… Hambruna mundial, guerras…

      Amanda exhaló mientras las tristes imágenes hacían su trabajo.

      —Bueno, estoy exhausta. Me voy a la cama. Buenas noches, Dalhu —se despidió apartándose de la mesa.

      —¿De veras esperas que duerma en ese sofá? —preguntó Dalhu mientras se levantaba y llevaba los platos sucios al fregadero.

      —Sí —contestó ella, encaminándose hacia las escaleras.

      —Espera… —añadió él siguiéndola—. ¿Qué tal si prometo que me quedaré en mi lado de la cama como un niño bueno? Hacerme dormir en ese sofá es un castigo cruel e inusitado.

      Dalhu, el grande y malo, estaba mirándola esperanzado, pero ella no tenía ninguna intención de dormir con él. Estaba segura de que con lo cachonda que estaba, si él se metía a esa cama con ella, no tenía dudas de que terminarían haciendo mucho más que solo dormir.

      —Desde mi punto de vista, te mereces un castigo cruel e inusitado por secuestrarme y arrastrarme hasta aquí, y entonces torturarme con poliéster.

      Dalhu suspiró y tiró la cabeza para atrás por un momento, pero entonces la levantó un poco para mirarla con una sonrisa pícara.

      —Está bien, pero quiero un beso. Solo un beso y te prometo que no iré más allá. Una pequeña recompensa por mi caballeroso sacrificio.

      ¡Oh, maldición! Un beso. Estaba pidiendo solo un beso. Amanda deseaba mucho más que eso…

      Excepto que, a pesar de que Dalhu había prometido no ir más allá, Amanda temía que un equipo de caballos no pudiera contenerla…

      Oh, qué más da…

      —Está bien —respiró y cerró los ojos, inclinando la cabeza hacia atrás.

      Sus labios se sintieron increíblemente suaves y gentiles cuando los rozó con los suyos. Acunando su mejilla con una tierna palma, la besó. Solo un pequeño roce de boca con boca sin casi ninguna presión en el contacto. Tan dulce. Tan inocente.

      El beso de un amante.

      Pero fue suficiente como para enviarle un escalofrío abrumador que la atravesó, y tuvo que refrenar el impulso de tirarlo hacia ella y besarlo del modo en que un hombre como él debía besarse… Fuerte.

      Ambos gimieron, pero fue Dalhu el primero en retirarse.

      —Por amor a Mortdh… —siseó, dándose la vuelta en un intento inútil por esconder lo que había salido de su pantalón—. Por favor, vete. Te deseo tanto que me duele…

      Con los ojos fijos en la enorme erección que estaba tratando de esconder él, Amanda estaba solo ligeramente consciente de lo que Dalhu decía.

      Oh, queridas Parcas… eso se sentiría tan increíble dentro de mí…

      Y la posibilidad de otra mordida…

      Amanda cerró los ojos a la vez que una inundación de humedad llenaba sus bragas. Y mientras revivía esa mordida en su mente, la sensación dentro de ella se volvió más y más apretada, amenazando con culminar en un clímax.

      Apretando los dientes, empuñó las manos y sacó de su mente la imagen.

      ¿Qué demonios?

      Las Parcas sabían que había estado cachonda muchísimas veces y que estar algunos días sin sexo usualmente la hacía treparse por las paredes, o al primer varón atractivo que pudiera atrapar, pero nunca había alcanzado un orgasmo con tan solo imaginárselo…

      Cuando Dalhu se volvió hacia ella, era todo un depredador. Sus fosas nasales aleteaban con el aroma de su excitación.

      Oh, no…

      No, no, no.

      Eso estaba muy mal…

      Ambos estaban perdidos.

      Con los colmillos de Dalhu que golpeaban su labio inferior y sus ojos que brillaban, quedaba muy poco del hombre, era mayormente una bestia ahora, una bestia que olía a una hembra en celo…

      Tenía que detenerlo… y solo conocía un modo…

      —Tú no eres el único adolorido. ¿Sabes algo sobre las hembras inmortales? —le dijo firmemente, extendiendo el brazo para detenerlo.

      —Sé todo lo que necesito saber… —siseó él a través de los colmillos mientras todo su cuerpo de algún modo se volvía más grande y aterrador.

      —¿Sabes que somos exactamente iguales a los hombres en nuestra necesidad de sexo?

      —Muy bien, entonces no hay razón para que me rechaces… —le sonrió, aunque con los colmillos la sonrisa no era precisamente alentadora.

      Aquí va…

      A Amanda se le oyó tragar. Era ahora o nunca porque ya se le había acabado el tiempo.

      —Tengo más de doscientos años y desde que llegué a la mayoría de edad, que se alcanza a los diecisiete entre mi gente, he estado con un tipo diferente casi todas las noches… —le soltó apresuradamente.

      Dalhu se veía como si alguien le hubiera vaciado una cubeta de hielo en la cabeza. Sus colmillos se retractaron y el asunto dentro de sus pantalones se desinfló.

      Lo cual era bueno…

      Pero la mirada asesina en sus ojos no era… no era buena en lo absoluto.

      Amanda se dio la vuelta y subió corriendo las escaleras, a pesar de que no tenía ni idea de dónde rayos se iba a esconder de la rabia de Dalhu. Pero en ese momento, alejarse de él parecía lo más sensato.

      El rugido que salió del pecho de Dalhu hizo retumbar la cabaña, y después de cubrirse con el edredón, Amanda sintió temblar la cabaña otra vez cuando él le dio un puñetazo a una pared… probablemente reduciéndola a polvo a juzgar por el sonido que había hecho.

      Un momento después, ella oyó la puerta de entrada abrirse y cerrarse de un golpe.

      Por un largo tiempo, Amanda permaneció acostada debajo del edredón, temblando mientras escuchaba hasta el más leve sonido.

      Se escuchaba el cri-cri de los grillos y el ulular ocasional de un búho, y cuando soplaba el viento, el crujido de las hojas y ramas que se mecían y rozaban entre sí, pero afortunadamente no los sonidos de un loco apurando el paso en los escalones del porche de madera.

      ¿Qué he hecho?

      Eso había sido una idea tan estúpida. ¿Quién con un gramo de cordura le decía algo a su secuestrador que sabía que lo enfurecería?

      ¿Y con qué propósito?

      Como si tener sexo con él hubiera sido tan malo… ¡claro que no! Y a quién le importaría si lo añadía a su largo listado de ligues.

      Como si uno más iba a suponer alguna diferencia…

      A pesar de que tenía el presentimiento de que este sí la haría.

      De un modo monumental.

      Aterrorizada, esperó a que Dalhu regresara, luchando por mantenerse despierta hasta que el agotamiento ganó la batalla.
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      Cuando salió como un torbellino de la cabaña, Dalhu no sabía ni qué hacer consigo mismo ni con la rabia que lo consumía. La familiar neblina roja estaba nublando su mente. Afortunadamente, al ser un soldado entrenado, había tenido suficiente ánimo como para ponerse las botas y coger un cuchillo y una pistola que estaban debajo de los maderos del porche donde había escondido sus armas.

      ¿Quién sabe qué se escondería en ese bosque? Por más fuerte que fuera, Dalhu no representaba un reto para un oso adulto y una jauría de coyotes y podrían causarle serios daños.

      Por una parte, ansiaba la confrontación. Una brutal pelea directa en contra de bestias viciosas sería una magnífica catarsis, un atajo para liberarse de la tormenta de rabia que tenía dentro de la cabeza. Pero, por otra parte, no se podía dar el lujo de lastimarse. En el caso remoto de que la familia de Amanda o sus propios hermanos los localizaran de algún modo, necesitaba conservar su fortaleza para luchar contra ellos, o al menos para dar lo mejor de sí hasta que lo mataran. No lo eliminarían tan fácilmente.

      Desafortunadamente, necesitaba encontrar algún otro modo para deshacerse de su rabia.

      Destrozando todo a su paso por el bosque como un oso enfurecido, le tomó horas hasta que su mente se aclaró lo suficiente como para pensar en lo que lo había enojado tanto.

      No sabía que las hembras inmortales tuvieran un deseo sexual equivalente al de los varones. ¿Cómo podría saberlo? Eran tan raras y misteriosas como los unicornios o los políticos honestos.

      ¿Y por qué demonios se había enfadado tanto? No era como si él fuera un hombre virgen y recatado, o incluso alguien que hubiera tratado su cuerpo con suficiente respeto como para no compartirlo con a saber cuántas malditas putas…

      Pero ese era precisamente el punto. Quería un nuevo comienzo con Amanda, olvidar lo que había acontecido antes y comenzar desde cero con alguien que creía más puro.

      No era que tuviera ninguna ilusión de que Amanda fuera virgen, pero escuchar que había estado con un montón de hombres estaba a un nivel completamente diferente.

      Había resquebrajado su fantasía romántica.

      Sí, era tan malditamente romántico que su mujer vivía aterrorizada de él. No la podía culpar. Se había asustado a sí mismo. Nunca en su vida le había levantado la mano a una mujer, pero esa noche había estado demasiado cerca de hacerlo.

      ¿Y por qué motivo? Por haber admitido una verdad que no tenía que ver absolutamente nada con él.

      Una verdad sobre una fisiología con la que estaba muy familiarizado y sabía que era imposible de negar.

      Tenía que regresar y disculparse.

      Mierda, no debió haberla dejado sola en primer lugar, ni encerrarla en la cabaña.

      ¿Y si hubiese un incendio y se encontrara atrapada en su interior?

      Sintiendo un pánico terrible, Dalhu corrió. Su progreso se hizo más rápido y fácil en el sendero que había aclarado al abrirse paso por la montaña, a pesar de que iba cuesta arriba en esta ocasión.

      No sucedería nunca más.

      Nada era más importante que Amanda y nunca permitiría que su maldito temperamento ni nada más pusiera en riesgo su seguridad.

      Dalhu puso nuevamente sus armas en el escondite y se quitó las botas sucias. Después de dejarlas en el porche, manipuló la cerradura con unas cuantas vueltas del alambre para poder entrar.

      Cerró cuidadosamente la puerta, echó el cerrojo y entonces se fue de puntillas hacia el sofá. Con suerte, Amanda estaría dormida. Él estaba demasiado avergonzado como para arriesgarse a subir para cambiarse la ropa y despertarla, pues entonces se vería obligado a encararla. En cambio, dejó caer sus pantalones de sudadera sucios en el suelo y se acostó. Luego, cubrió su cuerpo desnudo con la delgada manta que Amanda le había dejado.

      A pesar de su agotamiento físico y mental, el sueño lo eludió mientras sus pensamientos le rondaban por la cabeza.

      Estaba fracasando miserablemente en todo este asunto de ser un buen compañero. Y pensar que había creído que sería fácil cuidar a Amanda, proveerle lo que necesitase, mantenerla segura.

      Había fracasado en todos los frentes el primer día.

      Ella no tenía nada bueno para comer, nada decente para ponerse y la había aterrorizado tanto que no sabía si podría volver a hacerla sentirse segura con él.

      A quién estaba engañando… como si se hubiera sentido segura con él después de secuestrarla y todo…

      Entonces, la había dejado encerrada a solas en una estructura de madera bajo llave, sin nadie alrededor para acudir a rescatarla si algo marchaba mal.

      No la merecía.

      Por supuesto que no.

      Pero se aseguraría de hacerlo mejor al día siguiente.

      Porque el fracaso no era una opción.
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            SHARIM

          

        

      

    

    
      Cuando Sharim salió del túnel, la brillante luz del sol tropical lo cegó momentáneamente antes de girar el Range Rover a la izquierda, donde las palmeras ofrecían una sombra en la carretera. Disminuyó la marcha, se inclinó sobre la guantera y sacó sus gafas de sol.

      ¿Por qué, en el nombre de Mortdh, había escogido su padre vivir sobre la tierra?

      La maldita isla tropical era implacablemente caliente y húmeda y el sol deslumbraba sin piedad día tras día, el año entero. La vida en el complejo subterráneo al otro lado de la isla tenía mucho más sentido. No había sol, ni calor, ni humedad. Control climático perfecto las veinticuatro horas, los siete días de la semana.

      No creía ni por un momento que su padre hubiera escogido vivir sobre la tierra porque amara el vívido color verde de la vegetación tropical y la magnífica vista del océano, la cual era la excusa oficial de Losham.

      Sharim sabía más que eso.

      Vivir en la lujosa villa al lado de la mansión de Navuh simbolizaba el estatus elevado de Losham como hijo mayor de su líder supremo. Y vivir en las instalaciones subterráneas entre el resto de la tropa hubiera minado su posición, aunque hubiera estado alojándose en la lujosa ala familiar.

      En cierto modo, era estúpido. Los otros hijos de Navuh también tenían villas en el lujoso resort, pero por razones obvias, todavía pasaban la mayor parte del tiempo bajo tierra. Era mucho más cómodo, sin mencionar cuán necesario era para mantener bajo control a los soldados.

      Pero su padre no era un comandante militar como los otros. No era en absoluto un soldado. Su función primaria era proveerle a Navuh una compañía afable.

      Con su tono dulce y su inteligencia, Losham lograba presentarse como si tuviera alguna influencia sobre su exaltado líder y, tal vez, hasta cierto punto la tuviera, pero en realidad no era más que un lacayo.

      De cualquier modo, la noble aspiración de Losham había salvado a Sharim de volverse otro engranaje sin sentido en la máquina de Navuh, impulsando a Losham a adoptar a Sharim como medio para diferenciarse todavía más de los otros hijos de Navuh, los medio hermanos menores de Losham.

      Gloria a Mortdh.

      Además de a Navuh, a ninguno de los otros varones inmortales se les permitía engendrar hijos inmortales. Se les prohibía estar con las latentes, así que los hijos que engendraban con las hembras mortales eran solo mortales.

      Sharim había nacido de la hermana latente de Losham, ojalá esa maldita perra se queme en el infierno.

      Humillándose inteligentemente, su padre había obtenido permiso de Navuh para adoptar a Sharim, sin embargo, desafortunadamente solo ocurrió una vez que Sharim tuvo suficiente edad para que se lo llevaran al campamento de entrenamiento.

      Sharim debió haber sido el único niño que había encontrado que las condiciones de vida en el campamento eran mucho mejores a las que estaba acostumbrado en el harem de las latentes.

      Su madre, ojalá esa perra se queme en el infierno, lo odiaba con ferocidad rabiosa incluso antes de su nacimiento, y había sido necesaria la fuerza de cinco hembras para apartarla del cubo donde quería ahogarlo inmediatamente después de que nació.

      O por lo menos eso le habían contado.

      Pero, considerando el modo en que lo había tratado cada vez que le había puesto las manos encima, no tenía ninguna razón para dudar sobre la historia.

      Había crecido durmiendo en diferentes rincones y grietas, y comiendo sobras de la basura. Eso no se debía a que los cocineros se hubieran negado a alimentarlo y tampoco a que no le hubieran ofrecido una cama dónde dormir, sino debido a que en todo momento en que la perra de su madre lo había encontrado, se había asegurado de dejarle saber lo mucho que lo odiaba y detestaba.

      Había sido un milagro que hubiera sobrevivido su niñez mortal hasta alcanzar la edad de la transición, y llegar hasta ahí sin ninguna deformidad permanente había sido incluso un milagro mayor. Ella debió haberle roto casi todos los huesos de su cuerpo…

      Más de una vez…

      Más adelante, cuando ya era lo suficientemente grande como para hilvanarlo todo, había entendido la razón.

      Eso no significaba que el entendimiento hubiera conducido al perdón.

      Nunca.

      La perra había sido hija de Navuh, pero al contrario de su hermano Losham y de sus otros medio hermanos que habían hecho la transición a la inmortalidad y se habían vuelto líderes, a ella la habían arrojado a un prostíbulo, la habían relegado a la mortalidad y a servir a los hombres mortales con su cuerpo mientras fuera fértil.

      La hija de Navuh no había aceptado su destino tan dócilmente como las otras latentes. Ella había luchado en contra de cada uno de los clientes, mordiendo y arañando y pateando hasta que la dominaban. En consecuencia, había sido asignada a varones a los que les gustaba pegarle y violarla. Pero, a pesar de que nunca hubo escasez de estos, ella había requerido semanas para sanarse después de cada asignación antes de estar lo suficientemente presentable como para dar un servicio al próximo cliente, lo que probablemente explicaba por qué solo había concebido una vez.

      Bendiciones al santo Mortdh.

      Después de aparcarse en la entrada de coches de su padre, Sharim salió del jeep enfrente de la entrada, subió los tres escalones anchos que conducían a la puerta de entrada y tocó el timbre.

      Una de las putas de su padre abrió la puerta. Su brillante sonrisa de bienvenida se tornó en un estremecimiento involuntario cuando lo vio. Sin embargo, se repuso rápidamente y cubrió su rostro con una sonrisa falsa.

      —Bienvenido, señor —dijo, inclinando la cabeza—. Por favor, entre. Su padre lo espera.

      Sharim le devolvió la sonrisa, grabándose en la mente sus facciones. Ella estaba segura siempre y cuando su padre la mantuviera alrededor, pero eventualmente, Losham se cansaría de ella y la enviaría de vuelta.

      Sharim la visitaría entonces.

      Losham no compartía la propensión sadista de su hijo y, después de la vez en la que había ofrecido a Sharim el uso de una de sus putas, no lo había vuelto a hacer.

      No podía soportar los gritos.

      Su padre era un varón tan suave.

      Después de todo, no era como si Sharim estuviera infligiendo daños permanentes en la mercancía. El veneno sanaba los moretones a lo sumo en dos días, y él siempre tenía cuidado de no romper ningún hueso ni lastimar ningún órgano interno. Ese tipo de daños tardaba mucho más en sanar y no quería hacerse responsable por la pérdida de ganancias debido al tiempo que les tomaba a las putas recuperarse.

      En comparación con lo que le había hecho su propia madre, Sharim era tierno…

      Mientras caminaba detrás de la puta, sus ojos seguían su culo que se contoneaba. Al ver las dos pálidas nalgas separadas tan solo por la estrecha franja del bikini rojo y rebotando apetitosamente con cada uno de sus pasos, se imaginaba adornándolas con un tipo diferente de franjas rojas, que entrecruzaban los verdugones, haciendo uso de una caña con la que le pegaba sin compasión mientras ella gritaba y pedía clemencia…

      Una clemencia que no le otorgaría.

      Guau… Tenía que frenar.

      Sería totalmente indecoroso saludar a su padre con los colmillos goteando y una erección…

      Hundió las uñas en las palmas lo suficientemente duro como para sacarles sangre y apartó los ojos de ese tentador culo y se enfocó en la luz que se reflejaba en sus brillosos mocasines Dolce & Gabbana.

      Cuando la puta empujó las puertas dobles que conducían al estudio de su padre, Sharim no se sorprendió al encontrar al tipo sentado en el sofá con una bella chica a cada lado.

      —Buenos días, padre —lo saludó con una pequeña reverencia de la cabeza.

      —Entra, hijo —lo invitó Losham y luego besó a cada belleza en la boca antes de gentilmente empujarlas hacia arriba—. Vayan y diviértanse en la piscina, chicas —añadió. Luego se levantó, las escoltó hacia afuera, cerró las puertas y echó el cerrojo.

      Esto es tan extraño…

      ¿Por qué cerrar las puertas con seguro?

      —Vamos a jugar al ajedrez —le dijo su padre señalando la mesa que dedicaba al juego.

      Como siempre, las hermosas piezas de marfil negro y blanco se encontraban en su lugar y listas para un nuevo juego. Sharim tomó su lugar en el lado blanco del tablero. Su padre, un verdadero maestro del ajedrez, siempre insistía en darle la ventaja a Sharim de comenzar primero.

      Losham le sirvió a cada uno un trago de whisky Macallan y, después de darle a Sharim su vaso, se sentó al otro lado de la mesa enfrente de las piezas negras.

      —Me sorprendí cuando me llamaste hoy, padre. Nuestra noche de juego fue tan solo hace un par de noches. ¿Debo presumir que tienes algo más en tu mente que tan solo una partida de ajedrez? —preguntó Sharim moviendo un peón.

      —Naturalmente, pero por qué perder una oportunidad. Siempre es un reto emocionante jugar contra ti, Sharim. Eres un digno oponente.

      —Sin embargo, siempre me ganas.

      —Sí, pero se me está haciendo cada vez más difícil. Uno de estos días vas a ganarme. Y pienso que sucederá más temprano que tarde.

      —Gracias, aprecio tu confianza en mi habilidad, pero me temo que tomará otro siglo o dos para que finalmente pueda ganarte, si es que lo consigo algún día. Has estado ganando durante todo un milenio. Nada ha cambiado.

      —Bueno, eso no es completamente cierto. El nombre del juego ha cambiado. Se llamaba shatranj. ¿Te acuerdas?

      —Cierto —admitió Sharim mientras esperaba pacientemente a que su padre revelara la verdadera razón de la reunión.

      Losham hizo su jugada y se recostó en la silla.

      —Estoy seguro de que eres consciente del éxito reportado por nuestro equipo en Estados Unidos, ¿no es cierto?

      —Por supuesto.

      —A la luz del logro espectacular de eliminar a uno de los activos principales de nuestros enemigos, el líder del equipo ha pedido refuerzos. Quiere ir a la caza de más miembros del clan de Annani.

      —Sí, estoy completamente consciente de eso. Pero ¿qué tiene que ver eso conmigo? No estarás pensando que ese tipo de misión requiere a alguien de mi calibre…

      —En realidad, sí. Dalhu fue afortunado. Pero esto sobrepasa su conocimiento. Y, además, tengo en mente algo más que una simple cacería —dijo Losham sonriendo.

      —Continúa…

      —Como sabes, desde el principio hemos usado dos tácticas principales en nuestra guerra en contra de Annani y su clan. La primera fue apoyar a los enemigos de sus aliados occidentales, a los que no se habían beneficiado del conocimiento que ella había robado, envidiaban a los que sí lo hacían y estaban deseosos de destruirlos. La segunda fue sembrar semillas de destrucción desde adentro, nutriéndolos con propaganda inteligente hasta que crecieron y se multiplicaron, consumiendo y destruyendo desde adentro todo el progreso alcanzado. Tal y como lo hicimos en la Primera y la Segunda Guerra Mundial, y muchas otras pequeñas implosiones.

      Nada nuevo aquí, pensó Sharim mientras asentía, esperando ver adónde se dirigía su padre con este recuento simplificado de sus antiguas estrategias.

      —Pero nunca se lo habíamos podido hacer a los americanos. Sin obstáculos, se volvieron el principal poder con el que teníamos que lidiar. Sin embargo, últimamente parece que los inteligentes americanos han perdido algo de su agudeza y han permitido que su propia maleza se enraíce y crezca sin trabas. Se han debilitado desde adentro.

      Ahora se está poniendo interesante… Sharim se acercó a la mesa.

      —Al perder su posición de liderazgo, los americanos nos proveen una increíble oportunidad —continuó Losham—. Si propiciamos que esa tendencia se acelere, llegaremos a la Tercera Guerra Mundial en muy poco tiempo. Sin la protección de los Estados Unidos, Occidente está en juego. El mundo podría revertir a la Edad Oscura.

      Los inteligentes ojos de Losham brillaron con emoción mientras esperaba a que Sharim hiciera su jugada.

      Sharim se aventuró con su caballo a pesar de que su mente ya no estaba en el tablero de ajedrez. Estaba en el juego más grande que había entre manos.

      Losham estaba evidentemente dejándose llevar en las alas de su pensamiento ilusorio y su propia imaginación. Los Estados Unidos eran todavía la nación más fuerte del mundo, con el ejército más grande y poderoso, y requeriría mucho más que lo que su padre estaba describiendo para debilitarlos. De cualquier modo, sembrar maleza en esa tierra fértil era siempre una buena estrategia. Sin embargo, uno tenía que hacerlo con cuidado. Unas pocas malezas aquí y allá, que crecieran inadvertidas ante los ojos vigilantes y minaran los fuertes cimientos sobre los cuales se había construido el país, era una mejor estrategia que sembrar todo un campo con ellas y atraer la atención de los vigilantes.

      —¿Cómo propones que lo hagamos?

      —Es tan fácil que da risa. Ni siquiera tengo que pensar en ideas creativas. Lo han hecho todo por mí. Todo lo que tenemos que hacer para acelerar su caída es darles un gentil empujón.

      —Te escucho.

      —¿Sabes por qué la mayoría de los países europeos están en bancarrota a pesar de su tecnología y sus elevadas ideas democráticas?

      Sharim asintió, refrenándose a lo último de resoplar.

      —Todo el mundo lo sabe. No hay suficiente gente en la fuerza laboral para financiar todo el descontrolado gasto público.

      —Bueno, aparentemente no todos lo saben porque los Estados Unidos van en la misma dirección, y China les está pisando los talones. Lo cual es otro asunto que tenemos que atender. Necesitamos comenzar a colocar gente allí, pero eso es una discusión para otro día.

      —¿Y por qué tenemos que hacer algo? Con la trayectoria en la que van, la caída de los americanos es inevitable. Pero entonces tendremos que preocuparnos por la china.

      Una astuta sonrisa se dibujó en sus labios mientras Losham apoyaba los codos en la mesa y juntaba los dedos.

      —Sí, pero necesitamos asegurarnos de que siguen en esa ruta. Todavía podrían revertir las cosas. Los trabajadores americanos son los más productivos del mundo, seguidos de los alemanes y los escandinavos. Por ahora, su productividad ha prevenido que su economía colapse a pesar de lo que está sucediendo con su desmotivada y egocéntrica generación joven.

      Tomó un sorbo de su vaso antes de continuar.

      —Así que esto es lo que deseo que hagas. Es decir, aparte de encargarte de la cacería. Comenzarás a trabajar en sus medios y en su industria cinematográfica mientras tu contraparte trabajará en Washington.

      —Pensé que ya estábamos haciendo eso.

      —Sí, pero lo hacíamos de modo indirecto, proveyéndoles fondos a las organizaciones que apoyaban nuestra agenda, financiando aquellas organizaciones estudiantiles de instituciones educativas que expresaban los puntos de vista que deseábamos, contribuyendo con un montón de dinero en las campañas de aquellos que queríamos que dirigieran su país —dijo Losham suspirando—. El asunto es que el engranaje mayor se está moviendo, pero no lo suficientemente rápido. El señor Navuh se está impacientando. Quiere acelerar el paso.

      —¿Cómo?

      —En uno de los frentes, amenazando y chantajeando a cualquiera que exprese oposición a las tendencias sociales actuales, y públicamente demonizando a aquellos a los que no podamos llegar. En el otro frente, necesitamos llenar las mentes de su gente joven con creencias y actitudes que los hagan la generación menos productiva que haya tenido Estados Unidos. Quiero que compres estaciones de televisión, estaciones de cable, compañías productoras de cine, y que controles los medios. Necesitamos mantener al público americano enfocado en tonterías y alejado de los asuntos reales.

      Losham terminó su whisky y se levantó para rellenar sus vasos.

      —Sé que te pido mucho, hijo. Pero si alguien puede lograrlo sin dejar un rastro que nos delate, eres tú. Lo has hecho con éxito antes.

      —¿Cuál es mi presupuesto?

      —Básicamente ilimitado. El señor Navuh está apoyando esto al cien por ciento, al igual que nuestros aliados adinerados.

      —Tengo que admitir que estoy impresionado con el alcance de esta campaña y tremendamente halagado de ser uno de los dos a los que se les confíe el liderazgo de esta.

      —Mi parte fue la planificación a largo plazo y asignar a los hombres adecuados la implementación de esta. El resto queda de ti y de tu contraparte en Washington. Te he enseñado y pulido por más de mil años, y estás más que preparado, mi niño. Dejaré en tus manos la logística y el resto de los detalles de la planificación.

      Sharim se levantó de la silla y, cuando su padre le extendió la mano, hizo una reverencia y le besó la parte superior de la mano a Losham en una muestra de sumo respeto.

      —No te defraudaré, padre.

      —Lo sé, hijo —afirmó Losham acercándolo a él para abrazarlo—. Y si tienes éxito con esto, tu próximo proyecto será China. No tengo un plan todavía, pero estoy trabajando en ello. Tú y yo hemos vivido suficiente tiempo para ver el ascenso y caída de los imperios. China será el próximo superpoder y tenemos que estar preparados para ello.

      Con la cabeza zumbando con toda la información que acababa de recibir, Sharim se subió a su jeep y condujo hasta la base. Había olvidado todos sus planes de pasar un rato agradable en el prostíbulo.

      Qué tonto e irrespetuoso había sido al pensar que su padre era solo un esbirro de Navuh.

      Losham era absolutamente brillante y, aparentemente, el señor Navuh estaba muy consciente del hecho. No había mantenido a su hijo mayor a su lado porque fuera un hombre agradable y un compañero placentero, sino porque era un gran estratega.

      Y muy modesto.

      Al pensar en las pocas veces en las que había aludido a la posición insignificante de su padre en la organización, Sharim se encogió. Losham nunca se había tomado la molestia de corregirlo. Había sonreído como si estuviera de acuerdo con la percepción errada cuando, de hecho, era él quien trazaba todos esos inteligentes planes a nombre de su exaltado líder.

      —Jaque mate, padre. Ganas otra vez —dijo Sharim reconociéndolo mientras se encendían las luces del jeep e iluminaban el oscuro túnel que conducía de regreso a la base.

      Estaba tan orgulloso de su padre…

      Tan orgulloso de ser el hijo de Losham.
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      Con el rostro tibio por el brillo difuminado del sol de la mañana, Amanda abrió de mala gana los ojos y se puso de espaldas. La luz entraba por las únicas ventanas que no tenían persianas, los dos pequeños triángulos de vidrio que estaban en la parte superior a cada lado de la chimenea de piedra de la cabaña. Al mirar hacia afuera, lo único que pudo ver fueron las copas verdes que se mecían suavemente en contra de un fondo azul sin nubes.

      Era un hermoso día, en algún lugar de las montañas…

      Así que el día anterior no había sido una pesadilla. En realidad, había sido secuestrada por un enorme doomer loco, que inicialmente había querido que fuera su compañera, pero debido a la estupidez monumental de ella probablemente había cambiado de parecer y, en cambio, iba a matarla.

      Las buenas noticias eran que Dalhu no había regresado para decapitarla.

      Todavía…

      Y tal vez, si le sonriera la fortuna, no volvería nunca…

      Así que ¿por qué sentía una punzada de arrepentimiento ante la perspectiva de no verlo nunca más?

      Porque era una idiota que estaba cachonda por un doomer.

      Y pensar que el muy bruto le había comenzado a gustar. En cierto modo, era positivo que hubiera descubierto su verdadera naturaleza antes de hacer algo de lo cual se habría arrepentido luego. Eso no significaba que hacer lo que tenía en mente con Dalhu habría estado bien bajo ninguna circunstancia.

      Por suerte, ya no estaba sobre el tapete. Fuera o no fuera guapo, el tipo era una bomba de tiempo.

      Deslizándose hasta el pie de la cama, se levantó de rodillas y se asomó sobre el barandal.

      Qué mierda.

      Dalhu estaba durmiendo en el sofá con sus largas piernas colgando sobre el reposabrazos. Un musculoso brazo descansaba en el respaldar del sofá y el otro colgaba hacia abajo a un lado.

      Desnudo.

      Espléndido.

      Desafortunadamente, la manta que cubría su torso la privaba de tener un vistazo frontal completo.

      Qué pena.

      Eres una idiota, Amanda.

      Este hombre, por más apetitoso que sea, es un asesino.

      Con un suspiro, apartó los ojos de toda esa hombría, cogió su bolso y se fue de puntillas al baño.

      Le bastó solo un vistazo en el espejo del tocador para que su humor se desplomara aún más. Se veía tan horrible como se sentía. O tal vez peor. Tenía ojeras que no tenían nada que ver con el rímel negro que se le había corrido. Su cabello era una jungla revuelta y no brillaba tanto como de costumbre después de lavarlo y acondicionarlo con sus productos personalizados para el cabello. El conjunto deportivo rosado que llevaba puesto era absolutamente espantoso.

      Era totalmente deprimente verse tan horrible, además de tener a un lunático homicida durmiendo abajo en el sofá.

      Amanda suspiró. No podía hacer nada en cuanto a la monstruosidad rosada de poliéster, pero podía hacer algo con su cabello y rostro. Se mojó la cabeza con agua fría para domar el desorden salvaje y volverlo más manejable, y se sintió un poco mejor después de lavarse la cara y maquillarse.

      El problema era que, una vez terminó su rutina mañanera, no había nada que la distrajera de lo sedienta que estaba o del vacío que sentía en el estómago. Sin embargo, si bajaba a la cocina, se arriesgaba a despertar al oso furioso que estaba en el sofá.

      Con otro viaje al baño resolvió el problema de la sed. A pesar de que, bla…tomar agua del grifo era un nuevo bajón para ella. De cualquier forma, todavía restaba el asunto de su vientre que gruñía. Una rápida búsqueda por su bolso no tuvo como resultado nada comestible, a menos que considerase el brillo labial con sabor a cereza.

      Ay, qué diablos.

      Se escabulló por las escaleras e hizo todo lo posible por no hacer ningún ruido, tratando de poner tan poco peso como fuera posible en los escalones de madera y poniendo la mayor parte en la baranda.

      Llegó hasta abajo sin despertar a Dalhu, pero entonces no pudo resistir la tentación de acercarse un poco para poder verlo mejor.

      Fue un gran error.

      Al ser tan apetitoso y al ella estar tan hambrienta, y no necesariamente de comida, tuvo que meterse un puño a la boca y morderlo para sofocar el gemido involuntario.

      ¡Eres una estúpida puta, Amanda! Echándose unos centímetros hacia atrás, se dio la vuelta y se fue de puntillas a la cocina.

      Sale otro sándwich de crema de cacahuete. Hurra.

      Con su creación con sabor a cartón en mano, Amanda se inclinó en la encimera y miró la jarra de café frío que Dalhu había hecho la noche anterior. Pero, a pesar de que estaba ahí mismo en la estufa, no se atrevió a calentarlo. Encender la estufa eléctrica habría sido silencioso, pero el sonido del agua hirviendo seguro que haría ruido. Hasta ella sabía eso.

      Oh, al diablo con eso. El café viejo, frío, es mejor que estar sin café. ¿No es cierto?

      O tal vez no.

      La sustancia sabía a fango. No era que ella hubiera comido tierra antes… pero, cuando el río suena, es porque agua lleva y todo eso…

      —Te preparo más café.

      La voz profunda de Dalhu hizo que se diera vuelta tan rápido que se mareó y se fue de lado por lo que alargó el brazo para balancearse.

      En un santiamén, él estaba a su lado, tomándola por el codo.

      —Cuidado, niña.

      Con su corazón acelerado, Amanda se escapó y se metió en un rincón entre los gabinetes. No era que le ofreciera un refugio real, pero con Dalhu obstruyendo la salida, no tenía ninguna otra parte adónde ir.

      Él no movió ni un músculo. Se paró cerca del fregadero y, tomando la manta que llevaba como un pareo alrededor de las caderas, la miró con unos oscuros ojos tristes.

      —Por favor, Amanda, no me temas. Nunca, nunca te haría daño. Te lo juro.

      —Podrías estar mintiendo. Solo echa un vistazo a la pobre pared en la que descargaste tu furia. Demoliste la mitad con tan solo tu puño —dijo ella señalando al hoyo en la pared enfrente del refrigerador—. Solo me alegra que no haya sido mi rostro.

      —Lo siento. Siento haberme enfadado —se disculpó Dalhu haciendo una mueca—. Pero nunca te hubiera levantado la mano. Tienes que creerme. No tienes nada que temer. Las paredes, sin embargo, son otra cosa —añadió, intentando sonreír.

      —La bestia sin sentido en la que te volviste no estaba pensando mucho. Estabas totalmente fuera de control. Cuando te fuiste, me escondí debajo de la manta por horas, con temor a quedarme dormida, esperando a que regresaras y me decapitaras… —confesó Amanda hasta que dejó de despotricar al ver la expresión de horror que desfiguraba el rostro de Dalhu.

      —¡Nunca! Oh, demonios, Amanda, preferiría morir mil muertes horribles antes de hacerte daño. Debes creerme… —le rogó tratando de alcanzar la mejilla de Amanda, quien se alejó estremecida—. Lo siento mucho. Voy a vestirme. Cuando regrese, te prepararé un café —le aseguró antes de darse la vuelta y dirigirse hacia las escaleras.

      Amanda permaneció pegada a su rincón hasta que oyó crujir las tablas del piso del baño bajo el peso de Dalhu. Soltando un suspiro de alivio, se levantó del rincón y con una mano temblorosa tomó su sándwich abandonado.

      Desafortunadamente, por más que Amanda quisiera creerle, no podía confiar en las promesas de Dalhu. Podría haber querido decir todas y cada una, pero en realidad sus intenciones no eran el problema.

      La gran pregunta era si su razonamiento superior funcionaba del todo cuando estaba furioso. Desbalanceado y caldeado era como un cartucho de dinamita. Ella pensaba que no requeriría más que una pequeña chispa para encenderlo. Y, como los explosivos, Dalhu no discriminaría entre lo que se interpusiera en su círculo destructor.

      De cualquier modo, explosivo o no, el hombre era tan candente como la dinamita, pensó Amanda al ver a Dalhu bajar a la cocina. Parecía un modelo de la revista GQ con un par de vaqueros Balmain y una camisa Tom Ford. No era que no se viera increíble con tan solo una manta atada alrededor de sus caderas, pero joder… era su turno para babear un poco.

      Excepto que… ¿dónde demonios habría conseguido ese conjunto de diseñador? Ella frunció el ceño.

      —Ciertamente te has arreglado muy bien. La pregunta es, ¿por qué tú puedes ponerte todas esas cosas lujosas mientras yo me visto con este conjunto deportivo barato y feo? —preguntó Amanda, con la indignación sobrepasando su miedo, mientras ponía sus manos en las caderas y comenzaba a golpear con su pie descalzo el piso de linóleo.

      —Todo está sucio y no tengo nada que ponerme aparte de esta ropa de gay. Y la única razón por la que tengo esta mierda conmigo, en primer lugar, es porque había estado comprando una vestimenta apropiada para llevarla a un club exclusivo cuando me distraje con la chica de mis sueños. Pero una vez que se lave la ropa, ambos podemos volver a ponernos lo que llevábamos ayer.

      —No me malinterpretes, te ves muy bien… no pareces afeminado en absoluto, te ves muy masculino de hecho… Espérate un segundo, ¿a qué te refieres con eso de lavar? ¡No me digas que has puesto mis cosas en la lavadora!

      —¿Por qué? ¿Cuál es el problema? Sé usarla.

      —Mi ropa es solo de tintorería, estúpido. ¡La has arruinado! ¿Dónde está esa cosa? Tal vez todavía pueda salvar algo.

      Dalhu no respondió. En cambio, le dio una mirada fulminante con una expresión asesina en su rostro, su silencio era tan ensordecedor y aterrador como la peor de las tormentas.

      Oh, no, he metido la pata otra vez, ¿verdad?

      —Lo siento mucho. No eres estúpido. En realidad… es solo una expresión. Por favor, no me mates… —suplicó ella retrocediendo hasta meterse de nuevo en su rincón.
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      ¿Por qué demonios estaba disculpándose ella? Él era el que le había fallado una vez más a ella al estropearle la ropa. ¿En algún momento haría algo bien por esta mujer? Había pensado que sería una bonita sorpresa lavarle sus cosas para que pudiera volver a vestirse con su elegante ropa. ¿Cómo iba a saber que sus cosas no se podían lavar en la lavadora? No tenía ni idea de cómo lavar la ropa de una mujer…

      ¿Y qué significaba el «por favor, no me mates»?

      —Soy yo el que debería disculparse por arruinarte tus cosas, no tú, y estoy enfadado conmigo mismo, no contigo. Pero tienes que dejar esa rutina de acobardarte que haces porque eso sí que me molesta —le dijo Dalhu. Luego respiró hondo para calmarse—. Tienes toda la razón. Soy estúpido e incompetente. Quiero cuidarte bien, pero en cambio, sigo fracasando una y otra vez.

      Esperó por un largo momento a que Amanda dijera algo.

      No lo hizo. Ni siquiera cuando salió de aquella maldita esquina, caminó hacia la mesa del comedor y se dejó caer en una silla.

      No podía verle el rostro del modo en que se había sentado dándole la espalda. ¿Estaba enfadada? ¿Triste? ¿Debería ir hacia ella? ¿Dejarla sola?

      Pero entonces sus hombros comenzaron a agitarse.

      Oh, maldición.

      Se acercó a ella rápidamente, pero no estaba llorando.

      Pronto, lo que había comenzado como una suave risita se volvió en una risa burbujeante que hacía temblar todo su cuerpo.

      ¿Qué demonios?

      ¿En realidad pensaba que algo de lo que había pasado era gracioso?

      O tal vez era una forma de histeria y en cualquier momento su risa se tornaría en llanto.

      Pero conforme siguió riéndose y secándose las lágrimas con las mangas de su sudadera, él se contagió con su locura y se unió a ella. Se rio tan fuerte que se tuvo que sentar porque sentía una punzada en el costado.

      Dalhu no se acordaba de la última vez que se había reído tanto y se sentía raro, como un lenguaje que había conocido antes, pero que había olvidado. Los sonidos eran familiares, pero le resultaba difícil formarlos en su garganta, su boca…

      —Oh, Dalhu, que pareja más dispareja somos —soltó Amanda una vez que recuperó el aliento—. El yin y el yan. Blanco y negro. ¿Qué vamos a hacer? —le preguntó mirándolo con cautela. Sus ojos decían lo que ella temía hablar.

      Eran los mismos argumentos que ella había tenido desde el principio. Que no había manera de zanjar las diferencias entre ellos. Que no tendrían una verdadera oportunidad de encontrar algo en común. Que se estaba engañando si pensaba que podrían construir una vida juntos.

      Pero lo que no lograba comprender era que él nunca se daría por vencido, nunca dejaría de intentarlo. Que podría fracasar una y otra vez, pero con el tiempo, aprendería. Y, como tenía todo el tiempo del mundo para hacerlo de nuevo siempre que fuera necesario, al final, prevalecería.

      Si había aprendido en su larga vida una lección era que la perseverancia era la clave del éxito. No era el más listo ni el más talentoso el que alcanzaba posiciones de poder, en los negocios al igual que en la política e incluso en el ejército, era quien seguía empujando. Los sumisos no heredarían la tierra, ni siquiera aquellos que habían nacido con la ventaja de una inteligencia o atributos físicos superiores. La tierra la lideraban aquellos que trabajaban incansablemente hacia la ejecución de sus metas, aquellos que siempre se levantaban después de caer, aquellos que nunca aceptaban la derrota.

      Como él.

      Dalhu se puso de pie y caminó hacia el otro lado de la mesa para detenerse al lado de ella.

      —Lo que haremos es hablar, mucho. Vamos a hacernos preguntas y conocernos. Pero, primero, voy a preparar una jarra de café fresco y algo de comer.

      Los enormes ojos azules de Amanda estaban rojos de tanto llorar cuando levantó su mirada hacia él. Su maquillaje oscuro se le había corrido por toda la cara. De cualquier forma, la mujer era una diosa.

      —Todo estará bien. Ya verás —le dijo él pasándole la mano por su cabello corto y brillante. Inclinándose, le besó la frente, sin confiar en sí mismo para besarle los labios nuevamente.

      —Sí, si no me matas antes… —le oyó murmurar a ella entre dientes mientras se dirigía hacia la estufa.

      —¿Paras ya de una vez? —rechinó él mientras vertía el café viejo por el fregadero.

      La fuerza excesiva que había usado causó que el oscuro líquido salpicara por todos los gabinetes y manchara su camisa nueva de seiscientos dólares.

      Mientras un velo rojo enturbiaba su mirada, Dalhu sintió un rugido que le salía de las entrañas.

      Eso era el colmo.

      No podía soportarlo más. Iba a explotar.

      La presión acumulada buscaba una salida y simplemente explotaría por la coronilla y acabaría con su miseria.

      Una risita alocada se le escapó de la garganta mientras pensaba en la ironía de sobrevivir incontables batallas solo para morir por una jarra de café frío.

      No.

      No de nuevo.

      No podía explotar como un maldito loco y aterrorizar a Amanda. Tenía que combatir la ira. Dalhu cogió el borde del fregadero tan fuerte que las losas comenzaron a desmoronarse bajo sus dedos.

      —Respira, Dalhu. Está bien. Es solo una camisa. Si te la quitas, la lavaré de inmediato y no se manchará.

      El efecto calmante de la voz de Amanda, combinado con la sensación de su delicada mano que subía y bajaba sobre los anudados músculos de su espalda era, a falta de una mejor palabra, milagroso. Como una suave ola de agua fresca, bañaba el infierno candente que lo consumía, aplacando el fuego y calmándole sus nervios de punta.

      Dalhu cerró los ojos y respiró hondo y fuerte antes de exhalar, y entonces lo hizo de nuevo hasta que su respiración se normalizó.

      —¿Mejor? —le preguntó suavemente Amanda, mientras su mano continuaba subiendo y bajando por su espalda.

      —Sí, gracias —contestó él con un suave suspiro.

      —¿Está bien si te lavo la camisa ahora?

      —Sí —dijo Dalhu dándose la vuelta hacia Amanda, pero fue todo lo que pudo hacer. Si quería su camisa, tendría que quitársela ella misma.

      Ella lo miró con preocupación en sus grandes ojos.

      —¿Estás seguro de que estás bien? Pareces un poco mareado. Tal vez deberías sentarte.

      —No, estoy bien. Solo necesito un momento…

      —Está bien, grandullón. Tómate tu tiempo —dijo Amanda tocando el primer botón. Entonces hizo una pausa y esperó a que asintiera.

      —Por favor —dijo él asintiendo con la cabeza.

      Lentamente, como si temiera asustar a un animal salvaje, Amanda le desabotonó la camisa. Entonces abrió las dos mitades y las llevó hacia sus hombros hasta que finalmente él la ayudó a quitársela.

      —La llevaré al baño y la lavaré allí. Tómate tu tiempo —le dijo Amanda, mirando hacia abajo a la camisa que tenía en las manos y apartándose.

      —Espérate… —le rogó Dalhu sujetándola del brazo—. Por favor, necesito sentir tus manos en mí otra vez.

      Ella lo miró perpleja, pero no se resistió cuando él le tomó la mano para colocarla sobre su piel desnuda, justo donde su corazón todavía palpitaba a un ritmo acelerado.

      El efecto fue inmediato, con esa relajante calma que lo bañaba de nuevo.

      —Eres un ángel… —suspiró él asombrado, poniendo la palma de su mano sobre la de ella y manteniéndola ahí por tanto tiempo como ella lo dejara.

      —Creo que estás un poco confundido… delirante. Pero, gracias —dijo Amanda sonrojándose.

      Qué extraña y maravillosa criatura era ella. Un cumplido inocente provocaba que se sonrojara mientras permanecía impávida al hablar de sus numerosos amantes.

      —Te he llamado ángel porque lo que has hecho por mí es simplemente un milagro.

      —Me alegro. Ahora, deja que me vaya antes de que esta camisa se eche a perder —le suplicó ella tratando de soltarse.

      —Joder, la camisa… Lo siento. No debería usar ese vocabulario cerca tuyo.

      —No seas ridículo, Dalhu. Deja de hacer tanto esfuerzo y simplemente relájate. En realidad, no soy un ángel y un «joder» de vez en cuando no me ofende —aseveró ella y luego se detuvo y puso una mano sobre la boca mientras una sombra de miedo le cruzaba por los ojos.

      —Está bien —se rio él—. Ya he superado la impactante noticia de última hora de que las hembras inmortales tienen un apetito sexual que se equipara al de los varones. Y también estoy empezando a entender tu retorcido sentido del humor. De hecho, me encanta —dijo él cerrando los dedos sobre la mano con la que ella se cubría la boca y levantándola hasta sus labios para darle un leve beso—. Quiero que te sientas libre de decir lo que se te pase por la cabeza. Siempre. Y si me enfado, otra vez… Bueno, tenemos el antídoto. Lo único que tienes que hacer es tocarme…

      —¿Estás seguro? Tengo una bocaza y no tiene filtro.

      —Segurísimo.

      —En ese caso… ¿por cuánto tiempo tengo que esperar aquí por una taza de café? Te digo que el servicio en este establecimiento es simplemente deficiente… —le dijo guiñándole el ojo.

      —Lo es, ¿verdad? —dijo él y la soltó a regañadientes.

      —Bueno, date prisa, grandullón.

      —Sí, señora.
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            SHARIM

          

        

      

    

    
      Para el atardecer, Sharim había seleccionado a dos lugartenientes y un ayudante administrativo para la misión. De la tropa bajo su comando, había seleccionado a setenta y dos de sus mejores guerreros.

      A diferencia de otros comandantes, que lideraban mediante el miedo y la intimidación, Sharim trataba a sus hombres bien y, de ese modo, se ganaba su lealtad. Pasaba tiempo con ellos, los conocía por su nombre y temperamento, y sabía exactamente qué esperar de cada uno.

      Quienes lo conocían como comandante no podían creer que era un sadista autoproclamado y orgulloso de ello. No era de sorprender que no pudieran reconciliar al tipo encantador y suave con alguien a quien le gustaba infligirles dolor a los demás. Bueno, a las mujeres en particular. A pesar de que, de ser necesario, tampoco tenía ningún problema en torturar a los varones para obtener información. Era solo que eso no lo ponía cachondo.

      Aparte, creía que, si uno era listo, no mezclaba los asuntos de negocios con el placer y que lo que hiciera en el sexo durante su tiempo libre no tenía nada que ver con su trabajo.

      Lo que lo llevó a pensar sobre el asunto de cómo programar una escena para esa noche. Luego de todo ese buen trabajo, estaba de un humor excepcionalmente bueno, excitado y lleno de energía. Por lo tanto, en lugar de seleccionar a una de las nuevas, decidió llamar a la puta a la que en realidad le gustaba el tipo de atención que él le daba.

      Con un rápido mensaje de texto, hizo los arreglos. Una vez terminara todo en la oficina, Marla estaría esperándolo, desnuda, de rodillas y cerca de la puerta, del modo que le gustaba. Después de todo, tenía sus ventajas lidiar con una sumisa experimentada, una que estaba bien familiarizada con sus preferencias particulares, en lugar de torturar a una puta novata…

      Bien, bien, bien… Sharim se frotó las manos y revisó su listado nuevamente.

      Había sido un día productivo. Excelente uso del tiempo y recursos, diría él.

      Luego de explicarle cómo quería proceder, Sharim había asignado la tarea de hacer los arreglos de los elaborados planes de viaje a su ayudante.

      Ya no se viajaría en grupos.

      Había quedado horrorizado cuando vio los arreglos de viaje de la pequeña unidad que había descubierto la localización americana del clan. Habían tenido muchísima suerte de que la seguridad del aeropuerto no los hubiera identificado como sospechosos. Tres grupos de cuatro hombres en el transcurso de solo dos días. Como mínimo hubieran podido dividir los grupos de manera desigual. Pero eso era lo que sucedía cuando los arreglos de viaje se dejaban a burócratas de bajo nivel.

      La rama administrativa de su ejército estaba constituida por el personal menos capaz, aquellos que se consideraban demasiado inferiores para ser guerreros. La mejor manera de utilizar sus escasas capacidades era dándoles instrucciones claras y precisas. Pero aparentemente Dalhu, el líder de ese grupo, no lo había hecho.

      Bueno, en realidad no era culpa del tipo. Una organización debería seguir examinando y reexaminando sus procedimientos e instaurar nuevos cuando algo no funcionaba tan efectivamente como debería. Le enviaría un correo electrónico al jefe de ese departamento y le sugeriría que se estableciera un nuevo procedimiento para que cada comandante lo siguiera al viajar en una asignación a Occidente. Y, para que estuviera claro, incluiría sus propios planes de viaje inteligentes como modelos.

      Una vez el avión de transporte de la isla los dejara en Kuala Lumpur, Malasia, cada hombre volaría a un destino diferente en el mundo, pasando al menos por otros dos países con un pasaporte falso diferente en cada tramo del viaje antes de llegar al Aeropuerto Internacional de Los Ángeles.

      Sharim, uno de sus lugartenientes y su ayudante personal saldrían al día siguiente en la mañana. La ruta zigzagueante que había planificado para ellos los llevaría a su destino final en unas setenta y dos horas.

      Comenzando dos semanas más tarde, el resto de los hombres los seguiría. Entrarían a cuentagotas en un periodo de varios días.

      Tendría mucho tiempo para encargarse del resto de la logística una vez llegara a Los Ángeles.

      Lo primero y más primordial en su agenda era conseguir un lugar apropiado para establecer una base y hacer los arreglos de compra y envío de armas y otras provisiones para cuando los hombres llegaran. Las modificaciones y fortificaciones podrían hacerse una vez que los hombres estuvieran allí, pero el perímetro tenía que asegurarse de antemano con una buena barda y con equipo de vigilancia.

      Con unas pocas llamadas telefónicas a los contactos de la Hermandad en Los Ángeles, hizo los arreglos para la búsqueda de propiedades adecuadas. La promesa de una comisión de cinco cifras y un bono hizo que los dos agentes de bienes raíces se espabilaran.

      Con suerte, para el día siguiente tendría algunas propiedades buenas y podría cerrar el trato antes de llegar a su próximo destino.
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      Miradme, jugando a las casitas, como una buena mujercita…

      Amanda colgó la camisa que había lavado a mano en la barra de la cortina de la ducha.

      Pero, qué demonios, si Dalhu podía cocinar y lavar la ropa, ella podía dignarse a lavar una camisa. Y, de cualquier modo, estaba bastante satisfecha consigo misma por haberle podido quitar todas las manchas.

      A juzgar por los apetitosos aromas que venían de la cocina, el café estaba listo y Dalhu estaba cocinando algo que olía bastante bien. Desafortunadamente, al ser la que había desempacado las provisiones, sabía muy bien lo que él tenía para trabajar y dudaba que el producto final de sus esfuerzos fuera comestible.

      Si ese hombre no planificaba matarla de hambre, realmente necesitaba salir de compras. Y, si ella no quería que se repitiera el desastre anterior de la pequeña tienda de comestibles, sería mejor que le hiciera una lista detallada.

      Amanda sacó un bolígrafo de su bolso y, a falta de otras opciones, rasgó un pedazo grande de una de las bolsas de papel de la tienda de comestibles en la que Dalhu había robado.

      Bueno, en realidad había dejado algo de dinero para cubrir el costo de lo que se había llevado.

      Dinero perdido, más bien. Todo era chatarra de la peor calidad. Tan pronto trajera las nuevas provisiones, haría que tirar a la basura todo lo comprado anteriormente.

      Todo, excepto la monstruosidad rosada que llevaba puesta.

      Esa la quemaría y bailaría un baile de la victoria alrededor del fuego. A pesar de que, con su contenido de poliéster, no estaba segura de si se quemaría o se derretiría.

      —¡El desayuno está listo! —gritó Dalhu desde la cocina.

      —¡Voy corriendo!

      Bueno, ojalá me corriera… Amanda, eres traviesa, traviesa. Ponle un freno a tu mente unidireccional…

      Tomando su bolígrafo y un pedazo de la bolsa de papel, bajó corriendo las escaleras.

      Dalhu había puesto la mesa con dos platos llenos al tope con algo irreconocible y dos tazas de café… una de las cuales ya estaba blanca con la leche condensada.

      —Gracias —dijo ella cuando se sentó al lado de donde la había puesto.

      —De nada. Espero que te guste —dijo Dalhu sonriendo y se sentó frente a ella.

      Amanda movió las cosas por su plato con el tenedor tratando de adivinar qué había en la extraña papilla.

      —¿Te acuerdas de que dijiste que tengo que decir lo que quiero?

      —Sí. ¿Qué sucede? Ni siquiera lo has probado todavía…

      —Ya... es que estoy tan segura de que voy a quejarme que he pensado que decir algo bueno primero sería una buena idea.

      —¿Y bien? —dijo él arqueando la ceja.

      —Primero, gracias por acordarte de cómo me gusta el café y por hacer esta comida, poner la mesa y todo… Y por verte muy bien sin camisa…

      Dalhu casi se atragantó con lo que tenía en la boca.

      —¿En serio? Bueno… de nada… y gracias —logró apenas sacar las palabras—. Ahora, por favor, tan solo pruébalo. No sabe tan malo como se ve.

      —Está bien. Aquí va…

      Amanda levantó una pequeña cantidad de la papilla con el tenedor, vacilando antes de llevarse la cosa a la boca. Cuando no detonó inmediatamente el reflejo de devolver, intentó masticar.

      Los ojos de Dalhu se quedaron fijos en su boca. El pobre tío se olvidó de respirar mientras aguardaba su veredicto.

      —Es comestible. Que es todo un logro considerando lo que tenías disponible. Pero, a menos que pienses que debo adelgazar bastante, deberías ir de compras.

      Estaba siendo generosa. La cosa sabía un poco mejor que el vómito, pero no tenía el corazón de decirle eso.

      —No quiero que adelgaces ni un solo gramo. Eres perfecta tal como estás. Haz la lista de la compra y veré qué puedo hacer. Pero, por ahora, es todo lo que tenemos y no quiero que pases hambre hasta que vuelva —dijo haciendo un gesto hacia su plato y esperó.

      Ella se forzó a tomar unos bocados más, disimulándolos con generosos tragos de café, pero tan pronto Dalhu desvió su atención hacia su propio plato, se ocupó de hacer una lista.

      Tomando en consideración que Dalhu tenía una experiencia limitada con las compras, decidió agrupar los artículos en su listado por tienda y el departamento en donde se encontrarían. La ropa y la lencería, al igual que los cosméticos y los artículos de cuidado de la piel, fueron los más fáciles. Ella los había comprado ella misma y sabía exactamente dónde conseguirlos. Después de todo, no debería importar que los hubiera comprado en Bloomingdale’s y Saks mientras que Dalhu tendría suerte si encontraba un Macy’s. Una tienda por departamentos no debería ser tan diferente de la otra, al menos en cuanto a la configuración. En cuanto al resto de las cosas, de las cuales se encargaba Onidu, como la ropa de cama y la comida, tuvo que adivinar.

      Cuando terminó, el pedazo de bolsa de papel estaba cubierto en su letra cursiva apretada y enredada.

      —Mi letra es horrible. Creo que debo leértela. O, mejor aún, ir contigo… —le dijo mirándolo esperanzada.

      —De ninguna manera, princesa, no en esta ocasión.

      —Entonces, ¿cuándo? No me puedes dejar aquí para siempre. Me volveré loca. No hay televisión, no hay internet, no tengo nada que hacer…

      —Estoy consciente de eso —suspiró Dalhu—. Solo necesito más tiempo para determinar cuál debe ser mi próximo paso. No tenía nada de esto planeado. Y, además, no confío en que no huyas. De cualquier modo… lo siento.

      —Bueno, valió la pena intentarlo —resopló Amanda cruzándose de brazos.

      El resto de la comida se la pasó mirando mal a Dalhu mientras él lavaba tanto su plato como el de ella. No se ofreció a ayudarlo cuando recogió los platos, los lavó y limpió la mesa.

      No se lo merecía.

      Una vez Dalhu terminó, se paró a su lado y le ofreció la mano para que se levantara.

      —Ven. Vamos a ver esa lista.

      —Estoy enfadada contigo —le confesó encogiéndose de hombros.

      —Lo sé. Pero estoy seguro de que las cosas en esta lista son más importantes para ti que seguir enfadada conmigo.

      Bueno, si lo ponía así…

      Permitió que Dalhu la ayudara a ponerse de pie y caminara con ella hasta el sofá, donde la hizo sentarse a su lado mientras trataba de descifrar lo que había garabateado.
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            DALHU

          

        

      

    

    
      Amanda no tenía forma de saber que él ya estaba familiarizado con su peculiar letra y, a pesar de que él planificaba contarle todo en algún momento futuro, ese momento no había llegado.

      Dalhu había pasado horas con la libretita de Amanda, la que habían encontrado sus hombres en su laboratorio, y había aprendido mucho de esta. Sus garabatos de pollo, como inicialmente se había referido al hablar de su letra, trataban principalmente sobre su investigación, la oficial y la extraoficial que había llevado a cabo con mortales que tenían habilidades paranormales. Pero eso no era todo. Entre sus ideas al azar y sus dibujitos había podido vislumbrar su personalidad única, su vena traviesa, la lealtad a su clan y cuánto le pesaba la soledad de ellos, al igual que la suya.

      Había que admitir que se sentía mal al pretender que estaba teniendo más problemas para entender lo que había escrito ella de los que en realidad tenía, pero como decía el dicho: todo se vale en el amor y la batalla… o algo por el estilo.

      Sin embargo, de cualquier modo, Amanda tenía que estar loca si pensaba que él podría conseguir todo lo que había en la lista o que incluso supiera en qué consistían algunas de esas cosas…

      —¿Sábanas de algodón egipcio orgánico de mil quinientos hilos por pulgada cuadrada? ¿Qué demonios significa eso? O esa cosa humectante que suena japonesa, ¿Shiseido?

      —No es nada complicado. Cualquier tienda por departamento decente tendrá todas esas cosas. Mira, he organizado la lista por departamentos; lo único que tienes que hacer es encontrar un Nordstrom o Bloomingdale’s o incluso un Macy’s y, en cada departamento, pedirle a un vendedor que te ayude.

      ¿Era broma? Sería difícil olvidar a un tipo como él comprando cosas como esas y pidiendo ayuda. ¿Estaba pensando en dejar un rastro para los que la buscaban? Sin embargo, su nariz le decía que estaba excitada, pero no temerosa, lo cual hubiera venido primero si estuviera planificando un subterfugio.

      —Está bien. Veré qué puedo hacer. Vamos a pasar a la lista de la comida. ¿Qué significa pan bueno que no sepa a cartón? ¿Cómo se supone que yo sepa cuál te sabe bien sin tener una marca? Y, aparte del pan, todo lo que veo es una variedad de quesos, pizzas congeladas y frutas. ¿Dónde está el resto de cosas, como carne y huevos, verduras frescas?

      —En primer lugar, soy vegetariana. No como carne. Segundo, mi experiencia en la compra de comida se limita a escoger de la carta de un restaurante. Y eso aplica a la cocina también… —aclaró Amanda recostándose hacia atrás y cruzándose de brazos—. Si querías a alguien que cocinara y limpiara para ti, ciertamente escogiste a la chica incorrecta —añadió con una risita.

      —No, no buscaba una sirvienta. Buscaba a una pareja, una compañera. No me importa en absoluto que tengas retos en esas áreas —le aseguró con una sonrisa.

      Los ojos de Amanda se entrecerraron y frunció los labios, viéndose absolutamente deslumbrante a pesar de su expresión molesta.

      Vaya, ¿tenía la menor idea de lo que le estaba provocando con esos exuberantes labios carnosos que suplicaban ser besados? Si no la tenía, pronto lo descubriría.

      Rápido como una serpiente, dio el golpe y tomó esos labios en un hambriento beso. Cuando ella no se resistió, la hundió en el sofá y la besó más hondo lamiendo con la lengua la dulzura de su boca.

      Amanda gimió y cogió los hombros de él para acercarlo a su pecho… Entonces con un gruñido, le dio un fuerte empujón y lo retiró de encima.

      Joder, era fuerte para ser una mujer. Lo que no debía sorprenderle. Tenía sentido que, si los varones inmortales eran más fuertes que sus contrapartes humanas, las hembras lo fueran también.

      Amanda saltó del sofá. Tomando el pedazo de papel rasgado con su lista. Señaló la puerta.

      —Es necesario que te vayas. No sé hasta dónde tienes que conducir para conseguirme lo que necesito, así que más vale que te espabiles —le dijo jadeando, con la otra mano sobre su corazón desbocado.

      —Me iré en un momento. Primero, una pequeña charla sobre seguridad. No te voy a encerrar aquí porque no quiero arriesgarme a que estés atrapada adentro en caso de un incendio o un terremoto. Pero no quiero que estés deambulando afuera. Y no digo esto para que no intentes escaparte. Estamos a horas de la civilización y hay animales salvajes ahí afuera. Así que, por favor, sé inteligente y no abandones la cabaña, ni siquiera para sentarte en el porche. Y no abras la puerta para que entre el aire fresco tampoco —ni ninguna de esas otras ideas brillantes. Lo digo en serio —le aseguró inmovilizándola con una mirada severa.

      —Entendido. Nada de salir ni de abrir la puerta. Ahora, vete…

      —Prométemelo. Quiero que lo jures.

      Amanda puso los ojos en blanco.

      —¡Uff! ¡Lo prometo! Lo juro por quien quieras y todo eso… No soy estúpida, sabes.

      Cuando él todavía no se había movido, ella movió sus manos en el aire.

      —Hombres… —musitó entre dientes antes de irse y subir las escaleras hasta el desván.

      —Volveré tan pronto pueda —le gritó él.

      Sin mirar hacia atrás, ella encogió los hombros y entonces desapareció en el baño.

      Dalhu había casi salido por la puerta cuando se acordó de que no llevaba camisa.

      Subió las escaleras, miró hacia la puerta del baño con la esperanza de ver qué hacía ella allí, pero Amanda había apoyado algo en la puerta para mantenerla cerrada.

      Joder.

      Cogió otra de las lujosas camisas y se la puso, abotonándola mientras salía.

      En el porche, levantó la tabla suelta y sacó las llaves del coche y su bolso de viaje. No era que necesitara armas y munición para su viaje de compras, o su ordenador portátil, pero como estaba dejando a Amanda sin supervisión y con bastante tiempo en las manos, tal vez ella sintiera la necesidad de explorar.
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            AMANDA

          

        

      

    

    
      Cuando el sol comenzó su lento descenso, Amanda sintió hambre otra vez. Pero la idea de comerse otro cartón cubierto de crema de cacahuete fue motivación suficiente para soportar un poco más las punzadas de hambre.

      No podía esperar a que Dalhu llegara con algo comestible.

      ¿Por qué estaba tardando tanto? Habían transcurrido más de seis horas desde que había salido. Por su bien, esperaba que regresara con todo lo que había incluido en el listado. De lo contrario… ¿qué?

      Bueno, podría ignorarlo. No había mucho más que hacer. No era como si pudiera golpear con el pie el suelo y marcharse. Excepto que ser ignorado probablemente heriría lo suficiente a Dalhu. Del modo en que estaba desesperado por cualquier migaja de afecto que le lanzara…

      Pobre tío.

      Joder, estaba hambrienta. ¿Y si tardaba horas en volver?

      Pero, en realidad, no podría digerir otro sándwich. Preferiría morirse de hambre.

      Bueno, tal vez podría abrir una lata de maíz y otra de judías y mezclarlo todo.

      No debía ser muy malo…

      Oh, cuán bajo han caído los poderosos…

      Sacó las dos latas de la alacena superior y leyó las instrucciones.

      Muy bien, en las etiquetas decía que eso no necesitaba cocinarse.

      Extrajo un poco de cada lata y mezcló los ingredientes. Entonces llevó el plato con su creación culinaria a la mesa y lo colocó al lado del libro que había estado leyendo durante las últimas dos horas.

      No es que encontrase tan fascinante la historia de los aviones de combate, pero estaba enloqueciendo de aburrimiento. Y, desafortunadamente, los aviones eran el tema de todos y cada uno de los libros de la pequeña colección que recogía polvo encima de la repisa de la chimenea.

      Se había terminado el que trataba sobre la invención de las máquinas voladoras modernas, que había sido algo interesante, pero el resto de los libros de la modesta selección, que trataban mayormente sobre las batallas famosas de aviones, eran sencillamente demasiado tristes para leerlos, así que se había tenido que resignar a leer el que estaba frente a ella.

      Se metió a la boca un bocado de la mezcla y distrajo su atención del insípido alimento tratando de imaginarse al dueño de la cabaña. Era un tío de seguro, un solterón o un viudo, o alguien que usaba la cabaña como su cueva varonil privada porque el lugar estaba exento por completo de un toque femenino.

      Por otra parte, un hombre no habría instalado una bañera con patas en el baño. Así que, o le había comprado la cabaña a una pareja o tenía una mujer y la había perdido… hacía mucho tiempo. Un viudo entonces. Probablemente un veterano, quizás alguien que practicara la supervivencia en situaciones extremas.

      En cuanto a los servicios, la cabaña era autosuficiente y, si el tío era cazador, podría escoger vivir aquí indefinidamente.

      Oh, Parcas. Esperaba que no fuera eso lo que hubiera tenido en mente Dalhu cuando la había traído ahí.

      Hablando de claustrofobia.

      Preferiría arriesgarse con los osos y los coyotes y con cualquier otra cosa que estuviera merodeando afuera antes que permanecer encerrada ahí y enloquecer poco a poco.

      Ni siquiera poco a poco. No le tomaría más de un día sin nada que hacer.

      Tenía que encontrar una salida.

      Si era cierto lo que presumía sobre el tío que era el dueño de la cabaña, con toda probabilidad tenía un rifle guardado en alguna parte. No era que estuviera planificando dispararle a Dalhu… aunque usarlo para golpearlo en la cabeza era una opción…

      Necesitaba el rifle para llegar a la civilización sin que se la comieran por el camino.

      ¿Por qué no lo había pensado antes? Con Dalhu ausente por varias horas, podría haber registrado el lugar por completo poco a poco.

      Ahora, podría ya no tener tiempo suficiente.

      Le tomó menos de media hora llevar a cabo una búsqueda frenética pero exhaustiva que no tuvo como resultado algo más letal que una escoba.

      Incluso tocó en las paredes con la esperanza de encontrar un compartimiento de almacenaje escondido. No era algo totalmente descabellado. Después de todo, en el baño, detrás de la lavadora había escondido un panel. Nunca lo habría encontrado si no hubiera sido por el ruido que hacía la máquina. Lo que le acordaba que el ciclo de secado seguramente había terminado hacía mucho tiempo.

      No importaba. Primero tenía que terminar la búsqueda antes de que el sol se pusiera y antes de que su secuestrador volviera.

      Abrió la puerta de entrada solo un poco más que una rendija, miró por el porche el área alrededor de la cabaña, utilizando incluso su sentido del olfato. No era que hubiera olfateado antes en busca de animales salvajes, pero dedujo que el olor de un depredador listo para saltar sobre su presa no debía ser tan diferente de otro y estaba muy familiarizada con el olor del más peligroso —un varón inmortal. Pero si había algo allá afuera, estaba demasiado lejos de ella para poder olerlo.

      O al menos eso rogaba…

      Con una carrera rápida, corrió hacia el cobertizo. Luego cerró la puerta tras de sí y echó el cerrojo por si acaso.

      Estaba oscuro adentro, pero con la poca luz que se filtraba por las rendijas pudo ver la única bombilla desnuda que colgaba de las vigas del techo. Le tomó un momento buscar el interruptor de luz hasta que se dio cuenta de que la cuerda que colgaba de la cosa era la forma de encenderla y tiró de ella.

      Las buenas noticias, si se podía decir así, eran que había suficiente leña almacenada en el cobertizo para mantener la cabaña caliente todo el invierno y había un par de palas en caso de que quedaran sepultados por la nieve. Unas pocas herramientas simples colgaban de clavijas en la pared e incluso había una sierra de mesa eléctrica. Pero la mala noticia era que no había un rifle.

      Sin querer darse por vencida todavía, buscó detrás y debajo de cualquier lugar al que pudiera llegar. Cuando no encontró nada útil, Amanda miró otra vez las palas. En un apuro, una pala podría resultar útil… bueno, tal vez contra un depredador, pero ciertamente no contra una manada.

      Sin embargo, para golpear a Dalhu…

      Si lograba noquearlo durante suficiente tiempo, podría tomar el coche. Entonces no habría necesidad de luchar contra los animales salvajes.

      Pero ¿se atrevería?

      Si lo atacaba y fallaba, podría matarla a pesar de sus promesas de que no lo haría. Sin embargo, ¿en realidad lo haría? Ella era una inmortal y no era tan fácil matarla. Dalhu podía enfadarse e incluso ir tan lejos como para infligirle un serio dolor, pero nunca creería en realidad que deliberadamente tomaría los pasos necesarios para acabar con su vida inmortal. Uno no decapitaba a alguien o le arrancaba el corazón en un ataque de ira.

      Al menos eso esperaba.

      Así que ¿por qué lo había seguido diciendo? Porque sonaba más dramático que una tremenda paliza y, aparte, se había dejado llevar y había creído sus propias exageraciones.

      La pregunta era, ¿dónde podría esconder una pala para que estuviera a mano?

      Era obvio, debajo del sofá, dónde más…

      Con la pala en mano, volvió a hacer la rutina de buscar y oler antes de correr de vuelta a la cabaña y esconder el contrabando debajo del sofá…

      Espera… eso no funcionaría.

      Si Dalhu pasaba otra noche más en el sofá, podría encontrarla accidentalmente. Y, aparte, era estúpido esconder la pala donde sería necesario acercarse a Dalhu solo para sacarla y donde con toda probabilidad lo despertaría sin haber tenido la oportunidad de hacer nada.

      Sería mejor esconderla debajo de la cama. Donde ella dormía…

      Pero, espera un momento… eso no funcionaría tampoco.

      Maldición.

      Con las nuevas sábanas que le había pedido que comprara, podría ofrecerse a ayudarla a tender la cama y descubrir la pala escondida debajo de esta.

      Oh, bueno, no había ningún otro lugar que tuviera sentido. Tenía que arriesgarse.
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            KRI

          

        

      

    

    
      —Vamos, Michael, deja de torturarte y tómate los medicamentos.

      ¿Por qué los tíos eran tan estúpidos? No había razón para que sufriera el dolor causado por los colmillos y las glándulas de veneno que le crecían. No cuando la Dra. Bridget se había ofrecido a recetarle analgésicos perfectamente seguros que lo dormirían. Al menos, mientras finalizaba la peor parte.

      Gracias a las misericordiosas Parcas que este había sido el alcance de la penosa experiencia de Michael. Syssi casi muere cuando había atravesado por la suya.

      Kian debió haber ido y regresado del infierno al ver a la mujer que amaba luchando por vivir. Pobre tío. Y en vez de celebrar la exitosa transición de Syssi, estaba saliendo a una misión de rescate para traer de vuelta a Amanda.

      Joder, me habría gustado estar en ese equipo… No era como si Kian en algún momento hubiera accedido a llevar a una guardiana en una misión como esa. Era progresista, pero no tanto. Y, de cualquier modo, alguien tenía que cuidar a Michael.

      —No —murmuró Michael a través de los pedazos de hielo que se había metido a la boca para aliviar el dolor—. El hielo etá audando…

      Pobre chico, ni siquiera podía mover la lengua para hacer el sonido de la S. Ni de la Y. Pero ¿de quién era la culpa? Quizás su mentor podría hacerlo entrar en razón. Miró a Yamanu, quien había estado sonriendo desde que había comenzado toda esa discusión.

      —Habla con él. Tal vez esa mula testaruda te haga caso.

      —Ya es mayorcito —se encogió de hombros Yamanu—. No había medicamentos cuando yo era niño y sobreviví. Él puede soportarlo si quiere.

      Kri levantó las manos en el aire.

      —Ay, todos los hombres son unos idiotas.

      Yamanu le dio unas palmaditas en el hombro.

      —Deja que el chico sea un hombre, Kri, y sea testigo de su propia transición. ¿Te gustaría estar inconsciente durante el evento más transformador de tu vida? ¿Como, por ejemplo, cuando seas madre?

      —Puedes apostar tu culo a que sí. No soy tan tonta como esas mujeres que quieren una experiencia de parto natural. Si en algún momento doy a luz a un bebé, quiero que me den todos los analgésicos que puedan. No hay ninguna gloria en sufrir innecesariamente —le dijo a Yamanu mirándolo fijamente y se cruzó de brazos.

      Yamanu se despegó de la pared en contra de la que había estado recostado y le dio una mirada compasiva a Michael.

      —Bueno, chico, hice todo lo que pude. Haz lo que quieras. Nos vemos luego —dijo agitando la mano y salió de la sala de recuperación de Bridget.

      Kri suspiró y se sentó en la cama al lado de Michael.

      —Simplemente no puedo soportar verte con tanto dolor.

      Michael alcanzó su mano y le dio un apretón.

      —¿Qué tal si al menos te tomas la codeína? No te va a dejar inconsciente, solo te atenuará el dolor.

      Michael cerró los ojos por un instante y luego asintió.

      —¡Aleluya! Voy a buscar a Bridget. ¡No vayas a ninguna parte! —exclamó y le besó la frente, evitando con cuidado sus mejillas. Entonces se apresuró a buscar a la doctora.

      Kri encontró a Bridget en su oficina, ocupada escribiendo frenéticamente en su teclado.

      —Dra. Bridget, finalmente he logrado convencer a Michael de que se tome la codeína. ¿Podrías administrársela ahora? No puedo soportar verlo así ni un minuto más.

      —Claro, dame un momento. Voy para allá.

      —Gracias.

      Mi pobre chico orgulloso, pensó Kri mientras volvía a la habitación de Michael, la pequeña sala de recuperación en la clínica de Bridget donde se había estado quedando desde que había comenzado la transición.

      Lo que le trajo a la mente la interrogante del futuro alojamiento de Michael. Ahora que se había convertido en un inmortal no había razón para seguir reteniéndolo en la suite de invitados, como llamaban a la lujosa celda de la prisión donde Michael había estado hasta entonces. El secreto de ellos era ahora también su secreto.

      Debería mudarse conmigo. Necesito cuidarlo.

      No era que tuviera ningún plan de dejarlo ir una vez mejorara. Después de su transición, Michael se había vuelto un activo muy valioso, el primero y, por ahora, el único varón inmortal que no descendía de la misma rama matrilineal que el resto del clan. No tenía ninguna intención de dejar que otra hembra del clan se lo robara.

      Andrew, el hermano de Syssi, era otro candidato potencial, pero era mayor. Y como habían descubierto con Syssi, mientras mayor era el latente, peor le iba en la transición. Él podría decidir no arriesgarse. Y, de todos modos, a ella le gustaba Michael. ¿El único problema? Era tan malditamente joven. Pero ella no tenía prisa. Podría esperar a que madurara.

      Lo mejor sería reclamar su derecho y, cuanto antes, mejor. Necesitaba hablar con el jefe de los guardianes y pedirle permiso para trasladar a Michael a su apartamento. Pensándolo bien, también debía pedirle a Onegus una licencia para poder cuidar a su chico.

      Sin embargo, primero tenía que hacer unas rápidas redecoraciones antes de llevar a Michael a su apartamento. Era demasiado femenino. Al vivir sola y no tener el hábito de invitar a nadie, no le había importado si su lugar parecía el interior de una dulcería. Había color rosa por todas partes: paredes rosadas, un cobertor rosado en su cama tamaño queen e, incluso, cojines rosados en el sofá color bígaro.

      Pero el rosado, sin embargo, no era tan vergonzoso como los afiches.

      Sus decoraciones preferidas para las paredes eran actores musculosos y modelos masculinos. Y tenía unos cuantos.

      Se moriría de vergüenza si alguien viera el interior de su apartamento. Se suponía que era una chica fuerte, y lo era, en su exterior. En su interior, le gustaba ser una chica, y no cualquier chica, una chica muy femenina.

      Michael tenía por delante una inmensa sorpresa.
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            DALHU

          

        

      

    

    
      Mientras Dalhu se relajaba en la cafetería que estaba enfrente de la tienda por departamentos, la cuarentona no-muy-especial a la que había deslumbrado estaba haciendo todas las gestiones de encontrar y comprar los artículos femeninos en la lista de Amanda con el dinero que le había dado.

      Así que, si Amanda confiaba en que un hombre como él, que comprara sostenes, tangas y lociones, fuera demasiado conspicuo para olvidarlo, Dalhu había logrado burlarla.

      Que no sea un hombre educado no significa que sea estúpido, profesora…

      La mujer que había escogido para la tarea había estado más que contenta de ayudar al pobre y desvalido hombre con el listado de artículos que su hermana menor, quien se estaba mudando de regreso a casa después de graduarse de la universidad, le había pedido que le comprara.

      Cuando la mujer volvió, llena de bolsas de compra, él le dio las gracias, la besó en la mejilla y le prometió que la llamaría.

      Sintiéndose un poco culpable, se ofreció a pagarle por sus esfuerzos, pero ella se rehusó a aceptar el dinero…

      Justo como él había previsto.

      Su pérdida. No le estaría ofreciendo el tipo de pago que le había insinuado…

      La próxima parada era el supermercado, donde no hizo nada más clandestino que jorobarse e inclinar los hombros para parecer más pequeño.

      Así que, en general, todo le salió bien.

      Pero le había tomado tres horas llegar al centro comercial más cercano con las tiendas por departamento anotadas por Amanda, y una hora y media más para terminar todas las compras. Tenía que conducir tres horas más.

      Estaba oscureciendo cuando subió por la inclinada carretera privada de terracería que conducía a la cabaña.

      Dalhu no podía evitar el sentimiento de emocionada anticipación mientras se imaginaba la alegre bienvenida de Amanda, especialmente cuando descubriera los quesos gourmet que le había comprado, sin mencionar el vino que la señora en el mostrador de la quesería le había sugerido como un buen acompañante.

      Había comprado cuatro botellas. Por si acaso.

      Excepto que, con lo mucho que odiaba Amanda el conjunto deportivo rosado, podría preferir examinar la ropa primero.

      Con suerte, su compradora personal había hecho un buen trabajo con eso. Después de todo, no la había escogido por su aspecto físico, sino por lo bien vestida que iba.

      Al principio, había tenido la intención de encontrar a una mujer que se viera rica, habría menos probabilidades de que se fuera corriendo con su dinero. Pero cuando sus ojos se posaron en, cómo se llamaba, ¿Judy? había sabido que ella era exactamente lo que estaba buscando. Además de su ropa aparentemente cara, era alta y delgada y tenía el color de tez de Amanda. Sin embargo, ahí terminaba el parecido. Mientras Amanda era una visión de belleza, la pobre Judy era más bien simple.

      Le había dicho que se parecía mucho a su hermana como medio para convencerla. Y cuando había añadido que le gustaba lo que llevaba puesto y que era exactamente el tipo de ropa que le encantaría a su hermana, se la había metido en el bolsillo.

      No se había preocupado por examinar lo que estaba en las bolsas. Excepto una. No pudo contener el deseo de revisar lo que había en la bolsa rosada de esa tienda de lencería, Victoria’s closet, o algo por el estilo. Cuando tomó en las manos esas pequeñas bragas tuvo una tremenda erección, especialmente la pequeña tanga blanca con un lazo en la parte trasera. Era una cosa salida de sueños visualizar a Amanda usándola, sin nada más puesto. Se imaginó, en cámara lenta, deshaciendo ese pequeño nudo y dejando que el pedacito de tela cayera al suelo…

      Joder. Se quedaba sin palabras.

      No era que la mujer no fuera increíble con cualquier cosa que llevara puesta.

      Sí…

      Esa noche era la noche. Amanda estaría agradecida por todas las cosas bonitas que le había comprado y lo recompensaría con al menos un beso. Aunque, con suerte, él tomaría ese beso y lo convertiría en algo más.

      Cuando llegó a la cima de la montaña y las luces del Honda se esparcieron sobre la oscura cabaña, sus ojos inmediatamente subieron hacia las dos ventanas expuestas bajo el tejado. Parecían los ojos de un gigante bizco, la chimenea de ladrillos era su nariz y el tejado inclinado a cada lado, sus cejas.

      La cabaña tenía solo unas pocas luces y la luz que salía de esas ventanas era tenue. Pero, sin nada más en kilómetros a la redonda, incluso eso los delataba.

      Correcto. No había mucho que pudiera hacer al respecto.

      Se aparcó paralelo al porche, apagó el motor, abrió el maletero y metió las llaves en su bolsillo, mirando en todo momento la puerta de entrada y esperanzado de que Amanda la abriera de par en par y viniera corriendo a saludarlo…

      O no…

      Sí. Como fuera. Le había dicho que no abriera la puerta… estaba solo obedeciendo sus órdenes…

      Claro, en tus sueños…

      —¡Amanda, abre! —gritó mientras subía por las escaleras con un montón de bolsas de la compra en cada mano, y entonces se detuvo en la puerta, esperando…

      Tal vez estaba en el baño…

      O quizás no estaba ahí…

      Mientras el pánico luchaba con la ira por dominarlo, Dalhu estuvo a punto de abrir la puerta de una patada cuando, finalmente, ella se dignó a dejarlo entrar.

      —¿Por qué has tardado tanto? —preguntó ella en tono acusador y volvió al sofá contoneándose. Entonces cogió un maldito libro que aparentemente había estado leyendo.

      ¿Aviones de combate?

      —El centro comercial más cercano está a tres horas y las cosas en tu listado no eran precisamente algo que pudiera encontrar en un 7-Eleven —le contestó él mordazmente mientras dejaba caer las bolsas en el piso e iba por otras.

      Amanda no se ofreció a ayudarlo ni a comenzar a guardar las cosas, y tampoco mostró ningún interés por lo que había comprado.

      De todas las malagradecidas, consentidas… princesas…

      Estuvo tentado a usar una palabra menos halagadora, pero incluso dentro de su propia cabeza se negaba a referirse a ella de forma despectiva. Su relación se basaría en el respeto mutuo, comenzando con la selección del lenguaje.

      —Gracias por toda tu ayuda —le dijo sarcásticamente.

      —De nada —rechistó ella sin levantar la cabeza.

      —¿Cuál es tu problema?

      —¿Es necesario que preguntes? ¿En serio?

      Tenía un punto.

      No era como si fueran una pareja en su luna de miel ni nada por el estilo. La había secuestrado y la tenía prisionera en una cabaña en medio de la nada. Pero eso ya lo sabía y ella había estado de mucho mejor humor antes de que él se fuera. ¿Qué demonios le había pasado en su ausencia?

      Bueno, al ver el libro en sus manos tuvo que admitir que ella debía haber estado suficientemente aburrida durante las largas horas en las que él había estado fuera como para leer acerca de la historia de los aviones de combate.

      Con eso en mente, cambió el tono.

      —Te traje brie, camembert, gorgonzola y queso de cabra… —le informó con voz cantarina viendo cómo cambiaba su expresión mientras él seguía sacando un queso sofisticado tras otro y los ponía en el refrigerador.

      Amanda pretendió estar absorta en el libro, pero estaba prácticamente salivando e intentando tragar sin que él se diera cuenta.

      —No tienes que esperar hasta que lo guarde todo, podrías venir y comer un poco ahora. Sé que lo quieres… ven y tómalo… —se burló él mientras sostenía un trozo de queso havarti y desenvolvía la parte superior.

      —Oh, maldición —dijo Amanda a la vez que dejaba caer el libro en la mesita de la sala y se levantaba—. No tengo ninguna fuerza de voluntad. Absolutamente ninguna… —se lamentó mientras se acercaba al queso con los ojos enfocados en este como lo haría un gato hambriento en un ratón.

      Pero tan pronto trató de alcanzarlo, él levantó el brazo y la tomó por la cintura con el otro, acercándola para darle un beso.

      Sorprendida, ella no tuvo tiempo de erigir sus defensas y se rindió ante la sensación por un momento. Solo por un momento, sin embargo, y entonces lo apartó y lo inmovilizó con la mirada azul de un depredador hambriento. Un enfadado gato selvático que siseaba y gruñía y estaba a punto de arañarle los ojos si se atrevía a burlarse de ella un minuto más.

      —Aquí tienes, cariño. Es todo tuyo—dijo él dándole rápidamente el trozo.

      Con otro siseo, ella lo cogió, se dio la vuelta y volvió a sentarse en el sofá con su premio. Arrancó la envoltura, tomó un gran bocado y comenzó a masticar.

      La expresión de alegría en su rostro no tenía precio.

      —¿No tienes curiosidad de ver todas las cosas bonitas que te he comprado? Sé que no quieres pasar ni un minuto más con ese conjunto deportivo…

      Los ojos de Amanda se dirigieron a las bolsas de Macy’s que estaban apiladas al lado de las escaleras y él sabía que ella estaba conteniendo el impulso de ir a revisarlas.

      Lento, pero seguro iba derrumbando sus defensas.

      —¿Y bien? —preguntó él arqueando una ceja.

      —Las cosas de Macy’s no son algo que me emocione —dijo finalmente con la boca llena de queso.

      Tal vez fuera cierto, pero de cualquier modo él sabía que ella se moría por ver qué había en las bolsas.

      —Como quieras… También traje unos DVD para que veamos una película esta noche —añadió él mientras sacaba un montón de paquetes delgados de una bolsa de supermercado.

      —¿Y cómo propones que los veamos, Sherlock? No hay televisor.

      —En mi ordenador portátil.

      Eso la calló. Pero solo por un momento.

      —Es verdad, me olvidé de que tenías una. Aunque no se te pasó por la cabeza que la pude haber usado para entretenerme mientras estuviste fuera la mayor parte del día.

      —¿Para hacer qué? No hay internet aquí. Y si lo hubiera, ¿crees que sería tan estúpido como para dejarte usarlo?
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      Amanda se encogió de hombros y tomó otro bocado de queso.

      Joder, era mucho esfuerzo mantenerse enfadada. ¿Por qué Dalhu tenía que ser tan amable de repente?

      ¿Dónde estaba toda esa rabia que tenía hirviendo a fuego lento justo debajo de la superficie?

      ¿Tenía que ver su nueva agradable disposición con el hecho de que hubiera tenido suerte con una fulana en el centro comercial?

      Bueno, ese pensamiento pareció surtir efecto —la enfadó mucho al imaginárselo dándole placer a alguna puta con ese increíble cuerpo suyo…

      No tenía importancia que eso demostrara que estaba completamente loca…

      Como fuera, no le importaba qué se lo provocara mientras funcionara. Necesitaba mantener el coraje debido a su acre aroma, que enmascaraba los olores de su ansiedad y culpa. Si Dalhu los oliera, podría sospechar que algo estaba pasando… como en la parte de arriba de las escaleras y debajo de la cama…

      Sí. Había perdido la cabeza. ¿Por qué demonios se le formaba un nudo en las entrañas cada vez que pensaba en esa pala que había guardado arriba?

      Bueno, ella no era una cabrona asesina, esa era la razón.

      No era que un golpe de pala en la cabeza mataría a Dalhu, pero, de cualquier manera, imaginarse su atractivo rostro golpeado y sangriento…

      Oh, Parcas, no hay modo alguno en que podría hacerlo… ¡ninguno!

      —¿Qué sucede? —preguntó Dalhu con una mirada de preocupación.

      Magnífico, ahora se había delatado.

      —Nada, solo estoy inquieta.

      Le lanzó una mirada tratando de enfadarse de nuevo al imaginarse otras manos femeninas sobre él… desabotonando su camisa de diseñador, abriéndola para revelar su poderoso pecho… la piel bronceada que contrastaba seductoramente con la tela blanca…

      Joder. Eso definitivamente no era lo que estaba buscando…

      —Te puedo ayudar con eso —le dijo con un gruñido Dalhu mientras inhalaba llenando su pecho de las feromonas que ella había lanzado en su dirección.

      —No, quédate donde estás… no te me acerques. No quiero nada de eso —lo apartó Amanda mientras se le acercaba.

      —Siento disentir —dijo Dalhu dando otro paso, pero entonces el pánico en los ojos de Amanda lo obligaron a hacer una pausa y se detuvo, pasándose una mano temblorosa por la boca—. Está bien. Lo entiendo. Tu cuerpo me quiere, pero tu mente todavía lo combate. Puedo esperar. Si es cierto lo que me has dicho sobre las hembras inmortales, entonces no podrás reprimirlo mucho más de cualquier modo —señaló Dalhu y se dio la vuelta para comenzar a organizar los víveres con gran determinación.

      Desafortunadamente, tenía razón. Y esa era precisamente la razón por la que ella necesitaba implementar su plan.

      Esa noche.

      Dalhu se dio la vuelta para mirarla y frunció el ceño.

      —¿Por qué no te llevas para arriba las cosas que te compré, te relajas con un buen baño de espuma y te pones algo bonito? Estoy seguro de que te hará sentirte mejor. Y cuando hayas terminado, tendré lista la cena.

      ¿Quién era ese hombre y qué había hecho con Dalhu? Amanda agitó la cabeza sin dar crédito mientras tomaba el último bocado de queso y se levantaba. Dejó el resto del trozo en la mesa del comedor, tomó todas bolsas que podía cargar y se las llevó para arriba.

      En lugar del bruto misógino que fácilmente podría odiar, Dalhu estaba probando ser, en contra de todo pronóstico, paciente, respetuoso y complaciente. Si alguien le hubiera dicho que un doomer era capaz de eso, ella se le habría reído en la cara y lo habría llamado estúpido.

      Cuando comenzó a llenar la bañera con agua, miró hacia el mostrador para asegurarse de que hubiera un par de toallas limpias a mano.

      Mírenla, estaba aprendiendo a ser como una persona normal. ¡Bravo!

      Y en esa nota, incluso vació la secadora, que había terminado el ciclo hacía horas y puso toda la ropa sobre la cama. Su blusa se había encogido hasta parecer algo que no le quedaría ni a una niña de diez años y, a pesar de que sus pantalones se veían bien, necesitaban plancharse urgentemente…

      Se preguntaba si Dalhu sabría hacer eso.

      Amanda no estaba segura ni siquiera de poder doblar la ropa. Pero eso podía esperar hasta más tarde. Para ese momento, ya la bañera se habría llenado.

      Al quitarse el conjunto deportivo, debatió entre meterlo a la lavadora de ropa o tirarlo a la basura, pero en un gesto atípico de pragmatismo, se decidió por la máquina. Quien sabría qué cosas tendría Dalhu en esas bolsas, pensó mientras sumergía lentamente su cuerpo en el agua.

      Así que ¿cuál era su historia? ¿Era toda una actuación muy convincente? Pero ¿con qué propósito? Si todo lo que deseaba era tener sexo con ella, lo podría haber hecho ya. Y, a pesar de que ella se habría resistido inicialmente, ambos sabían que ella habría sucumbido rápidamente a su propia necesidad.

      Y, además, Dalhu no le parecía tan buen actor.

      Pero, entonces, era desconcertante cómo demonios esa bomba-andante-a-punto-de-explotar había logrado soportar su odiosa actuación. Y no era como si todo hubiera sido una muestra de control admirable. Ella había percibido solo un leve aumento en la molestia y la desilusión cuando no lo había saludado con la emoción que obviamente había estado esperando, y entonces el aroma familiar de determinación que estaba comenzando a asociar con él había reemplazado rápidamente incluso eso.

      Una combinación tan atractiva.

      Un tío que era una torre de fortaleza, física y de otra índole, y al mismo tiempo comprometido con hacerla feliz de cualquier modo que pudiera.

      Excepto dejándola ir.

      Joder. Si no fuera un doomer, habría sido el varón perfecto para ella. Cuántos tipos había por ahí que hubieran tolerado su gusto por el drama y el hecho de que era una princesa consentida y habituada a salirse con la suya, siempre, y con una boca desbocada sin frenos.

      Sin mencionar el historial de parejas tan largo como el listado de animadores en una película de Pixar.

      De todos modos, eso no significaba que estuviera dispuesta a seguir su descabellado plan. Quedarse con Dalhu significaba no ver a su familia nunca más, e incluso si ese no hubiera sido su límite, que, por supuesto, lo era, no podría pasar su larga vida solo como la compañera de alguien y nada más. Amaba su trabajo: la investigación, la enseñanza, el contacto diario con mentes hambrientas de conocimiento. Y otras cosas…

      Nada de eso sería posible al vivir huyendo.

      Desafortunadamente, para que Dalhu permaneciera con la cabeza sobre sus hombros, tenía que seguir corriendo y escondiéndose. Si su gente lo atrapaba, lo ejecutaría por desertar, y ella no dudaba que Kian lo destrozaría, miembro por miembro, por secuestrarla.

      El odio profundamente arraigado de su hermano por los doomers era más que conocido.

      No era que pudiera culparlo cuando ella sentía lo mismo.

      Bueno, excepto por Dalhu.

      Con un triste suspiro, Amanda alcanzó el jabón.

      Quizás debería tener sexo con el pobre tío como una forma de expiación por golpearle más tarde la cabeza mientras dormía. Y, tal vez, incluso podría dejarle una nota explicándole por qué había tenido que hacerlo.

      Al final, entendería que había sido lo mejor… es decir, después de sanar de la herida… y después de leer su nota.

      Sin Amanda, Dalhu no tendría ningún problema en desaparecer en algún lugar donde no hubiera posibilidad de que se encontrara accidentalmente con su gente. Y tampoco planificaba decirle a Kian dónde lo había dejado para asegurarse de que también estuviera a salvo de la ira de su hermano.

      Terminando su baño a toda prisa, salió y se envolvió con una toalla. Luego fue de puntillas al dormitorio y levantó una de las bolsas de papel.

      De vuelta en el baño, arrancó un trozo de buen tamaño. Luego dejó caer la toalla al suelo y la empujó con el pie, apretándola contra la puerta para mantenerla cerrada.

      Desnuda, se sentó en el inodoro para escribir la nota. Su primer y segundo intentos terminaron por el desagüe. El tercero lo escribió de pie con el papel sobre la dura superficie del mostrador para que saliera legible esa vez.

      Querido Dalhu:

      

      Si estás leyendo esta nota, entonces mi plan ha dado buenos resultados y estoy de vuelta en casa con mi familia.

      Por favor, perdóname por lo que he hecho y ten presente que siempre te recordaré con cariño, independientemente de cómo comenzó todo y cómo tuvo que terminar.

      Siempre fuiste amable y respetuoso y fue con gran pesar que ideé este plan para lastimarte. Pero, si lo piensas bien, racionalmente, te darás cuenta de que nos he hecho un favor a ambos. Tus planes para nosotros, aunque dulces y románticos, no eran realistas.

      No puedo vivir huyendo y abandonar a mi familia y mi trabajo para estar contigo. Nunca podría ser feliz con tan solo ser tu compañera, incluso si no hubiera una antigua enemistad y odio entre nuestra gente.

      Estarás más seguro sin mí y podrías comenzar una nueva vida en algún lugar alejado del conflicto.

      Tener que mirar siempre a tus espaldas, esperando a que te atrapen, no es manera de vivir.

      No le contaré a nadie sobre esta cabaña, así que no tienes nada que temer de mi parte. Inventaré una historia de que me he perdido y confundido, y los llevaré a una persecución inútil para darte el tiempo que necesitas para sanar y desaparecer.

      Mantente a salvo y vive tu vida.

      Te deseo la mejor de las suertes,

      Amanda

      Después de leerla, dobló la nota varias veces y la colocó debajo del paquete de tiritas en el botiquín de primeros auxilios.

      De esta manera, cuando Dalhu recuperara el conocimiento y fuera a buscar el botiquín para curar sus heridas, la encontraría.

      ¿Verdad que era una chica inteligente?
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      Amanda bajó con un par de vaqueros ceñidos, una camiseta negra ajustada de manga larga y, sin sujetador. Sus hermosos senos rebotaban seductoramente con cada paso que daba. No eran grandes, pero como el resto de ella, tenían una forma perfecta: firmes y, sin embargo, suaves. Las pequeñas puntas duras en la parte superior eran absolutamente deliciosas.

      Maldita sea. Dalhu tragó saliva. La mujer estaba bien.

      Ella tomó asiento junto a la mesa que él había preparado para la cena y le mostró esa hermosa sonrisa suya.

      —Gracias, Dalhu.

      Parecía que sus esfuerzos habían bien valido la pena.

      —De nada —le dijo él sin sarcasmo.

      Por verla sonreírle con genuino afecto en la mirada, él estaba dispuesto a hacer mucho más que simplemente guardar las compras y poner la mesa.

      Qué lástima que no hubiera más dragones para matar o hechiceros malvados para burlar y, tal como estaban las cosas, él era uno de los malos no tan imaginarios.

      Haciendo énfasis en la palabra «era».

      Pero sí…

      Sentado frente a Amanda, observó con satisfacción cómo llenaba el plato con trozos de quesos variados, galletas saladas y algunas uvas.

      Un puñado de quesos apestosos no era lo que él hubiera llamado una gran comida, un bistec jugoso con algunas patatas fritas hubieran dado en el clavo, pero por Amanda estaba dispuesto a apagar su sentido del olfato e incluso tratar de disfrutar.

      —¿No vas a comer? —dijo Amanda señalando con el tenedor su plato vacío.

      Dalhu cogió la botella de vino.

      —Solo me estoy tomando un instante para observarte. No quiero perderme la expresión de felicidad en tu rostro con cada bocado que das —le explicó sacando el corcho y llenando dos copas hasta el borde —. Chin, chin —dijo esperando a que ella levantara la suya y la chocara con la de él.

      —No está mal —admitió ella lamiéndose los labios, lo que envió una chispa directamente a las ingles de él.

      Comieron en silencio mientras Amanda, hambrienta, devoraba todo en su plato y se servía una segunda porción, y él mayormente la miraba.

      —¿Me podrías servir otra? —dijo ella levantando su copa.

      —Será un placer —respondió él llenándola hasta el borde.

      La mujer tenía un saludable apetito y una capacidad sorprendente para el alcohol, pareando cada copa con él. Cuando terminó la comida, habían vaciado dos botellas de vino.

      —Estoy repleta —dijo Amanda y se recostó en su silla para frotarse el vientre plano.

      Oh, señor… en esa posición sus pechos estaban claramente delineados, empujando en contra de la tela de su blusa. Mientras dejaba caer la cabeza hacia atrás, la pálida extensión del cuello de Amanda hizo que las glándulas venenosas de Dalhu se hincharan y los colmillos descendieran en su boca.

      Dalhu tragó saliva. Su pecho se contrajo por la falta de oxígeno mientras se obligaba a que su respiración sonara normal. De lo contrario, habría salido áspera y ruidosa como una locomotora.

      —¿Hora de ver una película? —preguntó él mientras se levantaba y comenzaba a limpiar la mesa.

      Por el rabillo del ojo, vio a Amanda levantar los brazos sobre su cabeza, lo que hizo que la blusa se estirara más sobre sus senos y subiera para revelar la suave extensión de su cintura. Ella se apartó de la mesa y recogió los vasos vacíos.

      —Déjame ayudarte —le dijo.

      Ahogando un gemido, Dalhu le quitó las cosas de las manos.

      —No es necesario, cariño. Ve y siéntate en el sofá. Elige la película que te gustaría ver mientras termino aquí.

      —Bueno, si insistes… —balbuceó ella con pereza, aparentemente sin problemas para seguir instrucciones cuando le convenía.

      Unos momentos después, él se unió a ella en el sofá.

      —Entonces, ¿cuál? —le preguntó pasando un brazo alrededor de sus hombros. Cuando ella no protestó, se sorprendió gratamente.

      Quizás no se había dado cuenta…

      —Estoy debatiendo entre La princesa prometida y Los vengadores. ¿Has visto alguna? —le preguntó y levantó las dos películas para que él examinara la cubierta.

      —He visto Los vengadores, excelente película. La otra no la he visto. La escogí pensando en que a una princesa como tú le gustaría…

      —Me gusta. El chico solo le decía «como gustes» a la chica. ¿Cómo no me va a gustar?

      —Entonces veremos La princesa prometida, a no ser que prefieras ver Los vengadores. No me importa verla de nuevo.

      —No, creo que deberías ver la de la princesa. Podrías aprender unas cuantas cosas —dijo ella con una risita.

      Dalhu liberó el disco de la elaborada envoltura y lo metió en la unidad de discos de su ordenador portátil.

      —Me sorprende que hayas podido ver películas. Creía que todos los medios occidentales corruptos estaban prohibidos.

      —Nos aconsejaron verlas con precaución y solo películas de acción. Después de todo, ¿cómo crees que llegué a sonar como si hubiera nacido y crecido en los Estados Unidos cuando, de hecho, es mi primera vez aquí? Aprender a hablar como un nativo fue la excusa perfecta para ver montones de películas.

      —¿En serio? ¿Es tu primera vez aquí? —le preguntó Amanda mirándolo con lo que él esperaba que fuera una nueva apreciación—. Debo admitir que eso es realmente impresionante. Nunca lo hubiera dicho.

      —Gracias —le dijo Dalhu, sintiendo que había crecido un par de centímetros.

      —Entonces dime, ¿aprendiste a hablar inglés tan bien solo viendo películas? ¿O la Hermandad ofrece cursos de idiomas?

      —No, en realidad no —se rio—. La única educación que brindan son habilidades básicas de lectura y escritura, e incluso eso es un desarrollo reciente. Lo iniciaron hace menos de cien años, y solo para los comandantes. Pasaron otros veinte años hasta que se dieron cuenta de que la alfabetización era una habilidad esencial en los tiempos modernos, incluso para la base. Para los idiomas extranjeros, nos proporcionan cosas como los cursos de Rosetta Stone y aprendemos por nuestra cuenta.

      —Bueno, probablemente sea suficiente. Nuestra gente tiene un talento único en ese aspecto. Aprender un idioma nuevo es muy fácil para mí. Me toma un par de semanas, como máximo, estando con los lugareños en un nuevo país para hablar como una nativa, pero generalmente no me molesto en aprender a leer y a escribir. No, a menos que tenga una buena razón para hacerlo —le confesó ella y sonrió como si le diera vergüenza admitirlo.

      Dalhu inclinó la cabeza para ocultar su mueca. ¿Qué pensaría Amanda de él si supiera lo limitada que era su educación y que había sido analfabeto la mayor parte de su vida?

      No iba a decírselo y, si ella preguntaba, no mentiría rotundamente, pero tampoco le daría una respuesta directa. Ella ya tenía una opinión bastante pobre de él y lo último que necesitaba era dejar caer esa roca en el lado negativo de la balanza.

      Por suerte, cambió de tema.

      Las cosas mejoraron todavía más cuando comenzó la película y Amanda se puso cómoda, se recostó de su brazo y lo aturdió por completo al apoyar la cabeza en su hombro.

      Fue como estar en el paraíso tenerla cerca mientras abrazaba su cuerpo suave y relajado. Pero fue un infierno luchar contra el impulso de llevar eso más allá.

      No había forma de que ella no supiera lo que le estaba haciendo. Y no solo porque ella era una inmortal como él, que probablemente podía oler su lujuria, sino porque ya no podía controlar su respiración sin ahogarse y cuando respiraba resoplaba como una maldita locomotora. La causa habría sido obvia para cualquiera.

      Sí, ella definitivamente estaba consciente.

      Sin embargo, no permanecía indiferente. Parecía que, a medida que su respiración se hacía más pesada, la de ella se volvía más superficial y podría haber jurado que sus senos estaban hinchándose, o tal vez era el efecto de que sus pezones se estaban volviendo más duros y sobresalían más.

      Él no estaba prestando atención a la película y, aunque Amanda tenía los ojos en la pequeña pantalla del ordenador portátil y fingía mirar la película, sospechaba que ella le prestaba tanta atención como él.

      La princesa prometida se acababa de convertir en su película favorita de todos los tiempos…

      Con suaves dedos, Dalhu agarró la barbilla de Amanda e inclinó su cabeza, de modo que ella lo mirara fijamente a los ojos mientras él se agachaba y besaba sus labios lentamente.

      Amanda no se apartó.

      Gimió con el pecho agitado por el deseo reprimido mientras separaba los labios y lo invitaba a hacer el beso más profundo.

      Él los acercó más y la besó más fuerte, y aun así ella no se resistió. Volviéndose más audaz, Dalhu metió la mano debajo de su camiseta y apoyó la palma de la mano sobre la suave piel de su vientre.

      Con un gemido, Amanda cubrió esa mano con la palma de su mano. Pero, en lugar de alejarlo, como él esperaba que hiciera, lo tiró hacia su pecho. Un escalofrío la recorrió al contacto.

      Bendito sea Mortdh, no necesitaba una invitación por escrito para entender que le habían dado luz verde.

      Suavemente, la bajó hasta el sofá y empujó su camiseta hacia arriba y sobre sus hermosos senos. Luego se apartó para mirar la magnífica belleza que acababa de revelar.

      Deseaba zambullirse y chuparla, turnarse con cada pezón hasta llenarse…

      Lo cual podría tomar un tiempo…

      Excepto que, para complacerla adecuadamente, necesitaba tomárselo con calma y aprender a tocar el cuerpo de Amanda como quien aprende a tocar un instrumento, prestando mucha atención a lo que le gustaba y a lo que no. Y eso requería dos cosas que le faltaban.

      Paciencia y control.

      Alcanzando sus senos, tuvo la sensación de que sus manos temblaban un poco, aunque si lo hacían, era apenas perceptible. Gimió de placer. Perfecto; las puntas duras le hacían cosquillas en el interior de las palmas y los senos eran del tamaño justo para llenar sus manos ahuecadas, pero sin desbordarlas.

      Luchando contra el impulso de descender sobre ella con los labios y la lengua, comenzó a rodear lentamente sus turgentes picos con los pulgares, haciendo contacto solo con la areola, provocándola, esperando a que ella lo instara a hacer más. Pero, además de arquear su espalda para empujar sus pechos hacia sus manos, no hizo nada para protestar por su pequeña burla.

      Por alguna razón, Amanda se estaba conteniendo.

      Lo que le preocupaba.

      A estas alturas, ya tenía una idea bastante clara de la clase de mujer que era y no era precisamente mansa.

      Dalhu no tenía ningún problema en tomar la iniciativa, o en dominarla totalmente, pero solo si eso era lo que la encendía y no porque estuviera asustada.

      Dejando que sus sentidos sondearan más profundamente, detectó una pizca de inquietud. Pero eso era de esperarse. No era más que la emoción de una nueva pareja y no explicaba su tímida respuesta.

      —No tenemos que hacer esto… —murmuró, aunque lo mataría detenerse.

      —Es mi primera vez… con un inmortal… —le sonrió ella con una sonrisa torcida.

      Ajá… así que ese es su juego…

      Eso no era un problema, podía unirse al juego.

      —También es mi primera vez… es decir, con una que no lo ha probado… pero no tienes nada que temer, cariño. Iré despacio y con delicadeza y me aseguraré de que sea bueno para ti —le aseguró, moviendo los pulgares de un lado a otro a través de sus duras puntas antes de sumergir la cabeza y tirar de una con sus labios.

      Ella corcoveó debajo de él, pero no para apartarlo…

      —¿Te gusta esto? —dijo él respirando sobre su pezón húmedo.

      —Oh, Parcas, síííí…

      Él succionó su otro pezón, girando la lengua alrededor de su punta y tirando suavemente con sus dedos.

      Dalhu se tomó su tiempo y alternó entre usar los dedos y la boca, saboreando cada uno de los gemidos roncos de Amanda. Cuando sintió que ella había tenido suficiente, le envolvió con las manos sus senos húmedos y tomó su boca en un fuerte beso. Ella se abrió para él y metió su lengua en la boca.

      Cuando él subió para respirar, ella agarró el dobladillo de su camiseta, se la pasó por la cabeza y la tiró detrás de ella.

      Sin timidez, se incorporó y alcanzó los botones de la camisa de Dalhu. Lo besó mientras lo hacía, deslizando la lengua entre sus labios y rozándolos contra los suyos.

      Dalhu se echó hacia atrás y Amanda se movió para sentarse a horcajadas sobre él, con su centro caliente sobre la vara dura como una roca, incluso a través de la barrera de telas entre ellos. Ocupándose de los botones, se meció contra él, besando cada pedacito de piel que estaba exponiendo. Él siguió acariciándole la espalda, la cintura y los costados de sus senos desnudos, pasando sus manos maltratadas por toda esa piel suave y tersa.

      Cuando separó las dos mitades, él la ayudó a quitarse la camisa de los hombros. Y mientras ella tiraba de esta, él se inclinó hacia adelante para que ella pudiera sacarla. Haciendo girar un poco la camisa, Amanda la envió volando en la misma dirección que su camiseta.

      Al admirar su pecho desnudo, parecía una diosa triunfante, como si él le perteneciera y fuera suyo para hacer lo que quisiera.

      Sí, lo era, y él no tenía absolutamente ningún problema con eso.

      Después de un instante, ella siseó y se aferró a su cuello, lamiendo, besando, mordisqueando. Y mientras ella seguía meciéndose y ondulando sus caderas sobre las ingles de él, sus húmedos pezones se frotaban contra su pecho.

      La buena noticia era que Amanda parecía haberse olvidado de que quería hacer el papel de tímida virgen. La mala noticia era que, con lo que ella estaba haciendo, él no iba a durar mucho. Con los colmillos ya en la boca y el líquido preseminal que mojaba sus vaqueros, o le arrancaría los pantalones y se zambulliría en ella o explotaría dentro de sus pantalones.

      Ninguna de las alternativas era aceptable.

      Detuvo sus giros envolviendo con fuerza un brazo alrededor de la parte superior de su cuerpo y colocando una palma sobre su trasero.

      —Tienes que parar… A menos que estés lista para ir directo al grano —siseó él, arrastrando las palabras en parte entre los colmillos.

      Amanda se apartó un poco, jadeando al verlo.

      —¿Puedo tocar? —preguntó, con los ojos en los colmillos mientras movía el dedo índice a una fracción de centímetros de la afilada punta.

      —Sí… —respiró él con sus abdominales contraídos por la anticipación excitada ante su tacto.

      Ella pasó el dedo muy suavemente desde la encía inflamada hasta la punta y presionó ligeramente, lo suficiente para perforar su piel y sacar una pequeña gota de sangre.

      Ambos gimieron cuando él movió su lengua alrededor del dedo lesionado. El sabor de la sangre de ella explotaba sobre los sentidos de él mientras le curaba el pequeño corte.

      —Joder, Amanda… —exclamó él moviendo sus caderas involuntariamente y presionando su duro miembro contra el centro de ella—. Esto no está ayudando…

      —Lo siento —susurró ella, envolviendo sus brazos alrededor de él. Con su delgada palma agarrada a su nuca, hundió la nariz en el hueco de su cuello—. Quería tomarlo con calma y saborear esta experiencia… —murmuró contra su piel—. Parcas, soy tan puta —suspiró.

      —Por favor, no… —le suplicó Dalhu pasando la palma de la mano por su espalda desnuda.

      Con el recordatorio de su sórdido pasado, la excitación de él se enfrió como si le hubiese caído un cubo de hielo encima. Sin embargo, al mismo tiempo, odiaba que ella se sintiera así. Quería que su primera vez fuera toda sobre ella, sobre su placer. Cualquier culpa o vergüenza, o cualquier otro sentimiento negativo que ella pudiera albergar, no eran bienvenidos entre ellos.

      —No, es verdad. Con los mortales tomo lo que quiero. Estoy en control… los uso —dijo y se rio haciéndole cosquillas en la piel—. Mis chicos de juguete… —prosiguió, hablando en su cuello y aferrándose a él como si temiera que la alejara—. Quería… joder… no estoy segura de qué quería… Quería que fuera diferente contigo.

      Algo mojado y caliente se deslizó por el cuello de él, una lágrima.

      —Oh, maldición, Amanda, no debes llorar por eso. Sé exactamente cómo es, y todos esos que vinieron antes, tanto para ti como para mí, no cuentan. Eran una versión mejorada de un juguete para masturbarse: un sustituto semidecente, pero un sustituto, al fin y al cabo. ¿Alguna vez sentiste algo por alguno de ellos? ¿O los usaste más de una o dos veces?

      Ella negó con la cabeza, frotando en el proceso la nariz mojada por su piel. No es que le importara a él un carajo si lo mojaba…

      —¿Lo ves? Tengo razón —afirmó Dalhu acunándole la mejilla y suavemente empujando su rostro del lugar en donde se escondía para que tuviera que mirarlo a los ojos—. ¿En realidad? Esta es nuestra primera vez, con la ventaja añadida de que en realidad sabemos qué demonios estamos haciendo. ¿No es cierto?

      —Supongo… que de seguro sabemos follar… —le sonrió Amanda juguetonamente con el brillo de travesura que destelleaba una vez más en sus grandes ojos azules.

      Joder, gracias.
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            SYSSI

          

        

      

    

    
      Cuando las luces parpadeantes del helicóptero se desvanecieron en la distancia, Syssi cerró los ojos y dejó que las lágrimas fluyeran libremente. Había sido una gran lucha mantener a raya el llanto por el bien de Kian y Andrew. No es que ella hubiera hecho un trabajo tan admirable. Pero ahora, a solas de pie en el techo del rascacielos de Kian, en medio de la noche, ya no había necesidad de fingir.

      Nadie podía verla.

      Excepto que las lágrimas no eran suficientes. Todavía sentía ganas de ahogarse.

      Era demasiado y el estrés finalmente se había apoderado de ella.

      ¿O era la transición?

      Según la Dra. Bridget, supuestamente todo estaba cambiando en el cuerpo de Syssi y eso, con toda probabilidad, incluía sus hormonas. Pero, independientemente de si estaba o no con las hormonas revueltas, solo conocía una forma de aliviarse un poco y era dejándolo ir todo, derrumbarse por completo y llorar.

      Lo hizo ruidosamente, con todo e hipo y goteo nasal, usando la parte inferior de la camiseta para limpiarse la nariz y la fuente de lágrimas que le brotaba de los ojos. Estaba empapada.

      Puaj, qué asco.

      Ah, qué diablos, esta cosa está más allá de salvarse de todos modos. Se sonó la nariz con un lado de la blusa y se limpió bien la cara con el otro. Luego tomó una respiración profunda y temblorosa y otra.

      Sal de eso, todo estará bien. Su hermano y los dos amigos que había traído a la misión eran profesionales, expertos en la recuperación de rehenes, y los guardaespaldas de Kian, Brundar y Anandur, obviamente estaban bien entrenados.

      ¿Pero qué pasaría con Kian?

      No estaba segura de sus destrezas luchando, pero de seguro cargaba esa espada de aspecto siniestro como si fuera una extensión de su cuerpo, como si no fuera nada nuevo para él. Y ciertamente tenía edad suficiente para haber vivido en una época en la que los hombres habían hecho la guerra con espadas.

      Se preguntó si había luchado en batallas reales o si simplemente sabía cómo utilizar una espada en defensa propia, o tal vez por deporte: esgrima. Pero incluso, mientras lo pensaba, en el fondo sabía la verdad.

      No seas ingenua. Por supuesto, él ha luchado… ha tenido que hacerlo…

      Kian tenía el porte de un general y no era debido a que era el regente de la parte americana de su clan. Ni los políticos, ni siquiera los presidentes de los países, tenían esa aura particular a su alrededor, no a menos que vinieran de un trasfondo militar.

      Pero eso era bueno, ¿no? Al ser un guerrero experimentado, Kian tenía menos probabilidades de salir herido.

      Oh, Dios, qué tal si…

      Detente. Nadie va a salir herido. Bueno, excepto ese doomer. Syssi tembló cuando imaginó lo que le haría Kian al tipo.

      Por mucho que lo amara, todavía había muchas cosas que no sabía sobre Kian y sospechaba que había otro lado de él que no conocía realmente.

      Su bestia, como la llamaba él. Como si hubiera alguna criatura o entidad separada viviendo dentro de él que fuera salvaje e indomable. Correcto. Una manera conveniente de excusar la falta de control. Sin embargo, no tenía duda alguna de que Kian era capaz de matar. Y tenía la inquietante sensación de que él tampoco estaba más allá de la crueldad.

      ¿Cambiaría el modo en que se sentía hacia él si supiera eso de seguro? ¿Desconfiaría de él?

      Probablemente no.

      ¿Querría saberlo?

      No, en realidad no.

      Cobarde.

      Sí, lo era. La guerra y su fealdad eran, desafortunadamente, una parte integral de la vida y los fuertes tenían que hacer lo que fuera necesario para defender a los indefensos. Mientras Kian no tenía más alternativa que luchar en contra de enemigos que amenazaban a su clan, matando y tal vez torturando para obtener información, ella disfrutaba del lujo de esconder la cabeza en la arena como uno de los indefensos.

      De todos modos, aunque aceptaba por completo a Kian, con su lado oscuro y todo, le tenía pena. El hombre había sacrificado desinteresadamente una parte de su alma para que otros pudieran vivir. Pero no era como si ella le dejaría saber lo que sentía por él.

      Kian era tan hombre, tan orgulloso.

      Sonrió, recordando su expresión de autosuficiencia cuando lo había llamado Superman. En efecto, lo era.

      Tengo tanta suerte. Pesqué a un hombre tan increíble… inmortal…

      Una vez volviera, victorioso por supuesto, y tuviera oportunidad de ponerse al día con el sueño, ella pondría a prueba su resistencia súper humana con su nuevo y mejorado cuerpo.

      Era cierto, ahora que ella era inmortal, Kian podría de verdad soltar a su bestia y devorarla todo lo que quisiera. Era indestructible.

      De mucho mejor humor, Syssi entró nuevamente al vestíbulo de la azotea y presionó el botón del ascensor. Era bueno que el nivel del penthouse tuviera uno dedicado a este. Se habría sentido mortificada si se hubiera encontrado con alguien que la viera de ese modo, con los ojos hinchados y la nariz roja y mojada y una camiseta llena de mocos. Afortunadamente para ella, ninguno de los dos ocupantes del penthouse estaban ahí.

      ¡Oh, Dios! Afortunada era una palabra tan inapropiada. Amanda no estaba en casa porque un peligroso doomer la mantenía cautiva y Kian no estaba porque se dirigía a rescatar a su hermana. La situación estaba lejos de ser afortunada.

      Muy mal, Syssi, muy mal.

      Y el piso no estaba completamente desértico tampoco. Annani, la madre de Kian, se hospedaba en casa de Amanda con sus dos sirvientes. Y estaba Okidu, el mayordomo de Kian, y Onidu, el de Amanda.

      Kian había sugerido que esperara con Annani a que regresara su equipo.

      No era una mala idea porque, en realidad, no quería estar sola y Okidu no era precisamente una buena compañía. El tipo tenía la personalidad de un maniquí.

      Pero, primero, era necesario que se cambiara de ropa y tenía que hacer algo con su rostro lleno de manchas. Pensándolo bien, una solución rápida no funcionaría. Para lucir lo suficientemente presentable para otra audiencia con la diosa, Syssi tendría que invertir mucho más esfuerzo en arreglarse.
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            ANDREW

          

        

      

    

    
      El estómago de Andrew le estaba dando problemas. No había nada nuevo ahí, siempre lo hacía cuando iba en helicóptero, independientemente de en cuántas misiones hubiera volado.

      ¿Sería el sonido? ¿El cambio de altitud?

      Porque de seguro no era el miedo.

      Al menos no por sí mismo.

      Demonios, rogaba que Amanda estuviera bien.

      Pero sabía que no debía engañarse a sí mismo pensando que ella había permanecido ilesa. Lo mejor que podía esperar era que todavía estuviera viva y que cualquier daño que el hijo de puta le hubiera hecho, sanara. Excepto que era particularmente difícil recuperarse de una violación. Probablemente, imposible. A diferencia de las lesiones o, incluso, la tortura, la parte del alma que destrozaba ese acto de violencia particularmente vil nunca podía restaurarse por completo.

      Joder. La peor parte era no saberlo.

      Había sido más fácil cuando no había conocido a la víctima. No era que no lo hubiera sentido por las otras personas secuestradas o por sus familias, pero para ser un profesional en este tipo de negocio, uno tenía que desarrollar una barrera emocional, una insensibilidad. Los sentimientos conducían a los errores, errores con consecuencias de vida o muerte. Se imaginaba que los cirujanos tenían que desarrollar un desapego similar. Por eso era que les recomendaban que nunca operaran a un miembro de su familia.

      A menos que no hubiera otra opción, como en este caso. Y, además, él no era un miembro de la familia. Todavía no. Había visto a Amanda solo una vez. Excepto que, con una mujer como ella, el impacto había sido profundo.

      Andrew dio un vistazo una vez más a su reloj.

      Estimaba otros quince minutos más para el aterrizaje y entonces unas dos horas de caminata a través del bosque para un ataque sigiloso.

      Sentado a su lado, Kian se veía igual de sombrío. Ahora que no había necesidad de demostrar confianza por el bien de Syssi, el pobre bastardo parecía como si lo hubieran torturado, probablemente debido al mismo tipo de pensamientos que estaban retorciendo el estómago de Andrew.

      Sin contar al piloto, tenían a cuatro tipos más en el equipo de rescate, lo que debía ser más que suficiente si Kian tenía razón en su evaluación de que a Amanda la retenía solo un hombre.

      Pero si Kian se equivocaba, estaban jodidos.

      Jake y Rodney, los hombres que Andrew había traído a la misión eran sus compañeros en su vieja unidad y sabía que podía contar con su profesionalismo. Pero, a pesar de que los hombres de Kian, Brundar y su hermano pelirrojo, parecían soldados experimentados, no tenían experiencia rescatando rehenes.

      Joder.

      Entre el hermano sobreexcitado y los dos primos letales había demasiada incertidumbre en la mezcla, pero aparentemente necesitaba sus habilidades especiales.

      El secuestrador no pertenecía a la variedad usual de basura.

      Era un casi inmortal.

      Como ellos.

      Andrew todavía tenía problemas entendiendo el asunto de la inmortalidad. No era que dudara de lo que le habían mostrado, pero hombre, ese era un viaje a una nueva dimensión.

      No era fácil acostumbrarse al hecho de que la realidad con la que estaba familiarizado era solo parte de la historia y que, además de los gobiernos y las fuerzas económicas, había también dos facciones de inmortales que manipulaban el espectáculo encubiertas por las sombras.

      Una era buena y la otra mala, para expresarlo de manera simple.

      Y la revelación inesperada era que, aparentemente, él y su hermana pertenecían a esa tribu exclusiva, con la salvedad de que, a menos que se activaran, esos genes superiores que habían tenido la suerte de heredar de su madre permanecerían latentes.

      Syssi había sido activada por el tipo grande sentado a su lado, pero su transición no había sido tan suave como habían esperado Kian y su gente. Había sido incierta por un tiempo.

      Afortunadamente, Andrew se había ahorrado la preocupación al llegar al escenario después del hecho.

      Con lo grande y aterrador que era el novio de su hermana, habría matado al bastardo por ponerla en peligro…

      O al menos habría hecho su mejor intento…

      Como le había dicho, matar a uno de esos inmortales era casi imposible y Andrew ni tenía colmillos ni veneno, al menos todavía no, y no estaba armado con una espada para cortar una cabeza ni para sacar un corazón.

      Kian, por su parte, estaba bien preparado y completamente equipado. Además de los instrumentos letales con los que había nacido, había traído una espada de aspecto aterrorizante solo para ese propósito.

      Espantoso, pero efectivo.

      Andrew se preguntaba cómo se sentiría tener armas letales como una parte integral del cuerpo. ¿Era la experiencia distinta a la de un luchador de artes marciales mixtas? O ¿cómo le afectaría el conocimiento a cualquier otro tipo que fuera letal con sus propias manos?

      ¿Cómo se sentiría él después de la transición?

      Joder, tener colmillos sería tan raro…

      Lo que era sorprendente, sin embargo, era que su hermana, él y solo un tipo más, Michael, un estudiante en la universidad de Amanda, fueran los primeros portadores latentes de esos genes especiales que hubiera encontrado la gente de Kian. El resto de los miembros de su clan estaba relacionado entre sí y todos descendían de una única hembra y algunos donantes anónimos de esperma mortal.

      El plan era, luego de traer a Amanda de vuelta a casa, por supuesto, que Andrew pasara por el proceso también. Pero él no estaba seguro de querer hacerlo. No era que no le atrajera volverse un inmortal invencible, o que la posibilidad de ser la pareja potencial de Amanda no fuera terriblemente tentadora, pero, por otra parte, podría terminar muerto en lugar de inmortal.

      Y eso de verdad que sería jodido.

      Dado que a Syssi, que tenía catorce años menos que él, le había costado mucho hacer la transición, era probable que él no superara la terrible experiencia.

      Menos mal que Kian no había tratado de endulzarlo y le había dicho los riesgos claramente.

      Era un tío decente ese inmortal. A Syssi le podría haber ido peor.

      Mirando de lado a Kian, Andrew sonrió un poco. Su futuro cuñado era un apuesto hijo de puta. No era de extrañar que tuviera a Syssi a sus pies en tan poco tiempo…

      Cierto que nadie estaba hablando de una boda todavía, pero más vale que lo hicieran, o de lo contrario…

      Además, una vez que se casaran, había una buena probabilidad de que le hicieran una sobrinita o un sobrinito, y eso no le molestaría en absoluto.

      Y si tenían a un niño, lo podrían llamar Jacob… como el hermano que Syssi y él habían perdido trágicamente.
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            KIAN

          

        

      

    

    
      Tierno. Kian miró el duro perfil de Andrew cuando percibió el aroma del miedo del tipo. Debía ser por Amanda porque Andrew no le parecía alguien que tuviera reparos en saltar de frente al peligro.

      Desafortunadamente, no era como si Kian pudiera aplacar la preocupación de Andrew diciéndole que Annani había visto a su hija ilesa en una visión.

      Él mismo tenía problemas con poner demasiada fe en la visión remota mística de su madre, a pesar de su historial comprobado.

      Conociendo la clase de animales que eran los doomers, era demasiado difícil para él no preocuparse.

      ¡Joder! Era un insulto para los animales equipararlos con ese mal…

      De todos modos, tenía que creer que Amanda estaba viva. Era, después de todo, demasiado valiosa para matarla.

      Parcas, esperaba que ella no hubiera revelado su verdadera identidad. Como una hembra inmortal era lo suficientemente valiosa, pero si el cabrón descubriera que tenía a la hija de Annani, las consecuencias serían desastrosas. Actualmente, la agenda del doomer parecía ser de una naturaleza personal, tomar a una hembra inmortal y quedársela para él. Pero la hija de Annani era como una entrada a la fama y la gloria que el hijo de puta podría estar tentado de cobrar entregándosela a Navuh.

      Los doomers podrían exigir cualquier cosa que quisieran y obtenerla a cambio de Amanda.

      No, ella no era así de estúpida. Aunque, habiendo dicho eso, con la boca sin frenos de su hermana, ella podría haber sido lo suficientemente tonta como para incitar al hijo de puta a volcarse en una ira asesina…

      Lo que probablemente había hecho…

      No, no podía pensar de ese modo. Amanda tenía que estar viva, e independientemente de lo que el hijo de puta le hubiera hecho, era lo suficientemente fuerte para sobrevivirlo.

      O para sanar.

      El hijo de puta, por otra parte, era hombre muerto. Kian lo mataría con sus propias manos. Y si Annani tenía un problema con eso, mala suerte. Por eso, estaba más que dispuesto a sacrificar la aprobación de su madre e ignorar su orden permanente de que mantuvieran en estasis a los doomers que atraparan en lugar de deshacerse de ellos para siempre.

      Desafortunadamente, con las glándulas venenosas hinchadas y los colmillos latiendo dentro de la boca, Kian tenía la sensación de que la espada que había traído específicamente con el propósito de cortarle la cabeza al hijo de puta permanecería intacta en su vaina.

      La muerte por envenenamiento era demasiado gentil para ese animal…

      Por otra parte, arrancarle la garganta a ese hijo de puta…

      Joder. Estaba volviendo a ser una bestia, ¿cierto?

      Kian suspiró. Si su dulce Syssi supiera el tipo de pensamientos que estaba albergando, correría gritando.

      Pobre chica.

      En lugar de ir a la cena romántica a la que le había prometido llevarla, había pasado la noche inconsciente mientras su cuerpo había luchado por sobrevivir a la transición.

      Podría haber muerto si su madre no hubiera acudido a rescatarla…

      Nunca se habría perdonado a sí mismo si ella…

      Sí, mejor no ir ahí.

      Últimamente, parecía que no podía hacer nada sin que se volviera en un desastre.

      Sus instrucciones para acelerar el ritmo con el que el clan tradicionalmente había transferido información a los mortales habían tenido como resultado la exposición de Mark y su posterior asesinato a manos de los doomers. El hecho de que Syssi casi muriera había sido, por supuesto, su culpa. Habían sido sus colmillos y su veneno los que habían facilitado su transición. Incluso, el secuestro de Amanda había sido su culpa. Si no hubiera insistido en que Syssi fuera de compras y se llevara a Amanda con ella, su hermana jamás se habría cruzado con ese doomer.

      Las probabilidades de que ese hijo de puta se hubiera encontrado con ella accidentalmente eran tan pocas que casi parecía como si las Parcas hubieran tenido que ver con eso.

      Pero ¿por qué?

      ¿Qué habían hecho Amanda o él para merecer ese castigo?

      Maldición, estaba volviéndose loco.

      Parcas…

      En serio…

      No tientes a las Parcas, Kian, resonaba la voz de su madre en su cabeza.

      Sí, definitivamente estaba perdiendo la cabeza.
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            AMANDA

          

        

      

    

    
      Queridas Parcas, el hombre era imposible.

      Mientras esos grandes ojos marrones suyos la miraban con una emoción tan tierna, la idea de golpear a Dalhu con una pala la hizo sentir como una basura.

      —Nunca podría solo follarte —le dijo Dalhu con las palmas de las manos en sus mejillas mientras se levantaba y le daba un suave beso en los labios—. Adoraré tu cuerpo con el mío, te haré el amor del modo en que se le debe hacer el amor a un raro tesoro —exhaló.

      Bueno, ahora la estaba haciendo sentir más sucia que la basura, como un pedazo de mierda.

      Para esconder su perfidia, lo besó de vuelta y canalizó toda su culpa y odio en la clase de pasión desesperada que la tenía aferrándose a él como si nunca fuera a soltarlo.

      Solo cuando la falta de oxígeno la mareó, fue que soltó su boca y escondió el rostro en su cuello.

      —Me gustaría eso —susurró en contra de su piel.

      Con sus poderosos brazos envueltos alrededor de ella, Dalhu la retuvo junto a él, aferrándose con la misma desesperación. Su pecho palpitaba mientras inhalaba aire en sus pulmones privados de oxígeno.

      —Quiero pasar horas aprendiendo tu cuerpo centímetro a centímetro —dijo soltando un poco su férreo abrazo para mover la palma de la mano de arriba abajo por su espalda.

      Era un sentimiento hermoso. El problema era que la volvería completamente loca de esa manera y, en poco tiempo, ella tomaría el control y los llevaría a casa…

      Excepto que ella quería que esto siguiera el camino trazado por Dalhu… que esta única vez que estuvieran juntos se tratara acerca del placer de él. Sería un regalo de despedida para que él la recordara como algo más que la zorra encubierta e intrigante que era.

      —Entonces, más vale que me ates —soltó ella apresuradamente.

      —¿Qué? ¡No…! Yo nunca haría eso —dijo Dalhu, sonando horrorizado por la sugerencia—. Solo quiero darte placer… —dijo retirándose un poco y bajando la cabeza para mirarla a los ojos—. Lo que quieras, como lo quieras.

      Qué hombre tan dulce… Y pensar que estaba hablando con un doomer…

      Amanda tocó su áspera mejilla.

      —Quiero experimentar contigo algo nuevo, algo diferente. La paciencia no es una de mis fortalezas, ni tampoco ceder ni siquiera un poco de control a otro, y no quiero echarlo a perder tomando el control y acelerando las cosas. Lo único que necesito es un recordatorio, como una camiseta u otra pieza de ropa atada alrededor de mis muñecas. Sabes que soy suficientemente fuerte para romperla si quiero, ¿verdad?

      —¿Lo eres?

      —Dalhu, querido, se te sigue olvidando que no soy una mortal. Y, al igual que tú eres más fuerte y veloz que un hombre mortal, también lo soy yo en comparación con las hembras humanas —dijo ella recorriendo con las manos la perfección esculpida de su pecho—. A pesar de que, con ese magnífico cuerpo tuyo, sospecho que eres más fuerte que la mayoría de los varones inmortales también.

      —De verdad… ¿así que quieres decir que te podrías haber liberado de esas esposas que usé contigo? —preguntó Dalhu con una sonrisa presuntuosa.

      —Como si yo no supiera que esas eran reforzadas… Lo que plantea la pregunta de por qué las tenías en primer lugar… —añadió mirando a Dalhu con suspicacia—. Dijiste que mi secuestro no había sido planificado. ¿Qué no encaja aquí?

      —No lo era. Y la razón para que tuviera esas esposas no es relevante ya. Olvidémoslo…

      —Dime.

      —No quiero arruinar nuestro estado de ánimo.

      —Si no me lo cuentas, no habrá nada que arruinar.

      Amanda tenía ganas de darse golpes en la cabeza contra la pared. Era una idiota, tan malditamente estúpida que era criminal.

      Aquí estaba en la posición única de conocer los cobardes planes que el enemigo tenía para su familia, pero en lugar de usar la cabeza para sonsacar a Dalhu en busca de información, solo podía pensar en el tipo de bombeo que implicaba que ambos se pusieran a sudar…

      Dalhu suspiró y su expresión se volvió completamente abatida.

      —Antes de contestar, solo quiero que sepas que ahora todo es diferente. Nunca te lastimaría haciendo daño a tu familia. Pero antes de conocerte, antes de comprometer mi futuro y a mí mismo contigo, era parte de una organización que esperaba que yo rindiera ciertos resultados. No te mentiré; no era un pez gordo, pero tampoco era solo un engranaje sin sentido que seguía órdenes.

      Dalhu suspiró nuevamente y se pasó nervioso la mano por la boca.

      —Se me ocurrió la idea de que los varones de tu clan podrían encontrarse en donde las mujeres mortales iban en busca de ligues. Planifiqué detener a uno de esos varones para conocer la ubicación de su centro de operaciones.

      Desanimado, dejó caer los brazos a los costados y se recostó en los cojines del sofá, con la cabeza caída hacia atrás. Pero si esperaba que ella se le quitara de encima, estaba totalmente equivocado. De cerca y en persona, con un pecho desnudo en contra de otro pecho desnudo, ella tenía el tipo de influencia que lo mantendría hablando.

      —¿Estaría en lo cierto al suponer que ese plan todavía está en vigor sin ti?

      —Sí, los hombres que dejé atrás son un montón de morones incompetentes, y no harán nada sin mí, pero vienen refuerzos, un contingente grande esta vez, y probablemente enviarán a alguien que esté más arriba en la cadena de mando para liderarlos.

      Oh, esto se ponía cada vez mejor…

      —¿Cuándo llegarán hasta aquí?

      Dalhu levantó la cabeza con un destello de esperanza que iluminaba los pozos de oscuridad que se habían vuelto sus ojos.

      —No lo sé exactamente, pero el líder podría llegar con algunos hombres mañana por la noche. La buena noticia es que un contingente tan grande requerirá al menos unos pocos días para encargarse de la logística antes de que el resto de los hombres pueda llegar hasta aquí, y luego necesitarán más tiempo para organizarse. Eso deja mucho tiempo para advertir a tu familia de que tome medidas preventivas.

      —¿Harías eso por mí? ¿De verdad? —le preguntó Amanda buscando señales de engaño en los ojos de Dalhu.

      —Puedes escribir un correo electrónico a alguien que te conozca bien e incluir algo que solo tú y esa persona conozcan, alguna anécdota o broma privada que la convencerá de que lo enviaste por voluntad propia. Mañana a primera hora conduciré hasta un Starbucks y usaré su wifi gratuito para enviarlo. Solo espero que conozcas a alguien que se lo tome en serio y que esté en condiciones de hacer algo al respecto.

      —Que si conozco a alguien… —resopló Amanda, pero entonces la luz roja en su confundido cerebro encendió la alerta máxima y cerró su gran boca antes de dejar escapar quién era realmente.

      De la manera en que Dalhu la seguía llamando princesa era fácil olvidarse de que él no tenía ni idea que ella era la hija de Annani. Y, a pesar de la lealtad que le profesaba, sería estúpida si le confiaba esa información.

      Después de todo, antes de jurarle lealtad a ella hacía treinta y tantas horas, había sido un miembro de la Hermandad durante ocho siglos. Y ya había probado que cambiar lealtades en un abrir y cerrar de ojos no era un problema para él.

      Si se enteraba de que tenía en su posesión a la hija de Annani, podría darse cuenta de que ella era más valiosa para él como un activo que podía entregar a Navuh a cambio de una posición privilegiada en la organización que la compañera con la que había estado fantaseando.

      —¿Quién es? ¿Conoces a un guardián? Sería fantástico si es así. A un guardián lo tomarían en serio.

      —Sí… esa era exactamente en quien pensaba. Tengo una amiga en la fuerza. Vamos juntas, mucho, a las discotecas, así que hay bastantes recuerdos que solo ella y yo compartimos…

      Dalhu parecía aturdido y tenía la boca un poco abierta.

      Oh, vamos, como si fuera una gran revelación que ella había estado en discotecas.

      —¿Tenéis hembras en la fuerza? —dijo respirando con dificultad, horrorizado aparentemente, no con la idea de que fuera a los clubes a cazar a hombres, sino con la idea de que había guardianes femeninos.

      Bueno, solo una. Por ahora…

      Y él no necesitaba saber eso…

      —Bienvenido al siglo veintiuno, Dalhu —canturreó Amanda sin molestarse en esconder su tono condescendiente.

      —¿Estáis locos? ¿Quién fue el imbécil al que se le ocurrió esa brillante idea? —dijo Dalhu con los ojos oscurecidos de nuevo, los iris apenas se distinguían de sus pupilas.

      ¿Por qué demonios se había exaltado tanto por algo tan insignificante? El tío estaba prácticamente hirviendo de rabia, lo que demostraba que su teoría sobre el efecto mágicamente calmante de su tacto era una completa tontería.

      —Sé que los doomers todavía viven en la edad oscura, pero vamos, Dalhu, me sorprende que todavía te aferres a ese tipo de ideas tontas. Las mujeres pueden dirigir países, pilotar aviones y, aparte de que les crezcan un par de cojones, pueden hacer prácticamente todo lo que los hombres hagan. Con el armamento actual, una puede ser soldado o policía sin tener que ser físicamente poderosa.

      Él se le quedó mirando como si se le hubieran aflojado un par de tornillos en la cabeza.

      —¿Crees que esto se trata de una mierda misógina? ¿Estáis ciegos ante el tipo de enemigo contra el cual estáis enviando a esas hembras? ¿Tenéis alguna idea de lo que soportaría una hembra si fuera capturada? ¿Alguna puta idea?

      La vehemencia en su voz estaba afectando a Amanda. Tenía un nudo en el estómago en medio de una oleada de miedo y preocupación.

      —¿Qué? —susurró, aunque su mente ya estaba dándole la respuesta.

      —El peor tipo de infierno imaginable. Rezaría por la muerte que nunca llegaría. ¿Debería decir más? ¿O te haces una idea?

      Oh, había entendido bien la imagen. Aunque, conociendo a Kian, su hermano nunca se arriesgaría a enviar a Kri contra los doomers. Había usado a la chica principalmente para situaciones que requerían, o se beneficiaban, de que una hembra se hiciera cargo de las cosas, como el manejo de los delincuentes femeninos del clan y otros asuntos internos de aplicación de la ley.

      Sin embargo, dicho esto, no era tan exagerado imaginar una situación en la que Kri podría verse arrastrada a una pelea con los doomers. Como cuando trabajaba de guardaespaldas para Amanda o Annani.

      —Capto la idea. Muchísimas gracias. Pero las guardianas solo realizan tareas policiales. Nadie en su sano juicio las enviaría a luchar contra los doomers. Estamos muy conscientes de las consecuencias.

      —Gracias al cielo —dijo Dalhu volviendo a hundirse en el sofá y relajándose visiblemente—. Incluso, antes de conocerte, nunca, jamás habría entregado a una hembra inmortal en manos de mi exaltado líder. Nunca.

      Por la forma en que había siseado «mi exaltado líder», la opinión de Dalhu sobre Navuh era clara.

      —Ni en manos de ninguno de mis hermanos. De hecho, habría matado a cualquiera que hubiera habido que matar para liberarla.

      Dalhu seguía sorprendiéndola a cada paso.

      —Mi caballero de brillante armadura —dijo Amanda plantándole un sonoro beso en la boca.

      A menos que… fuese un gran acto para lograr gustarle a ella…

      No… Pensar que él fuera un actor tan asombroso era aún más increíble que creer que estaba frente al único doomer con conciencia… cerebro… y corazón.

      Hazte a un lado, mago, e inclínate ante Amanda, la nueva reina de Oz…

      —¿Lo dices en serio? ¿O fue sarcasmo que de alguna manera se me pasó por alto? —preguntó Dalhu arqueando una ceja.

      —No, lo digo en serio. Pero tienes que jurarme que vas a enviar ese correo mañana a primera hora de la mañana.

      —Te lo juro.

      —Eso no es suficiente. Quiero que hagas un juramento vinculante.

      —¿Sobre qué quieres que te jure? Estoy seguro de que no querrás invocar el nombre de Mortdh… a menos que estés invocando al diablo, y que yo sepa, vosotros no adoráis a vuestra matriarca de esa manera. Además, de todos modos, no significaría nada para mí.

      Tenía un punto. No había nada que el tío considerara sagrado, nada en lo que creyera. Dalhu era mayormente oportunista y egoísta. Aunque, curiosamente, se basaba en un código moral interno que, contra viento y marea, considerando la actitud del resto de sus amigos, era muy protector con las mujeres…

      ¡Eureka!

      —Júralo por la memoria de tu madre.

      Su expresión cambió en un santiamén.

      —¿Cómo lo supiste? —preguntó exhalando.

      —Escuché cuando me contaste sobre ella, y no fue necesario un grado en psicología para saber que significaba mucho para ti… Apuesto que todavía es así. Ella es la llama vacilante que evitó que tu alma fuera consumida por la oscuridad en la que estabas sumido, la luz que mantuvo vivo un pequeño grano de esperanza en tu corazón. Así que sí… creo que nunca empañarías sus recuerdos rompiendo un juramento que hicieras en su nombre.

      —Creo que me acabo de enamorar de ti.

      ¿Acaba de decir eso? Debe haber sido solo una forma de hablar… Aun así, su corazón se aceleró un poco. Nadie le había dicho esas palabras antes.

      Nadie.

      —Eso es muy dulce, pero todavía necesito el juramento, Dalhu.

      Él tomó su mano y la colocó sobre su corazón, y entonces la cubrió con la suya.

      —Juro por la memoria de mi madre, y por la de mi hermana, que mañana por la mañana enviaré el correo electrónico que escribas a tu amiga y, a excepción de cualquier cosa que pueda señalar nuestra localización, no haré cambios en el correo.

      —Está muy bien. Un juramento muy bueno…

      Amanda no pudo evitar llorar un poco… Y no tenía nada que ver con ser dramática… para variar.

      El sincero juramento de Dalhu le había tocado el corazón.

      —Me alegro de que lo apruebes —dijo levantando el dedo para secar la lágrima que le recorría la mejilla—. Y quise decir lo que dije antes, sobre enamorarme de ti. Me ves. El verdadero yo. La parte que está oculta y protegida por capas y capas de pesada armadura. La esencia de mí que nadie, aparte de mi madre y mi hermana, ha podido vislumbrar.

      Levantando su mano hasta los labios, Dalhu la besó, y entonces hizo lo mismo con la otra.

      —Gracias —le dijo.

      No había modo alguno de que fuera a usar ahora esa maldita pala…

      Era un gran alivio abandonar ese abominable plan. Sintió como si la oscuridad en su pecho, esa extraña cosa malvada que se había instalado dentro de ella, fuera absorbida por la parte superior de su cabeza y se disipara.

      Como fuera, lo importante era que se había ido, y cuando se hundió contra Dalhu y sintió sus músculos aflojarse, se dio cuenta de los calambres en las piernas.

      Con un suspiro, levantó la rodilla y se movió de lado para dejarse caer en el sofá.

      Estirándose como un gato, bajó las piernas sobre el regazo de Dalhu y los brazos sobre el reposabrazos, sus pechos desnudos sobresalían mientras su cuerpo formaba una suave reverencia.

      —¿Todavía quieres que te ate? —preguntó Dalhu centrando los ojos en el objetivo.

      La pregunta fue pronunciada con un tono áspero que sugería que ya no encontraba repugnante la idea. De hecho, parecía bastante ansioso.

      En respuesta, Amanda cruzó las muñecas y movió los dedos.

      —Adelante, chico grande. Soy toda tuya.
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      Después de una rápida ducha, un cambio de ropa y un poco de maquillaje que hubiera enorgullecido a un sepulturero, Syssi estaba lista para enfrentarse a Annani.

      Llevaba un par de vaqueros de diseñador y una blusa de seda, uno de los nuevos conjuntos elegantes que Amanda le había hecho comprar, o más bien le había comprado con la tarjeta de crédito de Kian. La pila completa de ropa debieron haberla entregado en algún momento durante la estadía de Syssi en la sala de hospital de Bridget.

      Dios, todavía no podía creer que había estado tan cerca de no lograrlo, o que realmente había hecho la transición. Todo parecía un sueño, o una pesadilla, dependiendo de cómo terminara esa noche.

      Con un suspiro, golpeó en la puerta de Amanda.

      Un momento después, Onidu la abrió.

      —Señorita, entre por favor. La Madre del Clan ha estado esperándola —dijo con una reverencia y extendió el brazo a modo de invitación, señalándole las puertas abiertas de la terraza.

      Extrañamente, Syssi escuchó varias voces mientras se acercaba a la terraza. ¿Estaba Annani agasajando a alguien más en un momento como ese?

      Pero cuando salió, la fuente de lo que había escuchado resultó ser una tableta. Annani estaba viendo una comedia y en un momento, incluso, se rio como una colegiala.

      Dios, qué familia tan extraña. Dos de sus hijos se enfrentaban a un peligro mortal y ella estaba viendo una tonta comedia. En un momento como ese, cualquier madre normal estaría tirándose de los pelos, mordiéndose las uñas o llorando…

      Bueno, Annani no es una madre normal.

      Una madre normal no se sentaba rodeada por su propia iluminación, que irradiaba de su cuerpo, y sus risitas no sonaban como el repique de un ángel. Tampoco era más antigua que la mayoría de las civilizaciones, pero parecía una chica de diecisiete años.

      Oh, señor, le iba a tomar un tiempo acostumbrarse a Annani.

      Levantando la cabeza de la pantalla, la diosa sonrió.

      —Hola, querida, ven, únete a mí.

      —Gracias —le dijo Syssi mientras tomaba asiento enfrente de Annani.

      —No, no, ven y siéntate a mi lado —le dijo Annani dando palmadas en la silla a su lado.

      De mala gana, Syssi hizo lo que le dijo. Todavía era bastante desconcertante estar tan cerca de toda esa extraña luz.

      Annani puso la mano de Syssi junto a la suya.

      —No te preocupes, Syssi, todo estará bien —afirmó convincentemente.

      —¿Cómo puede estar tan segura? —preguntó Syssi con voz temblorosa.

      —Porque sé que ese chico no va a hacerle daño a Amanda.

      ¿Ese chico? ¿Estaba llamando «chico» a ese malvado doomer? ¿Qué le pasaba a esa mujer, diosa, lo que fuera?

      Annani dio palmaditas a la mano de Syssi.

      —No te preocupes. Cuando vi a Amanda, no se veía como una mujer que temía por su vida o incluso por su seguridad. Tenía una sonrisa de autosuficiencia en su rostro que solo podía significar que tenía a ese chico comiendo de la palma de su mano como suele hacer con cualquier otro hombre.

      —¿Qué quiere decir? ¿La vio?

      —Visión remota, por supuesto —dijo Annani como si fuera obvio.

      Tal vez era uno de los poderes de la diosa. Syssi solo tenía un vago entendimiento de lo que Annani era capaz de hacer y, además, ella era la última persona en dudar de las habilidades especiales de alguien. Pero, entonces, si la visión remota de Annani fuera algo real, una fuente confiable de información, Kian no habría estado tan preocupado.

      Aparentemente, la diosa confiaba demasiado en sí misma. De todos modos, lo último que quería Syssi era retar su convicción. Si esa creencia errada en sus superpoderes la calmaba, había que dejarla aferrarse a ella.

      —Veo —dijo asintiendo como si hubiera aceptado la explicación.

      Sin embargo, no había engañado a Annani.

      —Kian es un escéptico. Por eso no confía en mis visiones, pero tengo un historial probado de visiones remotas acertadas. Y, encima de eso, tengo un poco de tu talento, pero en mi caso es más un presentimiento que una visión.

      —A veces es difícil distinguir la diferencia —admitió Syssi—. ¿Y su presentimiento le dice que nadie saldrá herido?

      —No dije eso. Solo sé que no habrá una carnicería esta noche. Y me baso en algo más que solo mi presentimiento.

      —¿Cómo qué?

      Eso debe ser interesante.

      —Como dije, creo que Amanda está en control de la situación y que el doomer no la lastimará. Respecto a los hombres en el equipo, no solo lo superan en número seis a uno, sino que, además, cuentan con el elemento sorpresa de su lado.

      —¿Y respecto al doomer? ¿Cuáles son sus probabilidades de salir vivo de esto?

      Syssi sinceramente dudaba. Kian tenía la intención de matar al tipo. De lo contrario, ¿por qué cargar con una espada?

      —Sus probabilidades son buenas. Yo prohíbo las matanzas innecesarias.

      —¿Qué quiere decir?

      —Exactamente lo que dije. Si a un enemigo lo matan durante una pelea de vida o muerte, entonces se sanciona su muerte. Pero no permito que se ejecute a un cautivo sometido —afirmó Annani levantando la barbilla como si esperara que Syssi objetara.

      En teoría, el enfoque de Annani era el correcto moralmente. Excepto que, si no mataban a los guerreros enemigos, ¿qué hacían con los hombres que capturaban?

      Kian no había mencionado que retuvieran prisioneros en la cárcel del clan, aunque algunos doomers debían haber sido capturados recientemente. Los guardianes que la habían defendido a ella y a Michael del ataque de los doomers con toda probabilidad habían tomado prisioneros a algunos de sus agresores. Y si lo habían hecho, ¿dónde estaban?

      —No estaba consciente de que tuvieran a prisioneros enemigos en su sótano.

      —Oh, ¿Kian te contó sobre la cárcel? No sabía eso. Pero no, no están en la cárcel. Los tienen en la cripta.

      ¿Cripta? ¿Como una cámara fúnebre?

      —No entiendo, usted dijo que los capturan vivos…

      —Apenas. Verás, un inmortal puede permanecer en estasis indefinidamente. Eso significa un estado intermedio, como los muertos vivientes de tu tradición —explicó Annani riendo entre dientes.

      —¿Cómo es posible?

      —Es un arte preciso. A la víctima se le inyecta veneno hasta el punto en que su corazón disminuye a casi nada, pero todavía late. Un poco más la mataría, un poco menos y reviviría poco después, regenerando sus heridas.

      —¿Y eso es lo que les ordena a los guardianes que hagan?

      —Exacto. Lo llamamos inyectarlos hasta el borde. Entonces los guardamos en la cripta.

      Annani se veía como si acabara de revelar el plan más ingenioso y maravilloso.

      —¿Por qué? ¿Qué planifican hacer con ellos?

      —Es la misma pregunta que Kian me sigue haciendo. No está de acuerdo con mi decreto y se irrita al tener que cumplirlo —dijo Annani suspirando—. Pero no puedo permitirlo. Quedan tan pocos de los nuestros, y eso incluye a los doomers. Estaría contribuyendo a la extinción de mi gente si dejo que eso ocurra. En este momento, no tengo una solución de cómo salvar a esos hombres. Les han lavado el cerebro desde su nacimiento y no tenemos los recursos y la mano de obra para rehabilitarlos o mantenerlos como prisioneros. Así que hice lo único en lo que pude pensar. Los mantendré en estasis mientras sus líderes continúen por su camino destructivo. Pero si algún día algo le ocurre a Navuh, con suerte un golpe de estado, y la Hermandad cambia sus objetivos, quizás entonces ordene que los revivan.

      —Su corazón está lleno de amor —dijo Syssi, cuando se le ocurrió algo—. ¿Es por casualidad la diosa del amor?

      Annani era, después de todo, muy antigua, y ¿quién podría afirmar que no era la Venus mitológica? ¿O Afrodita? ¿O Ishtar? ¿O cualquiera de los otros nombres que diferentes culturas adjudicaban al ideal de amor y belleza?

      —Tal vez lo soy… —le guiñó el ojo Annani.

      Estaba bromeando, ¿no?

      —Hablando de amor, dime cómo os conocisteis Kian y tú, y cuándo os enamorasteis. Me encanta escuchar historias de amor. Especialmente cuando tiene que ver con mi adorado hijo.

      ¿Estaba Annani desviando la conversación hábilmente? ¿O simplemente disfrutaba ser misteriosa? En cualquier caso, no era como si Syssi pudiera presionarla para que respondiera.

      —¿Y bien? —preguntó Annani agitando su mano.

      —Nos conocimos en el laboratorio de Amanda en la universidad. Kian vino para intentar convencerla de que no era seguro para ella permanecer allí después de que los doomers asesinaran a ese programador. Ella, por supuesto, no quiso escuchar la voz de la razón. Pero, entonces, sus guardaespaldas llamaron para alertar sobre unos doomers que estaban en la parte de afuera del laboratorio, y él nos sacó a las dos de allí y nos trajo aquí.

      —¿Y qué te pareció cuando lo viste por primera vez? Quiero todos los detalles jugosos y no solo los hechos aburridos —dijo Annani con los ojos que le brillaban de emoción.

      La diosa aparentemente no solo se veía como una adolescente, sino que tenía la misma mentalidad que una.

      Syssi se rio entre dientes.

      —Pensé que se veía demasiado bien para ser un simple mortal, y tenía razón ya que resultó que no lo era.

      Annani movió la silla para acercarse.

      —¿Fue amor a primera vista? ¿Supiste de inmediato que era el que buscabas?

      Más bien había sido lujuria a primera vista… Pero no podía decirle eso a Annani.

      —Pensé que estaba fuera de mi liga y traté de esconderme detrás del monitor de mi ordenador. No quería que me viera.

      —¿Por qué no? ¡Eres hermosa!

      —Gracias. Pero soy consciente de que, en comparación con Kian y Amanda, soy solo ordinaria. De todos modos, por alguna razón, Kian caminó hasta mi estación y me obligó a salir.

      Syssi se encogió de hombros, pretendiendo que no había sido nada especial cuando, de hecho, casi se había desmayado. Y cuando la había tomado de la mano, casi había llegado al orgasmo con tan solo ese pequeño toque. Pero, una vez más, eso no era algo que quisiera compartir con la madre de Kian.

      Excepto que, a juzgar por la sonrisa de complicidad en el hermoso rostro de Annani, Syssi tenía la sensación de que la diosa no se había dejado engañar por su fingida indiferencia.

      —Oh, bueno, veo que te incomoda compartir los detalles emocionantes conmigo. Pero, al menos, dime cómo ocurrió —dijo Annani con un suspiro.

      ¡Gracias a Dios! Eso lo puedo hacer.

      —Después de llegar a su apartamento, Amanda se inventó una historia para explicar por qué habíamos tenido que huir. Me dijo que los atacantes eran unos fanáticos religiosos que creían que nuestro trabajo era maldito y que la habían amenazado anteriormente. Nos tomamos un trago y Kian me llevó a casa. Una vez que llegamos allí, me dominó mentalmente para que olvidara todo lo que había sucedido, incluyéndolo a él, y me envió a dormir. Pero no sin antes besarme hasta que perdí el sentido.

      » A la mañana siguiente vino a mi casa, se presentó diciendo que era el hermano de Amanda y me dijo que tenía que irme con él. Cuando dudé, me devolvió mis recuerdos.

      —Eso debió haber sido muy confuso para ti —dijo Annani.

      —Lo fue. Pensé que estaba perdiendo la cabeza. Pero, de cualquier modo, me llevó a su casa y eso fue todo.

      Annani arqueó una ceja pelirroja perfecta.

      —¿Fue entonces que te enamoraste de él?

      Syssi se sonrojó.

      —Me he sentido atraída por Kian desde el primer momento en que lo vi, pero en realidad, cualquier mujer normal lo estaría. Es tan guapo e impresionante. Pero me di cuenta de que lo amaba solo cuando pude conocerlo mejor y descubrí la persona dulce y maravillosa que es.

      Annani sonrió como la orgullosa madre que era.

      —Solo que no le digas nunca que piensas que él es dulce. Creo que mi hijo se ofendería.

      —Lo sé. Es como el higo chumbo, espinoso por afuera pero dulce en su interior, y no quiere que nadie sepa que tiene un lado más suave —afirmó Syssi riendo.

      Annani asintió.

      —Como líder, se le requiere que proyecte fortaleza y autoridad. Dulce no sería satisfactorio.

      —No, supongo que no.
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      Kian maldijo mientras caminaba a pie por el ralo bosque. Odiaba que lo obligaran a reducir la velocidad y esperar a que los mortales los alcanzaran. Nuevamente.

      Él y los hermanos podrían haber estado en la cabaña para ese entonces.

      No era que los humanos estuvieran fuera de forma o que se lo tomaran con calma… simplemente se veían superados… lo que parecía molestar a Andrew. Mientras se apresuraba a cerrar la distancia, la expresión asesina en el rostro del tipo era como una promesa de violencia.

      Anímate, amigo… veamos de qué estás hecho… solo hazlo rápido… Cada minuto que pasaba era otro minuto en que Amanda soportaba el infierno. Las manos de Kian se cernían sobre sus armas, listas para desenfundarse rápidamente… Porque si accidentalmente mataba al humano…

      Cálmate carajo… es el hermano de Syssi… es el hermano de Syssi… un buen tipo…

      Kian respiró hondo y movió las manos detrás de la espalda, aferrándose con fuerza.

      —¿Qué diablos estás tratando de probar, Kian? ¿Que eres más rápido? ¿Más fuerte? —le preguntó Andrew poniéndose frente a su cara—. Bueno, eso es jodidamente genial para ti.

      Casi tocándose el pecho, Kian miró hacia abajo a Andrew desde su estatura superior.

      —Más vale que cambies tu actitud, amigo.

      Andrew no se echó para atrás.

      —Estás saboteando la misión, gilipollas.

      Nadie le hablaba así a Kian.

      —Lo único que me impide reacomodarte la cara con el puño es la preocupación de Syssi por ti —siseó a través de sus colmillos que se alargaban mientras se acercaba un paso hacia Andrew.

      —Maldita sea… —exclamó Andrew dando un paso atrás—. Eres un hijo de puta aterrador, ¿no? —dijo y, levantando la mano, se acercó de nuevo y extendió un dedo para tocar uno de los colmillos de Kian—. No estás jodiendo con mi cabeza esta vez, ¿verdad? ¿Esas cosas tienen como qué… cinco centímetros de largo? Y tus ojos… carajo… están brillando como un par de jodidas linternas…

      Kian negó con la cabeza. Evidentemente, su futuro cuñado estaba loco. Cualquiera con un sentido de autopreservación habría sido al menos cauteloso, si no estaba aterrorizado por esa exhibición.

      Pero Andrew no, no había miedo en el olor del tipo. Ni una pizca.

      —Y tú debes ser uno de esos psicópatas a los que se les pone dura con un subidón de adrenalina.

      —Calma —dijo Anandur metiendo su cabeza entre ellos mientras su rizada barba arañaba la frente de Kian—. Hasta que terminéis de felicitaros, Brundar y yo vamos a mear, y nos llevaremos a Rodney y al otro con nosotros. Hacednos un favor a todos y besaos y reconciliaos, o golpeaos mutuamente, pero superadlo.

      Les dio un golpecito a ambos en la parte superior de sus cabezas antes de darse la vuelta y hacer un gesto para que el resto de los hombres lo siguieran.

      —Cinco minutos —dijo mientras el grupo se alejaba.

      Kian gimió. La intervención de Anandur había sido un golpe bajo. Para que el gran patán interviniera como la voz de la razón, Kian debía haber estado haciendo un trabajo realmente malo gestionando las cosas.

      Sí, suspiró, sintiendo sus colmillos retractarse.

      La tormenta en su cabeza, la rabia, la preocupación, el odio profundamente arraigado, la culpa… le habían nublado la cabeza, permitiendo que saliera a la superficie la bestia sin sentido que había en su interior.

      —Tienes razón —admitió Kian recorriendo una mano por su cabello mientras de pronto sentía una necesidad urgente de encender un cigarrillo—. ¿Te importa si fumo? —preguntó extrayendo una cajetilla del bolsillo de su camisa.

      —En absoluto, pero si no te importa, me voy a sentar —dijo Andrew bajando hasta el suelo.

      Después de un momento, Kian bajó también.

      —¿Te puedo ofrecer uno?

      —Gracias, pero no. Ya tengo demasiados peligros en mi vida —le dijo despachándolo con el brazo.

      —Te creo —se rio entre dientes Kian mientras encendía el cigarrillo.

      —Nunca tomo riesgos innecesarios. No sé qué te dio esa impresión.

      —Podrías haberme engañado —dijo Kian exhalando un anillo de humo—. No fue inteligente el modo en que te acercaste a mi cara, en el estado en que estaba. Me viste; soy más una bestia que un hombre cuando me pongo así.

      —No, sabía que no me harías nada.

      —¿Qué tal si ya había llegado demasiado lejos? No sabes casi nada sobre mí y mi gente y qué esperar de nosotros.

      —En eso te equivocas. Puede que no sepa exactamente lo que eres, pero sé quién eres. Y, de cualquier modo, sabía que podía contar con que ese Goliat pelirrojo interviniera de ser necesario.

      —¿Goliat?... ja, ja. Me gusta. Usualmente solo lo llamo el gran patán.

      —¿Lo es?

      —No, pero le gusta pretender que lo es.

      En el silencio que prosiguió, Kian se concentró en los anillos de humo que hacía. Era un poco como meditar, relajarse.

      —Acordamos que sería mejor que yo liderara la misión. Tienes que bajar el ritmo, maldita sea, y dejar que yo me encargue. ¿Entiendes? —preguntó Andrew.

      —Sí.

      —Vaya, los milagros suceden. Esperaba que jodieras más por esto.

      —No, si estoy equivocado no tengo problema en admitirlo —dijo Kian poniéndose de pie y ofreciendo la mano a Andrew para levantarse—. Aunque no esperes que me disculpe…

      —Ni lo soñaría.

      El hombre tomó lo que se le ofrecía y se levantó, dándole una palmada en el hombro a Kian antes de soltarlo.

      —Oh, qué conmovedor. Chicas, habéis hecho las paces. Tengo lágrimas en los ojos —sollozó Anandur, colocándose una mano sobre el corazón y pestañeando.

      Dos manos sacudieron su cabeza al mismo tiempo cuando Kian y Andrew se pusieron a su lado.

      —Siento el amor —gimió Anandur acomodándose sus rizos revueltos.
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      Mientras el transporte de la isla alcanzaba la altitud de vuelo, Sharim sacó la pila de pasaportes falsos que usarían él y sus dos acompañantes de camino a Los Ángeles.

      Al repasar los diferentes nombres que había elegido para sí mismo, ideó un pequeño truco para recordar quién se suponía que fuera en cada tramo del viaje. Después de todo, parecería bastante sospechoso que él respondiera con un ¿eh? O un ¿qué? O no respondiera en absoluto cuando lo llamaran Sr. Fulano de Tal.

      El truco era bastante simple; creó una pequeña historia de fondo para cada nombre y un personaje que lo acompañaba. Modeló las cuatro versiones inventadas de sí mismo en hombres que conocía o en personajes de películas y montó una película en la cabeza. Cada uno, no solo tenía una postura única, sus propios gestos con las manos y su sintaxis e inflexión individual, sino que también tenía una personalidad completamente diferente.

      Eligió la versión que le gustaba más para el nombre que había decidido usar durante el resto de esa misión.

      Sharim se convertiría en Sebastian Shar, un rico hombre de negocios que deseaba invertir en películas, estaciones radiales y periódicos. Un australiano encantador y tranquilo que agradaba a todo el mundo. Sobre todo, a las damas…

      Es decir, hasta que descubrieran su verdadera naturaleza. Sharim se rio entre dientes.

      No es que tuviera planes de seducir a ninguna de sus futuras socias de negocios. Coquetearía, por supuesto, pero solo porque eso apoyaría sus intereses. Muchos de los ejecutivos de la industria eran mujeres y su encanto era un activo que planificaba utilizar al máximo.

      Sin embargo, para proteger la imagen de su personalidad fabricada, sus retorcidas preferencias no solo tendrían que mantenerse en privado sino en secreto. Si se corriera la voz sobre sus actividades sexuales, eso tendría consecuencias desastrosas en sus negocios. Hasta que tuviera en sus manos al menos una pieza de carne joven y la encarcelara en la mazmorra que planificaba construir solo para ese propósito, tendría que limitarse a los servicios de acompañantes que se especializaban en su tipo de perversión. Pero la mejor solución sería renovar su membresía en ese elegante club BDSM del centro. Atormentar a una pareja voluntaria no era tan divertido, pero mientras tanto tendría que ser suficiente.

      —Tomad —dijo dándoles a los hombres sus pasaportes—. Memorizad los nombres y escoged el que os guste más para lo último. Desde el momento que nos embarquemos en el trayecto final del viaje a Los Ángeles, quedarán atrás nuestros viejos nombres. Naceremos de nuevo con estos nombres nuevos y los usaremos exclusivamente, incluso entre nosotros. Sería inteligente de vuestra parte si comenzarais a practicar.

      La mejor manera de crear una identidad falsa no era actuar como esa persona sino convirtiéndose en ella. Él pensaría como Sebastian Shar, hablaría como Sebastian Shar y eventualmente soñaría como Sebastian Shar.

      Mientras esperaba pacientemente a que los hombres escogieran los suyos, estaba deseando comenzar el juego. Pero los hombres eran solo simples soldados, y a pesar de que ambos eran bastante inteligentes y capaces, no tenían ninguna de sus destrezas especiales. Eso sin mencionar que él había tenido un milenio de práctica para perfeccionarlas que esos inmortales más jóvenes no habían tenido.

      De todos modos, todavía no había dominado la destreza de esperar pacientemente a que otros se pusieran al día.

      Los hombres seguían hojeando los oscuros folletos. A juzgar por su ceño fruncido y su movimiento de cabeza, parecía ser una decisión difícil de tomar.

      Su segundo en mando fue el primero en terminar. Después de guardar uno de los pasaportes en su bandolera, introdujo los demás en un compartimiento especial de su maleta.

      —Robert Dowson —dijo, ofreciéndole la mano a Sharim.

      —Sebastian Shar. Es un placer conocerlo, Robert.

      —El placer es mío, Sr. Shar.

      —Por favor, llámeme Sebastian.

      —Sí, señor.

      —Tienes que dejar el «Sí, señor», Robert. También tienes que dejar esa rigidez. De ahora en adelante no eres un soldado sino un ejecutivo corporativo. Actúa como uno.

      —Sí, señor.

      Sebastian puso los ojos en blanco.

      —¿Quieres intentarlo de nuevo?

      —No hay problema.

      —Eso es mejor.

      Se preguntó cuánto le tomaría a Robert caminar y hablar como Robert…

      La buena noticia era que esperaba que el otro hombre lo hiciera mejor. Su ayudante era joven, listo y le gustaba ver muchas películas americanas y bromear.

      El chico no lo desilusionó.

      —Joder, Sebastian. Quería ser Robert. Te pedí que me pusieras como Robert Downey Jr., pero se lo diste a un tío que no tiene ni idea de quién es.

      —Ya es bastante malo que parezcas el doble de ese actor. Usar un nombre similar te habría convertido en una caricatura, no en una persona real. ¿Me sigues?

      —Sí, lo entiendo. ¿Pero por qué tuviste que dárselo a él? —dijo apuntando al soldado alto que no se parecía en nada al actor.

      —Para que te aseguraras de recordarlo.

      —Vaya, demonios, entonces seré Tom Carson.

      —Un gusto conocerte, Tom.

      —Sí, igualmente, pero todavía no sé quién se supone que sea ese Tom. ¿Alguna sugerencia?

      —Estás bien tal cual estás. Eres el ayudante de un exitoso hombre de negocios y se tolera tu actitud frívola porque eres increíblemente bueno en lo que haces.

      El chico sonrió, mostrando muchos dientes blancos, y bajó la cabeza en una especie de reverencia.

      —Gracias, agradezco el cumplido, Sebastian.

      —Está todo arreglado entonces. Vamos a repasar el plan de viaje una vez más antes de que aterricemos.

      Los aeropuertos que había escogido para hacer escala eran grandes y localizados en países que no tenían razón para invertir en tecnología de reconocimiento facial.

      Por si acaso.

      Irían de un aeropuerto a otro y entonces tomarían un autobús o un tren a través de Europa. Cada uno tomaría una ruta diferente hasta encontrarse nuevamente en Múnich. Viajarían el último trayecto del viaje en el mismo avión, pero no se sentarían juntos.

      La ruta de Sebastian lo llevaría de Kuala Lumpur a Sídney, y entonces de Sídney a Estambul. Al volar en primera clase, dormiría algunas de las más de veinte horas de vuelo en ese avión, así que estaría fresco y listo para divertirse en Praga, que era su próximo destino. De ahí, tomaría un autobús a Múnich, y entonces, un vuelo directo a Los Ángeles.
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            DALHU

          

        

      

    

    
      Dalhu envolvió las mangas de su camisa de vestir alrededor de las muñecas de Amanda y ató los extremos en un nudo suelto.

      —Hazlo más apretado —le ordenó Amanda.

      Lo hizo de nuevo, esta vez un poco más apretado.

      —Creo que esto está suficientemente bien. Si lo aprieto más, restringirá tu circulación.

      La ironía de que Amanda todavía tomara las decisiones, incluso en la forma en que quería ser contenida, no pasó desapercibida para él. Sin embargo, no le importó.

      Su primera vez iba a ser toda sobre ella.

      Le iba a dar placer como nunca antes se lo habían dado, haría que escalara más alto que nunca y borraría la memoria de todos los mortales con los que se había acostado antes que él.

      —¿Tú crees? —dijo Amanda, tiró y se deshizo todo.

      —Tengo una idea. ¿Qué tal si lo ato alrededor de tu boca en lugar de tus manos? Será más propicio para lo que tienes en mente.

      Solo estaba bromeando a medias.

      —Sí, puede que tengas razón. Estoy siendo demasiado mandona. Hazlo.

      Ahora, eso había sido bien gracioso… especialmente porque ella no estaba tratando de ser graciosa…

      Con la camisa arrugada en la mano, él se estiró encima de ella, sujetándola con su peso. Por un momento, solo miró su impresionante rostro. Luego la besó, lamiendo la comisura entre sus labios, penetrando su boca, saboreando, tomándola…

      Gimiendo, ella dio lo mejor que pudo, sus uñas se clavaron en su cuello para sostenerlo junto a ella, sus piernas se abrieron para darle la bienvenida.

      ¿Era el hombre más afortunado del planeta? ¿O qué? Y entonces ella comenzó a restregarse en contra de él. Oh, maldición, no iba a durar así.

      Haciendo un esfuerzo, él soltó su boca, tomándose un momento para recuperarse antes de levantar la cabeza para mirar los brillantes ojos azules de Amanda.

      Tan salvaje, tan claramente no humana.

      Los suyos eran los ojos de una depredadora hambrienta, una tigresa, una leona desafiando a su macho a demostrar su valía…

      —No voy a cubrir esos exuberantes labios tuyos. Tengo planes para ellos —le dijo él sonriendo—. Dame tus manos.

      Empujándose hacia atrás, se apoyó en las rodillas y se sentó a horcajadas sobre su estrecha cintura. Tomando sus muñecas con una mano, envolvió las mangas de la camisa alrededor de ellas, esta vez utilizando un nudo serio, del tipo que habría usado con un prisionero.

      Bueno, casi. Había una gran diferencia entre la lujosa tela de su costosa camisa de vestir y una cuerda gruesa…

      —Inténtalo ahora, princesa —le dijo sonriendo mientras ella daba un tirón, luego otro, más fuerte esta vez, y aun así el nudo aguantó—. ¿Crees que te puedes salir? —se burló.

      —Apuesto que lo haría si tuviera que hacerlo. Pero está bien —suspiró, estirando los brazos sobre la cabeza y aflojando todo el cuerpo en señal de rendición.

      Finalmente, él se dio cuenta.

      Hasta ese momento había asumido que estaba jugando un juego, divirtiéndose con algo que no había experimentado antes.

      Pero no se trataba de eso.

      Para nada.

      Se trataba de que Amanda se diera permiso para dejarse ir. Y no podía hacerlo hasta que estuviera fuera de sus manos… literalmente.

      Inclinándose sobre sus cuartos traseros, Dalhu contempló toda esa belleza magnífica que se extendía ante él como una ofrenda y se sintió increíblemente afortunado.

      Privilegiado.

      Todo el asunto parecía irreal.

      —Eres tan hermosa —murmuró, a pesar de que lo que en realidad había querido decir era «gracias». Y no solo a Amanda, sino a las Parcas, o al universo, o a cualquier poder superior que le había concedido tal regalo a alguien tan poco merecedor como él.

      Entreabiertos de pasión, los ojos de ella se detuvieron en su rostro por un breve momento antes de hacer un recorrido lento y deliberado por cada músculo de su cuerpo.

      —Tú tampoco estás tan mal —dijo.

      Eso hacía que un tío se sintiera de dos metros y medio de altura. No era que su estatura no fuera impresionante para empezar, pero sí.

      En un movimiento sinuoso, se colocó encima de ella y, apoyando los codos a los costados, le tomó el rostro entre las palmas de las manos.

      Ella separó los labios, invitándolo a tomar su boca de nuevo.

      Él la besó lenta y profundamente. Moviendo una palma para rodear su garganta, besó y mordisqueó su camino por la línea de su mandíbula hasta el punto en su cuello donde su pulso latía rápidamente entre sus dedos abiertos.

      Tomando aire entre los dientes, Amanda soltó un pequeño gemido y giró la cabeza, que él agarraba suavemente, brindándole más extensión de suave piel para besar y mordisquear.

      Mientras él pasaba sus labios de arriba abajo por la columna de su cuello, sus colmillos rasparon suavemente contra su piel. Ella se estremeció, aunque no por temor. Confiaba en él… y él se dio cuenta de que al cerrar su mano sobre su garganta la había estado probando.

      Y qué sensación tan embriagadora era esa. La confianza de ella era algo que no se había atrevido a esperar, a pesar de verse obligado a buscarla.

      Deslizándose hacia abajo, soltó la garganta de Amanda. Su palma se deslizó hacia sus senos. Había descuidado esas bellezas, dejándolas enfriarse en la fría cabaña, y ya era hora de que remediara esa situación. Ahuecando su mano sobre uno, inclinó la cabeza y usó la boca para calentar el otro.

      Amanda gimió, corcoveando hacia él, y eso fue incluso antes de que comenzara a hacer algo interesante. Lo cual estaba a punto de cambiar tan pronto como él considerara que sus erectos senos estaban lo suficientemente calientes, comenzando por el que ya tenía en la boca. Poniendo su lengua a trabajar, la hizo girar alrededor de la pequeña y apretada protuberancia, chasqueando y lamiendo antes de darle un fuerte tirón mientras ahuecaba sus mejillas y lo succionaba.

      Luego lo volvió a hacer en el otro mientras sus dedos prestaban atención al que acababa de soltar. Al principio, solo hizo círculos con el pulgar alrededor del pico húmedo y duro. Pero luego, cuando se tomó en serio la succión y los mordiscos del otro lado, atrapó su carne sensible entre el pulgar y el índice. Y pellizcando, aumentó la presión que aplicaba, midiendo la respuesta de Amanda por sus gemidos y el ritmo acelerado de sus giros.

      A la gata salvaje le encantaba, y se habría quedado dándose un festín con sus pechos si no estuviera tan ansioso por poner su boca en otra parte de su anatomía.

      Como ahora mismo…

      Deslizándose aún más por su cuerpo, besó su ombligo. Luego movió la punta de la lengua dentro de este mientras sus manos se ocupaban del botón de los vaqueros de ella. La cremallera fue lo siguiente y, mientras la bajaba poco a poco, lamió un rastro hasta la línea de sus bragas rosadas de algodón.

      Sorprendentemente, eran unas de las sencillas que había elegido para ella en la pequeña tienda de comestibles, y no unas nuevas y elegantes de la selección que le había comprado en esa tienda de lencería, o más bien, la simple Judy. Pero sabía que debajo de ese algodón le esperaba una sorpresa aún mejor. Amanda estaba completamente depilada —lo había atisbado cuando la había visto en toda su gloria desnuda en esa bañera de arriba. Dalhu se preguntó si eso era natural en una mujer de su especie o si se lo había hecho quitar. En cualquier caso, lo encontró candente como el infierno. Imaginando lo suave y tersa que se sentiría bajo sus labios y su lengua esa carne femenina más íntima, estaba impaciente por llegar a ella.

      Fue bueno entonces que sus vaqueros fueran de esos que estiraban; de lo contrario, los habría desgarrado por las costuras en su loca carrera por arrancarlos de las esbeltas piernas de Amanda. Las bragas rosadas se unieron al paseo y fueron arrojadas al suelo junto con lo que las había cubierto. Una fracción de segundo después tenía la palma de su mano sobre lo que era su puerta de entrada al cielo.

      Estaba tan mojada…

      Se le hizo la boca agua cuando inclinó la cabeza para probarla por primera vez.

      Mientras su larga y diestra lengua lamía un camino desde la fuente de todo ese néctar celestial hasta la parte superior de sus húmedos pliegues, y hasta el lugar donde estaba escondida la llave de su tesoro, Amanda gruñía. El sonido se parecía más al de una gata salvaje que al de una mujer, el tipo que habría asustado a un hombre inferior, a un mortal.

      Sumergiéndose más en esa ambrosía, se preguntó si alguna vez ella había hecho ese sonido para alguien más que para él…

      El pensamiento de que su mujer estuviera con algún humano débil e insignificante estimuló su agresión, y su necesidad de meterse dentro de ella, de penetrarla, se volvió abrumadora…

      Lo hizo…

      Con la lengua.

      Le dio forma de lanza y la empujó profundamente dentro de ella, penetrándola como lo haría con su vara, follándola rítmicamente, con fuerza. Sus palmas se cerraron sobre sus nalgas. La mantuvo en su lugar mientras la follaba con la lengua.

      No… maldita sea.

      Se suponía que debía estar haciendo el amor con su mujer, no follándola. Y, aunque la diferencia estaba solo en cómo lo había expresado en la cabeza, le pareció una especie de sacrilegio.

      ¡Joder!

      Maldita sea, estaba empezando a odiar esa palabra…

      Incluso si lo mataba, iba a hacer el amor con Amanda lentamente, con ternura, su cuerpo una extensión de su corazón.

      Reprimiendo su agresión, comenzó a lamer tranquilamente.

      Los gemidos animales de Amanda pronto se redujeron a un gemido que sonaba más humano y levantó la cabeza para ver mejor lo que estaba haciendo.

      Candente, joder.

      Con la boca y la nariz enterradas entre sus pliegues húmedos, la miró a los ojos.

      Ver su hermoso rostro enmarcado por el par de gloriosos senos, enrojecidos por la lujuria, mientras lo observaba dándole placer, era tan jodidamente excitante que temía que su mente hiciera un cortocircuito.

      Así, sus colmillos alcanzaron toda su longitud, palpitando con la urgente necesidad de ser hundidos en su hembra, ya fuera que su vara estuviera dentro de ella o no.

      —Hazlo —le susurró ella.

      Estaba tentado. Al lamer un lugar en la unión de la parte interna del muslo de ella, sintió que Amanda se estremecía con anticipación. El ligero olor de su miedo no hizo nada para calmarlo, al contrario.

      Después de todo, era un depredador y, por primera vez en su larga vida, no tenía que luchar con su naturaleza para evitar lastimar a una mujer.

      Amanda no solo era tan salvaje como él, sino que era prácticamente indestructible.

      Sin mencionar que, después de todos sus endebles y mortales amantes, ella debía anhelar lo que solo él podía darle.

      Pero morderla sería hacer trampa, ¿no?

      Quería hacerla llegar al clímax antes de que el veneno hiciera el trabajo por él. Y no solo al clímax, quería que ella volara más alto de lo que jamás hubiera volado antes y se desmoronara sobre él, gritando su nombre. O gimiéndolo, o susurrándolo…

      Lo que fuera… siempre y cuando fuera su nombre.

      —Todavía no, quiero que te corras primero… una… y… otra… y otra vez… —dijo entre las largas y húmedas vueltas de su lengua.

      —Oh, maldición… —gimió ella y se echó hacia atrás. El chorro de humedad que él atrapó con la lengua fue el mejor tipo de sí imaginable.
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      Mientras caminaba detrás de Andrew, Kian apretó los dientes. A pesar de que estaban acercándose a su destino mucho antes de tiempo, el ritmo fácil que dictaba lo estaba volviendo loco.

      Kian estaba consciente de que su irritación era irracional, pero no podía evitarlo.

      Estaba perdiendo la cabeza totalmente.

      Afortunadamente, no pasó mucho tiempo antes de que el techo empinado de la cabaña apareciera a la vista, y unos momentos después, Andrew les indicó que se detuvieran.

      El plan era que Kian y los hermanos esperaran a cierta distancia de la cabaña mientras Andrew y sus amigos se adelantaban y colocaban pequeños explosivos alrededor del perímetro. No había necesidad de arriesgarse a que la alerta masculina inmortal innata del doomer lo despertara prematuramente y arruinara la ventaja táctica de un ataque sorpresa.

      Con suerte, el hijo de puta tenía el sueño profundo y no detectaría el leve olor emitido por los mortales. Y, además, con el viento que arreciaba, lo más probable era que su olor se dispersara antes de que tuviera oportunidad de filtrarse a través de las paredes de la cabaña.

      No es que hubiera hecho nada bueno con el resto de las criaturas que habitaban el bosque. A juzgar por el frenético aullido de una manada de lobos cercana, el viento no era tan efectivo en eliminar el olor de su equipo. Los malditos lobos, no solo estaban al tanto de la presencia de intrusos, sino que la manada los había estado siguiendo sigilosamente desde hacía algún tiempo y vocalizaba en el momento más inoportuno.

      Desafortunadamente, a pesar de lo cuidadoso y detallado que era el plan de Andrew, no había forma de tener en cuenta el obstáculo de la naturaleza o, por el contrario, su ayuda.

      Maldición. Con suerte, los aullidos no alertarían al doomer.

      Mientras Andrew conducía al grupo detrás de la protección de un crecimiento ligeramente más denso, se quitó la mochila y la apoyó contra las pesadas raíces de un árbol. Agachándose junto al objeto verde expedido por el ejército, sacó un medidor láser de alcance y lo apuntó hacia la cabaña, tomó la medida y luego apuntó hacia un gran afloramiento a unos quinientos metros de distancia.

      —Kian, necesito cronometrar la velocidad de tus hombres aquí. Cada fracción de segundo cuenta. Cuando dé la señal, quiero que corras hacia esa gran roca que está allí —dijo haciendo un gesto hacia la formación de roca—. Está a la misma distancia de nosotros que la cabaña.

      Preparándose para que comenzara la siguiente etapa del plan, los músculos de Kian ya estaban contraídos.

      —¿Los tres a la vez o de uno en uno? —preguntó.

      —De uno en uno.

      —Iré primero.

      —Espera mi señal… ¡Y sal!

      Cuando Andrew presionó un botón en su reloj, una luz roja correspondiente brilló en el de Kian.

      Cruzó la distancia en segundos.

      —Joder, eres rápido —dijo Andrew mientras registraba el tiempo—. Está bien, ahora tú —dijo apuntando a Anandur—. ¡Sal!

      Entonces fue el turno de Brundar.

      —Y el ganador es… —declaró Andrew mientras apuntaba hacia Kian.

      Aparentemente la adrenalina le había dado un impulso. Kian esperaba que Brundar ganara: el tipo era su corredor más rápido.

      —Y vosotros ni siquiera estáis respirando con dificultad. Asombroso —observó Andrew negando con la cabeza—. Está bien, escuchad. Repasaré nuevamente los detalles.

      —No hay necesidad —le indicó Kian agitando la mano.

      —Tal vez sí, tal vez no. Pero escucharéis de todos modos.

      Kian puso los ojos en blanco, pero no dijo nada. Discutir con Andrew no tenía caso y, además, le había dado su palabra de que no interferiría y que dejaría que liderara.

      —Una vez que los explosivos estén en su lugar, daré la señal de inicio y vosotros correréis hacia la cabaña. Quince segundos después, detonaré los explosivos. El tiempo es crucial. Cronometré vuestra velocidad y calculé exactamente cuántos segundo os toma cruzar la distancia. Los explosivos detonarán exactamente tres segundos antes de que lleguéis a la cabaña.

      Además de hacer un agujero en la pared para una entrada sin obstrucciones, las explosiones crearían una distracción. Sonarían simultáneamente en varios puntos alrededor del perímetro y, con suerte, desorientarían al doomer.

      Si todo sucedía exactamente como estaba planificado, la conmoción distraería al hijo de puta el tiempo suficiente para que Kian llegara a él antes de que el doomer tuviera oportunidad de coger a Amanda y ponerle un cuchillo en la garganta.

      Entonces sería «fin del juego».

      El doomer sería de Kian.
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      Joder.

      La mejor experiencia sexual de su vida, y solo eran los preliminares. Mientras jugaba expertamente con su cuerpo hasta llevarlo a un punto álgido con la boca, Dalhu había mantenido los pantalones puestos, y ella solo podía imaginarse lo increíble que se sentiría dentro de ella esa dura vara que había sentido antes a través de los vaqueros de él.

      Amanda había esperado que el sexo con un varón inmortal se sintiera diferente, pero esto estaba a un nivel que ni siquiera ella habría podido concebir.

      En comparación, sus experiencias previas no podían ni siquiera calificarse como masturbación.

      ¿Qué era lo que hacía girar el indicador erótico hasta lo más alto? ¿El trabajo de las feromonas de los varones inmortales? ¿La química correcta? ¿Sería el cuerpo magníficamente poderoso de Dalhu?

      Que la sujetaba en su lugar, haciéndola sentir femenina, delicada, frágil…

      Que la dominaba…

      Suave, reverentemente…

      La combinación era tan jodidamente candente, la novedad de estar con un varón que podía dominarla con facilidad y, sin embargo, nunca lo haría sin su permiso.

      ¿Quién iba a saber que el dominio de un hombre podía ser tan excitante?

      Bueno, no cualquier varón, pero aun así…

      A pesar de que Dalhu era más que suficientemente fuerte como para someterla sin atarla, y aunque podría haberse liberado si así lo deseara, la restricción imaginaria le permitió entregarse al placer. Por primera vez, estaba permitiendo que un hombre tomara la iniciativa sin pensar en cuál sería su próxima movida.

      Amanda no tenía ni una pizca de sumisión en su cuerpo y, aunque no era la dominatriz, ella estaba acostumbrada a ser la que mandaba.

      Tal vez eso era todo.

      Tal vez era tan candente porque todo eso era nuevo para ella.

      Diferente.

      Se sentía como un nuevo comienzo.

      Empezar desde cero.

      Todos los pensamientos cesaron cuando sintió su grueso dedo penetrarla lentamente. Primero uno, luego dos… y cuando él comenzó a bombear, su cuerpo se elevó para encontrarse con los labios de él.

      Le puso una mano en el muslo, sujetándola hacia abajo mientras lamía alrededor de su clítoris. Sus dedos se movían para dentro y para fuera en embestidas enloquecedoramente superficiales.

      Ella se movió hacia arriba y se escuchó a sí misma decir una palabra que nunca antes había dicho durante el sexo.

      —Por favoooor…

      —¿Por favor qué? —gruñó Dalhu mientras levantaba la cabeza.

      Con los ojos que brillaban y sus colmillos completamente extendidos, parecía salvaje e, instintivamente, ella supo que el momento de rendirse de verdad era ahora. Detrás de esos ojos salvajes vio poco o nada del hombre. La bestia se había hecho cargo y no podía importarle menos que ella estuviera impaciente porque él la llevara hasta el clímax y, ciertamente, nunca había oído hablar de la liberación femenina.

      La bestia estaba afirmando su dominio al reclamar a su hembra.

      Maldita sea, era candente.

      Cuando su cuerpo respondió con un chorro de humedad, Amanda dejó caer la cabeza hacia atrás.

      Después de todo, tal vez había un pequeño hueso sumiso en algún lugar.

      No… No en mí…

      Pero mientras Dalhu la mantenía a fuego lento casi hirviendo, gruñendo y mordisqueando la parte interna de sus muslos cada vez que no se quedaba quieta, la pasión dentro de ella era cada vez mayor.

      Amanda se sujetó a él.

      Él no iba a dejar que se corriera antes de que él estuviera listo, y una vez que lo estuviera, ella iba a salir disparada por el techo.

      Al principio, los sonidos desesperados que estaba haciendo, los maullidos, los gruñidos y los gemidos de lamento, la avergonzaron. Pero cuando se volvió casi doloroso que la mantuviera en ese esquivo borde, dejó de pensar y se dejó llevar. Ya no le importaba si Dalhu escuchaba los sonidos torturados que le estaba sacando, o si su cabeza se agitaba de lado a lado mientras sus manos atadas golpeaban el reposabrazos.

      Soltarlo todo fue liberador.

      Se sentía increíble.

      Ella ardía y, con ella, el mundo entero ardía en llamas.

      Que ardiera. A ella no le importaba.

      Entonces Dalhu metió sus increíblemente largos dedos completamente dentro de ella y los curvó contra ese dulce punto en su pared frontal, al mismo tiempo que chupaba su clítoris entre sus labios, con fuerza.

      El orgasmo estalló con la fuerza de una erupción volcánica, y Amanda gritó el nombre de Dalhu mientras volaba, elevándose por encima mientras salía como lava, una y otra vez, hasta que no quedó nada dentro de ella.

      Y con ella, a su alrededor, el mundo estallaba.

      ¡Bum! ¡Bum! ¡Bum!

      ¡Bum!
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      Andrew superó la línea de árboles y se detuvo. La cabaña tenía aproximadamente treinta metros de espacio abierto a su alrededor, con solo un roble maduro en el frente para proporcionar cobertura. Pero como esperaba, el lugar estaba mayormente oscuro. Todas menos las dos ventanas superiores estaban cerradas y se veía una luz tenue a través de esos dos pequeños triángulos de vidrio. Aun así, con la luz de la luna que finalmente atravesaba la densa capa de nubes, la iluminación era suficiente para que él se quitara las gafas de visión nocturna.

      Detrás de él, Jake y Rodney hicieron lo mismo.

      Había dejado a los inmortales que no necesitaban ayuda con la visión nocturna a cierta distancia, donde el bosque era más denso y proporcionaba una mejor cobertura.

      Más fuertes, más rápidos y los bastardos pueden ver perfectamente en la oscuridad.

      Bueno, bien por ellos. Con suerte, también podrían hacer algo con esa maldita manada de lobos porque los jodidos aullidos lo estaban poniendo nervioso.

      Y lo que era peor, el viento se estaba levantando a un ritmo alarmante, lo que podría inutilizar el helicóptero para el viaje de regreso.

      ¡Joder! Como si necesitase otra complicación más.

      Más valía que se apresurara y evaluara la situación dentro de esa cabaña.

      Hubiera sido genial si los inmortales también pudieran ver a través de las paredes, pero a diferencia de Superman, no tenían esa habilidad.

      Una pena, podría haberle ahorrado algo de tiempo.

      Tendría que acercarse y verificar.

      Después de todo, no sería un gran rescate si colocaran los explosivos al lado de donde Amanda estaba durmiendo y la hicieran estallar. Aunque, si tuvieran suerte, el perpetrador estaría durmiendo justo al lado de una pared.

      Cuando Andrew se acercó a ese lado de la estructura, bajó con cuidado al suelo su pesada mochila y luego sacó el radar electromagnético portátil Xaver 800. Esa cosa no era tan fácil de operar como los modelos más pequeños, pues requería un trípode, pero proporcionaba una imagen más precisa del interior de una habitación, incluyendo la ubicación de los muebles, la ubicación exacta de los ocupantes vivos y sus movimientos. Con las patas del trípode extendidas, colocó el dispositivo junto a la pared y lo encendió.

      Maldición.

      La buena noticia era que tenía a dos vivos allí, lo que significaba que Amanda estaba bien. La mala noticia era que estaban juntos… ocupados… y a menos que el doomer estuviera haciendo un examen médico, estaban bailando el mambo horizontalmente… Y tampoco parecía como si Amanda estuviera resistiéndose…

      Joder.

      Si no hubiera sido por los muchos años de entrenamiento de Andrew, no habría sido mejor que el impetuoso novio de Syssi y habría tirado abajo la puerta para entrar.

      Eso lo complicaba todo. No solo el delincuente estaba despierto, sino que sería casi imposible llegar hasta Amanda antes de que el tipo la atrapara.

      Por lo menos el sofá en el que tenía a Amanda estaba prácticamente en el medio de la habitación así que los explosivos podían ir en cualquier parte del perímetro de la cabaña.

      Andrew hizo un círculo con el dedo y les hizo señas a Rodney y Jake para que siguieran adelante y colocaran las cosas en los lugares que consideraran mejores, sin impedimentos que señalar.

      Cuando terminó de plegar el trípode y guardar el Xaver en su mochila, los muchachos ya tenían todo en su lugar. Sus hombres eran los mejores.

      Levantando la pesada carga sobre sus hombros, se unió a sus amigos mientras retrocedían, despejando el escenario a regañadientes para que los inmortales hicieran lo suyo.

      No podían haber estado a más de unos metros de la cabaña cuando escuchó un grito. Un sonido ensordecedor que se escuchó por encima del silbido del viento y los aullidos de los lobos y llegó directamente a los oídos de su hermano.

      Joder. Aquí es cuando se fastidia el plan.

      Se oyó un rugido aterrador y, mientras manipulaba el detonador a control remoto, Andrew tuvo la impresión de que algo se precipitaba hacia él con la velocidad de un coche fuera de control y la fuerza de una locomotora.

      Sin espacio para verificar dos veces el tiempo, presionó el botón y rogó a Dios que los explosivos detonaran antes de que Kian llegara a la cabaña.

      Una fracción de segundo después, las explosiones sacudieron la estructura detrás de él, y los tres titanes inmortales pasaron al lado de él y sus amigos, casi derribándolos mientras galopaban a una velocidad increíble incluso para ellos: debían haber sido más rápidos que los guepardos.

      Inmortal o no, el perpetrador era hombre muerto.
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      ¡El cabrón está torturando a Amanda!

      Mientras corría hacia la cabaña, Kian sentía que le estaba tomando una eternidad cruzar esa distancia, aunque no podían haber sido más de unos pocos segundos.

      Y, sin embargo, por más rápido que corría, su mente iba aún más rápido.

      Planificando.

      Primero, iba a arrancarle la garganta al doomer.

      Con eso fuera de su camino, se aseguraría de que Amanda estuviera a salvo ante de sacar de la piel de Andrew cada gramo de dolor que Amanda hubiera sufrido por haber estado arrastrando los pies. Mientras Andrew había marcado el paso y obligado a Kian a ir despacio, Amanda había sido torturada.

      Maldición, debió haber escuchado su instinto cuando lo había instado a avanzar lo más rápido que podía.

      Mientras saltaba sobre los escombros humeantes en el fondo del gran agujero en la pared, la escena que se desarrollaba ante él era incluso peor de lo que se esperaba.

      Agachado con los brazos abiertos y sus colmillos alargados goteando veneno, el doomer estaba tratando de bloquear la vista del cuerpo desnudo de Amanda que estaba tendido en el sofá detrás de él.

      El cabrón le tenía las muñecas atadas con unos trapos y, aunque Kian no podía ver ningún moretón, parecía que ella se había desmayado.

      Esta vil criatura ha atado y violado a mi hermana pequeña.

      Va a morir… dolorosamente.

      Con un rugido, Kian atacó.

      Esperaba que el doomer se adelantara y usara el impulso para agregar poder al choque, pero el hijo de puta no se movió de su lugar, esperando a que Kian se acercara a él.

      Si pensaba que Kian dudaría en destrozarlo frente a Amanda, estaba completamente equivocado. Totalmente. Equivocado.

      Pero algo andaba mal.

      En el impacto, el enorme doomer apenas se había movido una pulgada y Kian estaba empezando a darse cuenta de que había subestimado a su oponente. Pero no podía contar con la ayuda de Brundar y Anandur porque les había dado órdenes de no hacerlo. Se les había asignado la importante tarea de poner a salvo a Amanda.

      Y, sin embargo, además de mantener su cuello fuera del alcance de los colmillos de Kian, el monstruo no hizo nada más que defenderse. Y custodiar a Amanda.

      Pero mientras los hermanos daban vueltas, acercándose al sofá por detrás, la atención del doomer se desvió el tiempo suficiente para proporcionarle a Kian la apertura que necesitaba, y hundió sus colmillos en el grueso cuello del hijo de puta.

      Sin embargo, la intención de Kian no era matar con veneno misericordioso, no a ese monstruo. Iba a arrancarle la garganta al hijo de puta y, mientras el doomer sangraba, iría por su corazón.

      ¡Nooooo!

      El grito estridente de Amanda fue seguido por el sonido de una tela rasgada, y entonces ella cayó sobre la espalda de Kian y agarró su torso entre sus muslos desnudos, tirando de su cabello con ambas manos.

      —¡No te atrevas a hacerle daño! ¡Saca tus colmillos de su garganta! ¡Ahora!

      Le estaba arrancando el puto cabello, tirando de él con todas sus fuerzas.

      ¿Qué demonios?

      —Y hazlo despacio —le susurró al oído—. Si incluso un poco de su piel se desgarra… nunca te lo perdonaré. ¡Nunca!

      El clásico Síndrome de Estocolmo…

      Aun así, Kian hizo lo que ella exigía. Y no solo porque creía que ella cumpliría su promesa. No podía decir qué era, pero algo andaba mal con el escenario que había creado en su cabeza.

      —¿Por qué lo defiendes? Este monstruo te tenía atada, te torturó o violó, o ambas cosas, hasta que gritaste y te desmayaste del dolor —dijo Kian aferrándose al doomer, quien dejó de forcejear.

      —No era dolor, imbécil, sino placer. Grité porque estaba teniendo el mejor orgasmo de mi vida. Con tu vasta experiencia sexual creo que deberías ser capaz de distinguir entre un grito de dolor y un grito de placer.

      —Pero te tenía atada…

      Amanda se bajó de su espalda y lo enfrentó, asumiendo su pose enfadada de manos en las caderas y un pie que golpeaba el suelo.

      Con una diferencia significativa: esta vez lo hacía totalmente desnuda.

      —Era una camisa. ¿Cuánto me tomó desgarrarla? ¿Un segundo? ¿Piensas que podrían sujetarme con un trozo de tela?

      —No comprendo…

      —¿En serio? Oh, vaya, nunca pensé que tendría que explicarte los juegos sexuales a ti, Kian.

      —Oh…

      Kian se quedó sin palabras mientras intentaba procesar lo que ella le decía. Todo lo que se sentía fuera de lugar en el momento en que había saltado a este cuarto estaba comenzando a cobrar sentido.

      No tenía moretones porque el doomer no había estado abusando de ella. Ella había estado teniendo sexo, voluntariamente, con esa escoria. Y, por incomprensible que fuera, el hijo de puta no había atacado porque había estado protegiendo a Amanda del peligro que percibía y luego se había contenido cuando se había dado cuenta de que era su familia que había venido a rescatarla.

      Jodidamente increíble.

      Amanda tenía muchas explicaciones que dar y, con suerte, se tratarían de cómo había dejado que la escoria la tocara para evitar que la matara… no porque ella lo había querido.

      Aunque, por la forma en que había protegido a esa inmundicia, debía haber desarrollado sentimientos por él.

      Maldición.

      De pie, desnuda en una habitación llena de hombres, Amanda seguía mirándolo. No desconcertó a los hermanos, pero los humanos la miraban con la boca abierta y babeando.

      Y eso incluía a Andrew.

      —Vístete, Amanda —siseó Kian y se levantó, alejándose de ella.

      En ese momento, no podía ver la belleza que los demás admiraban.

      Amanda le disgustaba.

      —Anandur, ponle unas esposas a esa escoria. Él viene con nosotros. Y coge ese ordenador portátil.

      Dejándolos a todos atrás, Kian pasó por encima de los escombros y marchó cuesta abajo hacia el lugar donde se suponía que estuviera esperándolos el helicóptero. Era todo lo que podía hacer para no decir, frente a una multitud, cosas que Amanda nunca le podría perdonar.

      Sin embargo, una vez que estuvieran solos, iba a decirle exactamente lo que pensaba de ella.
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      Esto era malo.

      No, era bueno, estaba recobrando su vieja vida de nuevo. Pero no había espacio para Dalhu en esta. Y eso era malo.

      Ignorando la orden de Kian de vestirse, Amanda se agachó sobre Dalhu. Estaba desplomado en el suelo con la espalda apoyada contra el sofá, los brazos caídos inútilmente a los costados. No se movía.

      Parecía perdido.

      Pero, aunque tenía los ojos entrecerrados, no parecía eufórico ni drogado con veneno.

      Parecía derrotado. Agotado.

      —¿Estás bien? —susurró ella, consciente de los cinco pares de ojos dirigidos a su trasero desnudo.

      —Se acabó —le susurró él de vuelta—. Eres libre y yo estoy muerto, ya sea que tu gente me mate o no. Solo deja que lo hagan. Sería misericordioso. No tiene sentido que yo siga sin ti.

      —No hables así. Nada se acaba hasta que se acaba. Encontraré una solución.

      —Incluso si decides que quieres quedarte conmigo, nunca lo permitirán. Vi cómo me miraba.

      —¿Quién? ¿Kian?

      —Sí.

      —Solo estaba enfadado. Pensaba que me habías estado lastimando. Una vez que le explique lo que estaba sucediendo, todo estará bien. No te preocupes por eso.

      —Te equivocas. Le has explicado y él te ha creído, pero todavía me quiere muerto. Y vi el disgusto en sus ojos cuando te miró. Como si estuvieras sucia porque te he tocado.

      Sí, ella también lo había visto. No era que la reacción de Kian le sorprendiera, pero, de todos modos, le dolía.

      —Lo superará. Siempre me perdona, no importa lo que haga.

      —Esta vez no.

      —No tiene alternativa. Soy su hermana pequeña.

      —Lo siento mucho —le susurró Dalhu mientras cerraba los ojos—. Le debes decir que fue solo para sobrevivir, que lo hiciste solo porque te amenacé. No quiero que pierdas a tu hermano por mi culpa.

      Anandur se aclaró la garganta.

      —Siento interrumpir, princesa, pero te sugiero que te vistas. Debemos irnos —dijo tocándole el hombro—. Levántate —dijo, dirigiéndose a Dalhu en un tono mucho más áspero—. Ponte las botas y la camisa. ¿Dónde está tu ropa?

      —Está arriba. Iré por ella —dijo Amanda mientras recogía sus cosas del suelo y se dirigía hacia las escaleras—. ¿No os enseñaron vuestras madres a no quedarse mirando, chicos? —le dijo a los tres humanos que miraban fijamente su culo desnudo.

      —Dejarán de mirarte si te pones algo de ropa —se rio Anandur.

      Reacia a dejar a Dalhu a merced de Anandur, Amanda se apresuró a ir al baño y se tomó solo un momento para limpiarse con una toallita antes de vestirse. Agarró su bolso y una camisa para Dalhu.

      —Toma —dijo dándosela.

      Anandur esperó a que Dalhu se la pusiera y se la abotonara antes de esposarlo.

      Estaba tratando a Dalhu mejor de lo que ella habría esperado, sin maltratarlo ni empujarlo, y Amanda se preguntó si era porque ella estaba delante. De lo contrario, Anandur probablemente no habría sido tan amable.

      —Vámonos —dijo él luego cuando Dalhu terminó de ponerse las botas.

      Los hermanos condujeron al pequeño grupo fuera de allí con Dalhu en medio de ellos.

      Amanda trató de meterse en el medio, queriendo ir a su lado, pero Anandur negó con la cabeza y fue relegada a caminar detrás de ellos.

      Los tres humanos aparentemente estaban todavía en estado de conmoción al verla desnuda porque ninguno de ellos dijo ni una sola palabra mientras la seguían.

      Bueno, lo superarían. Ella tenía problemas mayores que ese.

      ¿Qué demonios iba a hacer?

      Sabía que Kian le prohibiría tener contacto alguno con Dalhu y, si ella insistía, eventualmente cedería, pero la detestaría por hacerlo.

      Qué desastre.

      No quería abandonar a Dalhu, especialmente no en las garras despiadadas de su hermano.

      Parcas, Kian probablemente torturaría al pobre tipo. Lo que era completamente innecesario debido a que Dalhu había prometido revelar todo lo que sabía voluntariamente. Pero Kian no le creería y lo torturaría de todos modos.

      Pero, más que eso, no estaba lista para dejar que la pequeña llama que se había encendido entre los dos se apagase.

      Y, si era honesta consigo misma, esa llama no era tan pequeña.

      No se había enamorado ni nada por el estilo, pero por primera vez en su vida, había una posibilidad que sucediera.

      Con un doomer…

      ¿Por qué, Parcas? ¿Por qué de todos los hombres en el universo la habían emparejado con un doomer? ¿Era una especie de broma cósmica? ¿Un castigo?

      Pero ¿sería incluso la pareja a la que estaba destinada?

      ¿Quién lo sabría?

      Pero, después de todo, él era el único ahí afuera que podría ser suyo.

      Sintió, en lugar de ver, cuando Andrew aceleró el paso y se acercó sigilosamente a ella.

      —¿Cómo lo llevas? —le preguntó con una mirada de reojo a su rostro.

      —Fantásticamente bien.

      —Lamento que Kian esté siendo un idiota contigo y quiero que sepas que estoy aquí para ti. Toda la prueba debe haber sido traumática, pero lo has manejado maravillosamente. La supervivencia justifica el uso de todas y cada una de las herramientas a tu disposición. Y, como tu belleza es tu mejor arma, me alegro de que la hayas usado.

      —Dalhu no me obligó. De hecho, todo lo que hizo el pobre hombre fue complacerme. Fuimos interrumpidos antes de que tuviéramos la oportunidad de hacer el acto.

      —Me di cuenta. Pero incluso si hubieras tenido que seducirlo para obtener algún tipo de ventaja, habría sido una movida inteligente. Le habría aconsejado a mi propia hermana que hiciera lo mismo.

      Andrew estaba siendo tan cariñoso, tan solidario en un momento en el que ella realmente necesitaba a un amigo. Amanda odiaba decirle la verdad y perder ese apoyo, así como destrozar sus ilusiones.

      —Lo siento mucho, Andrew.

      Se atragantó un poco cuando las lágrimas brotaron de sus ojos. Su compasión era su kryptonita, la debilitaba. Era más fácil ser fuerte cuando no había nadie en quien apoyarse.

      —¿Por qué?

      —Eres un tipo tan amable. Demasiado amable para alguien como yo.

      —¿De qué hablas? —preguntó él frunciendo el ceño.

      —Hice lo que hice porque quise. No porque temía por mi vida o porque Dalhu me amenazó o exigió algo más que la oportunidad de enamorarme. Así que, si eso prueba que soy una puta y que no tengo absolutamente ningún control, que así sea. Nunca he alegado lo contrario. No voy a pedir disculpas por ello.

      —Ya veo.

      Andrew tiró la cabeza hacia atrás y mantuvo los ojos en sus botas mientras bajaban.

      —Hazte un favor y olvídate de que coqueteé contigo en algún momento. No significó nada. Eso no quiere decir que no seas un gran hombre, lo eres. Pero no podría haber habido nada a excepción de un ligue casual entre nosotros. Somos, hum… incompatibles —añadió ella dando un vistazo furtivo a su duro rostro.

      Ella no tenía ni idea de cuánto le habían contado y, como los mortales habían llegado después de que los colmillos de Dalhu y Kian se habían retractado, probablemente no habían visto nada fuera de lo ordinario.

      Bueno, excepto a ella en toda su gloria desnuda.

      —Syssi ha hecho la transición —le dijo él, inmovilizándola con una mirada desafiante.

      —¿Qué? —preguntó Amanda congelada, deteniendo su pequeña procesión y dándose la vuelta para mirarlo.

      —Shh… sigue caminando —le dijo él tomándola del codo para moverla hacia adelante—. Yo lo sé todo, pero mis hombres solo saben lo necesario. Kian va a desordenar sus recuerdos una vez regresemos, pero mientras menos sepan, menos tendrá que alterar.

      —¿Cuándo? —susurró ella.

      —Comenzó en el restaurante donde almorzamos todos. Syssi se comenzó a sentir enferma justo después que te fuiste y perdió el conocimiento durante la noche. No estaban seguros de si iba a sobrevivir. Afortunadamente para mí, no lo supe hasta que lo superó. De otro modo, habría tratado de matar a tu odioso hermano y ambos sabemos cómo hubiera terminado eso… Como fuera, cuando no la pude localizar por teléfono, me preocupé, marché hasta tu edificio y exigí verla.

      —¿Cómo averiguaste dónde estaba? ¿Hiciste que la siguieran?

      —Fue el collar. He sabido su localización todo el tiempo —dijo señalando el pequeño colgante de corazón que todavía llevaba Amanda—. Syssi no tenía ni idea de que yo había hecho instalar un dispositivo de rastreo en su interior. Así fue que pudimos encontrarte. Tienes suerte de que ella te lo diese.

      Amanda le sonrió.

      —O no. Dalhu me atrapó en la joyería a la que fui para que hicieran un duplicado. Pero, de cualquier forma, me alegro de que seas un hermano paranoico y sobreprotector. Gracias.

      —De nada.

      Durante los próximos minutos, caminaron en silencio. Cuando el terreno se hizo más accidentado, ella se tropezó un par de veces. Las suelas de las zapatillas sencillas que Dalhu le había comprado no proporcionaban mucho amortiguamiento a sus pies; sentía cada pequeña piedra. Al caminar con cuidado, los estaba frenando, y la brecha entre Dalhu y los guardianes y el resto del grupo se estaba haciendo mayor.

      —¿Quieres que te cargue? Parece que estás sufriendo —se ofreció Andrew.

      Era un chico tan dulce.

      Pensó en apodarlo «Andrew el Dulce», pero no a su cara, por supuesto. No encajaría bien con su imagen de tipo duro. En cambio, le dirigió una mirada incrédula.

      —Gracias. Es muy dulce de tu parte ofrecerte. ¿Pero en serio? ¿Qué crees? No soy una mujer pequeña. Soy casi tan alta como tú. Te caerás y los dos terminaremos rodando por la colina. Estoy bien, solo estoy siendo cuidadosa.

      —Déjame al menos tomarte de la mano. Me asustas cada vez que te inclinas hacia un lado.

      Poniendo los ojos en blanco, tomó la mano que él le ofrecía.

      —Ahora que sabes lo que soy, debes estar consciente de que no soy precisamente frágil.

      —Sí, lo sé. Solo déjame ser un caballero y lidiar con eso.

      La mano de Andrew era grande y cálida, y su fuerte brazo la salvó de doblarse dolorosamente el tobillo unas cuantas veces. Pero, por alguna razón, se sentía raro tomarla. Era muy amable y le gustaba, pero…

      Se sentía como si estuviera siendo infiel… y cuán ridículo era eso.

      Fuera o no ridículo, de todos modos, se estiró en la punta de los pies, tratando de determinar si Dalhu y los guardianes estaban, de hecho, demasiado lejos para ver o escuchar su intercambio con Andrew.

      —No te preocupes por perderlos de vista. Conozco el camino —le dijo Andrew malentendiendo su preocupación.

      Bueno, ella no iba a explicarle lo que la preocupaba. Él pensaría que había perdido la jodida cabeza.

      —No estoy preocupada. Así que, ¿cómo se lo está tomando Syssi? Lo de ser inmortal, quiero decir.

      —No creo que haya tenido tiempo de procesarlo todavía. Justo cuando volvió a estar en pie, tuvo que lidiar con tu secuestro y con que nos fuéramos en una misión de rescate.

      —Parece que siempre logro llamar la atención, y proveo todo el drama y la emoción. Pero por lo menos nunca es aburrido estar a mi lado. ¿Verdad? —dijo ella con una mueca.

      —De eso estoy seguro —contestó Andrew con un tono de voz bajo y le apretó la mano mientras su rostro se suavizaba al mirarla…

      Con ternura…

      Ternura no era la palabra correcta por lo que vio en sus ojos, pero se iba a quedar con ella de todos modos.

      —Kian se ofreció a activar mis genes latentes… —le reveló Andrew mirándola por debajo de sus largas pestañas.

      Era cierto, no había pensado en eso. Como hermano de Syssi, Andrew era también un latente. Su cerebro se debía haber vuelto papilla. ¿Pero quién podría culparla? No pasaba todos los días que una chica era secuestrada, comenzaba a desarrollar sentimientos por su secuestrador, recibía de él un orgasmo que le revolvía el cerebro, era rescatada y atrapaba la atención de otro chico atractivo. Todo en el transcurso de ¿cuánto? ¿Treinta y seis horas?

      Qué desastre.

      Sonrió y le dio un apretón de manos.

      —Felicitaciones, debes estar muy emocionado.

      Su respuesta la sorprendió.

      —No estoy seguro de que quiera hacerlo.

      Ella se detuvo.

      —¿Y se puede saber por qué?

      —Syssi tiene catorce años menos que yo y casi no pudo hacerlo. Preferiría vivir los pocos años que me quedan que morir tratando de alcanzar la inmortalidad. No, a menos que tuviera una muy buena razón para tomarme ese riesgo —le explicó mirándola fijamente.

      Oh, señor, ¿por qué no?

      No podría ser más obvio si lo hubiera deletreado y entregado por escrito. Así que ahora ella era la responsable de que intentara o no intentara hacer la transición. Fantástico.

      Qué hago. Qué hago.

      Cuando tengas dudas, hazte la tonta.

      —No corre prisa. Puedes tomarte tu tiempo y pensarlo bien. Y, si se presentara una razón de peso, siempre podrías cambiar de opinión. Uno nunca sabe. Las Parcas son volubles.

      Unas perras sádicas es una mejor descripción… Lo siento… por favor, no me castiguen… Amanda miró hacia arriba, entrecerrando los ojos, temerosa del rayo que podrían lanzarle.

      —Suenas como Syssi. Solo que, cuando dice cosas así, me asusta muchísimo. Sus predicciones siempre se cumplen, de un modo u otro.

      Gracias, dulces Parcas. Andrew pasó de soltar sus insinuaciones del tamaño de una roca a hablar de su hermana.

      —Cuando probé su capacidad de precognición y descubrí lo asombrosa que era, sospeché de inmediato que podría ser una latente. Esa es la verdadera historia detrás de mi investigación. Estoy buscando a personas con habilidades especiales con la esperanza de que algunas puedan ser latentes. Hasta ahora, solo he encontrado a Syssi y a otro tipo.

      —Sí, lo sé, Michael. Él hizo la transición al mismo tiempo que Syssi.

      —¡Lo sabía! ¡Tenía razón! —exclamó Amanda sin poderse contener e hizo un pequeño baile de victoria.

      —Shhh… —Andrew la hizo callar mientras miraba a los dos mortales que venían detrás de ellos.

      —No lo puedo evitar. Estoy tan emocionada —susurró ella—. No puedo esperar a volver al trabajo y comenzar a buscar a más latentes. No tienes idea de lo que significa para nosotros.

      —Creo que lo sé. Buena suerte.

      —Gracias.

      Las buenas noticias le dieron más impulso al paso de Amanda. Se olvidó de las pequeñas rocas que se le clavaban en las plantas de los pies, la mirada de disgusto en los ojos de Kian y todo el lío con Dalhu. Se sintió invencible mientras se apresuraba a llegar al helicóptero lo más rápido posible sin romperse una pierna.

      Después de todo, si ella sola había encontrado la solución al mayor problema de su gente, ¿cuán difícil podría ser desenredar el nudo en este lío?

      Facilísimo.
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      Caminando pesadamente entre los dos guardianes con las manos esposadas a la espalda, Dalhu contempló sus opciones, o la falta de ellas.

      No lograría nada corriendo, excepto algún daño serio infligido por los puños del gran pelirrojo o un cuchillo entre los omoplatos de parte del rubio. Probablemente ambas cosas.

      Aunque, en el estado de ánimo en el que estaba, le habría gustado el dolor.

      Cualquier cosa para anular la horrible sensación de pérdida, de fracaso, algo para llenar el agujero vacío en su pecho.

      Desafortunadamente, eso requería energía que no podía reunir en su estado actual. Tal vez si solo los incitaba, lo golpearían por estar de bocazas.

      Se preguntó si eso funcionaría.

      No. Con el hermano tal vez, pero no con esos tipos.

      A los guardianes no se les conocía por ser impetuosos, eran demasiado disciplinados.

      ¿Era el hermano un guardián? Parecía que él estaba a cargo de esa operación, lo que sugeriría que lo estaba, y él era un hijo de puta fuerte, bien entrenado. Pero Amanda solo había mencionado a la guardiana; no había dicho nada acerca de tener a un hermano en la fuerza.

      Dalhu sospechaba que le hacían falta algunas piezas del rompecabezas.

      ¿Y cuál era la historia con los mortales que habían traído con ellos? ¿Desde cuándo la Fuerza Guardiana empleaba a humanos? ¿Era una nueva estrategia? ¿Una forma de aumentar sus míseras filas? Y, de todos modos, ¿cómo demonios lo habían encontrado los guardianes?

      ¿Qué había hecho mal?

      Había sido tan cuidadoso, pensando en cada pequeño detalle, cubriendo su rastro meticulosamente.

      No importa.

      Se acabó todo.

      Amanda podría haber evitado su ejecución en el campo, pero no podría evitar que su hermano lo encerrara en una pequeña celda oscura y tirara la llave.

      Lo cual sería peor que la muerte.

      Incluso el entierro era mejor que eso. Aunque tomaba mucho tiempo, la conciencia finalmente se desvanecía en algún momento, no así con una sentencia de prisión indeterminada.

      Tal vez podría incitar al hijo de puta a atacarlo. Hablar de su hermana usando algunos epítetos desagradables… eso ciertamente funcionaría…

      Pero Dalhu sabía que no lo haría.

      Tal y como estaban las cosas, Amanda ya había perdido el respeto de su hermano al permitir que un doomer la tocara y, luego, había empeorado todo al defenderlo. No había forma de que se lo pusiera aún más difícil a ella.

      Su única otra alternativa era rogarle al hijo de puta que lo matara…

      Ni en un millón de años.

      No había forma de que él le diera esa satisfacción a ese pendejo arrogante, condescendiente y pretensioso.

      Que se joda.

      Dalhu estaba hecho de algo más fuerte que eso.

      Y, con hermano o sin él, nadie iba a mirar por encima del hombro a Amanda. Nadie.

      Retaría al cabrón a una pelea por hacer sentir a su propia hermana como una mierda.

      No había nada que justificara esa actitud tan santurrona.

      Ella no había robado nada, no le había hecho daño a nadie ni a sí misma, y como la única propietaria de su propio cuerpo, era libre de hacer con él lo que quisiera, sin prejuicios ni juicio alguno.

      Su hermano era un hipócrita. ¿Dónde estaban las elevadas ideas de libertad e igualdad de su clan? ¿Sobre el derecho de una mujer a elegir a quien le plazca?

      Supuestamente, toda esa antigua enemistad entre su gente había sido el resultado de que la madre de su clan ejerciera ese mismo derecho y eligiera a un varón sobre otro.

      El hermano de Amanda no era mejor, en actitud, que la escoria en la parte del mundo a la que pertenecía Dalhu, que asesinaba a sus propias hijas y hermanas por manchar el honor de la familia.

      La supuesta mancha, en la mayoría de las veces, era producto de ser la víctima de una violación.

      Era irónico, realmente, que Dalhu, un doomer, fuera a enseñarle a ese idiota supuestamente progresista un par de cosas sobre el respeto que debería mostrarle a su hermana.

      Enderezando los hombros, Dalhu levantó la cabeza y miró rápidamente detrás de él, pero Amanda y los mortales se habían quedado atrás. Podía oír vagamente el murmullo de sus voces, pero no podía verla.
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      Después de correr cuesta abajo, Kian esperó hasta que se calmó un poco su ira antes de sacar su teléfono satelital para llamar a su madre.

      —Tenemos a Amanda. Ilesa… perfectamente bien, en realidad —dijo Kian haciendo todo lo posible por sonar civilizado, con la esperanza de que su madre no notara el coraje que luchaba por esconder en su tono.

      —Te dije que estaba bien. Nunca dudes de mí, Kian.

      —Me alegro de que hayas tenido razón. ¿Está Syssi contigo?

      —Aquí está a mi lado, esperando impacientemente para hablar contigo.

      —¿Podrías ponerla al teléfono?

      —Aquí tienes, cariño —escuchó a su madre decir mientras le pasaba el teléfono a Syssi.

      —Oh, Dios, qué alivio. ¿Estáis todos bien? ¿Hay algún herido?

      —El plan de Andrew funcionó sin trabas, o más bien, a pesar de una traba o dos…

      —¿Por qué? ¿Qué ha pasado?

      —Nada que esté de humor para discutir por teléfono. Te lo diré cuando lleguemos a casa.

      Hubo un momento de silencio.

      —No suenas tan contento como pensé que estarías… —Syssi dudó antes de susurrar—. ¿Mataste al doomer? ¿Es esa la razón por la que suenas tan raro?

      —No, no lo hice. Aunque, no porque no quisiera o porque sea un tipo tan indulgente —rechinó—. Amanda no me dejó. Prácticamente me arrancó mechones de cabello para evitar que… le arrancara la garganta.

      Oh, maldición, casi lo había soltado. Deja que presuma que solo pretendía poner al hijo de puta a dormir, de forma permanente, con una sobredosis de veneno.

      —Sí, probablemente tengo algunas áreas calvas en la cabeza.

      —Oh, guau…

      —Sí, guau es correcto. Y eso no es ni siquiera la mitad de lo que pasó. Pero te cuento el resto más tarde.

      —Supongo que Amanda no está a tu lado. ¿Está cerca? Quiero hablar con ella y ofrecerle mi apoyo… Debe estar traumatizada por la terrible experiencia.

      Su dulce Syssi. Ella se daba cuenta de que le pasaba algo y estaba tratando, con delicadeza, de llevarlo a ver las cosas desde una perspectiva diferente.

      —No, ella no está. Tuve que salir de allí y dejé que Anandur y Brundar lidiaran con ella y esa cosa —suspiró.

      —Espero que con «lidiar» no quieras decir «encargarse», como en las películas de mafiosos…

      —No. Vamos a llevar al delincuente a la torre y lo recompensaremos por secuestrar a Amanda indefinidamente con alojamiento y comida gratis en una pequeña celda en el sótano —se rio.

      —Eso está bien… No puedo esperar a que lleguéis a casa —dijo Syssi, haciendo una pausa para suspirar—. Sé amable con Amanda, Kian. Ha pasado por demasiado.

      Él quería decirle a Syssi que lo intentaría, pero habría sido mentira. En ese momento, ni siquiera podía obligarse a mirar a su hermana, mucho menos ser amable con ella. Lo más que podría hacer era ignorarla. Y no estaba seguro de que ni siquiera pudiera hacer eso.

      ¿Cómo demonios había podido ella? ¿Dejar que ese animal la tocara? ¿Un frío asesino?

      Podía ser que no hubieran sido los colmillos de ese doomer en particular los que habían matado a Mark, pero él era parte del equipo que lo había hecho. E, incluso, si ese no fuera el caso, él era un doomer, carajo. Una criatura sucia, repugnante y malvada.

      —Necesito hablar con mi madre. ¿Podrías pasármela?

      Hubo una pausa silenciosa antes de que Syssi contestara.

      —Sí, claro.

      Ella probablemente esperaba que él le dijera que no podía esperar a tenerla en sus brazos, u otra hermosa cosa romántica, pero simplemente no podía. Todavía no.

      —¿Querías hablar conmigo?

      —Vamos a llevar al… al doomer para que lo encarcelen en el sótano. Permanentemente. En la remota posibilidad de que, de alguna manera, logre escapar o encuentre una manera de comunicarse con los otros secuaces del mal, no quiero que descubra que estás aquí.

      —Como desees. Esperaré a mi hija en sus aposentos.

      Al finalizar la llamada, Kian sospechó que Annani le estaba siguiendo la corriente por ahora, pero lo más probable es que ya estuviera planeando visitar al doomer más tarde.

      Podía entender su deseo de cuestionar al enemigo, pero no había necesidad de eso. Él haría la espantosa tarea por ella, protegiendo sus delicadas sensibilidades.

      De hecho, estaba deseando que llegara ese momento. Y si eso lo convertía en un mal tipo, que así fuera. Nunca había pretendido ser un santo.

      Proporcionando un ambiente adecuado para sus malévolas intenciones, la manada de lobos que lo había seguido después de las explosiones estaba de regreso, siguiéndolo desde una distancia segura y aullando alocadamente.

      No le preocupaba que lo atacaran y había suficientes hombres armados con Amanda para garantizar su seguridad. Su ritmo acelerado no tenía nada que ver con la manada. Pero lo condujo a su destino mucho antes que los demás.

      El helicóptero estaba estacionado en el lugar que habían acordado, donde el estrecho camino pavimentado tenía un pequeño arcén, que proporcionaba espacio suficiente para que la cosa no lo bloqueara por completo. No había tráfico tan tarde en la noche en lo alto de las montañas. Pero, ante la remota posibilidad de que pudiera pasar algún vehículo al azar, el piloto había colocado pequeñas bengalas alrededor del helicóptero y había dejado suficiente espacio para que pasara un automóvil. Un camión no tendría tal suerte.

      Kian subió al interior y se movió para sentarse al frente con el piloto.

      —¿Cómo ha ido? —preguntó el tipo.

      —Misión cumplida —dijo Kian.

      El piloto esperó a que se explicara.

      —Están de camino con una carga adicional de noventa y tantos kilos. Si esta cosa no puede soportar el peso adicional, no tengo ningún problema en deshacerme de ella.

      El piloto tardó un momento en darse cuenta de por dónde iban los tiros y entonces su rostro palideció.

      —No, está bien. Este pájaro está diseñado para llevar diez pasajeros, nueve en la cabina y uno más al lado del piloto. Cambiamos la configuración para hacer más espacio para la carga.

      Malditos civiles. Debería exigir que todos los guardianes aprendieran a volar esas cosas; incluyéndose a sí mismo. Llevar novatos no iniciados a las misiones era un error.

      ¿Y si alguien hubiera resultado herido? ¿Se desmayaría el tipo al ver la sangre?

      Kian suspiró, se pasó la mano por el cabello e hizo una mueca mientras tiraba de un punto adolorido.

      La verdad era que envidiaba al tipo.

      Debía ser agradable ser tan ingenuo, todavía estremecerse al ver la sangre, o ante la simple idea de una carnicería. Era un lujo que Kian nunca se había podido dar. Cuando no era más que un niño, había presenciado y participado en suficientes baños de sangre como para llenar un lago.

      Era difícil mantener a la humanidad, o más bien lo que los mortales llamaban humanidad, después de ver la poca que había en el mundo y cuán fácilmente se desechaba. El término ya no tenía el mismo significado para él que para los demás. Sabía lo poco que hacía falta para incitar a la gente a convertirse en monstruos asesinos que mataban y violaban a todo el que se le cruzaba en su camino. La historia narraba muchos ejemplos, algunos de los cuales Kian había presenciado de primera mano.

      Con casi dos mil años, tenía un montón de mierda en la cabeza; mierda que con mucho gusto habría olvidado.

      Sin embargo, la historia tenía la desagradable costumbre de repetirse. Y si uno fuera lo suficientemente tonto como para olvidar las lecciones del pasado, no podría reconocer el patrón, la cadena de eventos que una y otra vez había llevado a catástrofes de proporciones épicas.

      La carga de sus recuerdos, sus experiencias y sus acciones lo habían endurecido, como a una hoja afilada, forjándolo hasta convertirlo en un arma formidable. Había aceptado su destino y estaba resignado a los sacrificios que tenía que hacer, pagando con pedacitos y, a veces, con trozos de su supuesta alma inmortal hasta que se había sentido vacío por dentro.

      Era su destino.

      Pero, a veces, en momentos de debilidad, deseaba el olvido.

      Queridas Parcas, oró para que, si él y Syssi eran alguna vez bendecidos con un hijo, fuera una niña. Porque, a pesar de que los roles de género estaban cambiando, como niña, las probabilidades de que no tuviera que ir a la batalla y no se convirtiera en una asesina eran mayores.

      El acto de matar manchaba el alma.

      No importaba si habías matado en defensa propia, o en defensa de tu familia, o si tu enemigo era la escoria más baja y malvada que merecía ser erradicada de la faz de la tierra.

      Una vez matabas a otro, algo dentro de ti también moría. Y luego se volvía más fácil con cada muerte posterior.

      Más que nada, deseaba que sus hijos se salvaran de ese destino. Y haría todo lo posible para protegerlos a ellos y a su madre de la fealdad de la realidad y de su propia desilusión con los humanos y los inmortales por igual.

      Malditos doomers.

      Todo era culpa de ellos.

      Débilmente, se dio cuenta de que no era cierto. Los mortales eran perfectamente capaces de instigar guerras y cometer genocidio sin que los doomers agitaran las cosas, como lo demostraba la sangrienta historia de los mayas y otros pueblos primitivos que nunca les habían importado una mierda a los doomers.

      Aun así, era más gratificante centrar la culpa en un grupo en particular.

      De esa manera, todavía podría albergar un fragmento irracional de esperanza de que, sin los doomers para envenenar las mentes y los corazones de los mortales, se podría lograr la paz y la prosperidad globales, y el futuro no sería tan sombrío como parecía.

      Pero, fuera cierto o no, no había forma de deshacerse de los doomers, por lo que era un punto discutible. Eran demasiado poderosos y sus malvados tentáculos llegaban demasiado lejos, demasiado ancho y profundo.

      Niña estúpida.

      ¿Cómo podía su propia hermana ser tan jodidamente estúpida?

      Y ella lo había atacado a él, a su propio hermano, para defender a esa escoria.

      Si no hubiera sido por el «Si incluso un poco de su piel se desgarra… nunca te lo perdonaré. ¡Nunca!» que ella le había gritado al oído, él podría haber albergado todavía la esperanza de que ella estaba salvando al doomer por la información que podría extraerse de él y que todo el asunto se trataba de un Mata Hari que ella estaba intentando.

      El mejor orgasmo de su vida…

      Cuando sintió que la bilis le subía por la garganta, Kian tomó un gran trago de su botella de agua, luego hizo gárgaras y escupió el resto.

      Deseaba tener algo más fuerte que el agua consigo. Pero, en un apuro, un cigarrillo funcionaría.

      Sacando el paquete de su bolsillo trasero, se sorprendió al ver que solo le quedaban dos. Evidentemente, el hábito había vuelto con toda su fuerza.

      No importaba, tenía problemas más grandes que esa insignificante adicción.

      Al salir del helicóptero, se alejó unos metros y se encendió uno. Luego le dio una larga y profunda calada.

      Joder, se sentía bien.

      Y, para cuando los hermanos aparecieron con el doomer entre ellos, Kian estaba fumando su segundo y último cigarrillo, y de un humor mucho más tranquilo.

      Lo cual era una suerte para el hijo de puta.

      —¿Os dio algún problema?

      —No, estuvo haciéndose el muerto mientras caminaba la mayor parte del camino.

      Anandur ayudó al doomer a subir al interior… y le abrochó el cinturón.

      ¿Qué demonios?

      —¿Por qué estás tan cordial con él? —preguntó Kian haciendo un gesto con su cigarrillo.

      —¿Qué? ¿Querías que lo maltratara? Debiste haber dicho algo… —dijo Anandur juntando sus cejas pelirrojas.

      —No, solo estoy sorprendido. Usualmente, no eres tan… reservado.

      —Por un lado, no nos dio ningún problema, y no soy un matón que golpea a los prisioneros. En segundo lugar, no le hizo daño a nuestra chica. Y, si ella lo defendió, obviamente no es una abominación malvada. Y, tercero, no apesta como algunos de los otros. Además, parece tan muerto que habría sido como patear a un cadáver. Cosa que no hago. Es decir, no a menos que huelan mal.

      —Nunca pensé que te diría esto, pero eres mejor hombre que yo, Anandur —admitió Kian golpeando el grueso bíceps del tipo.

      —Maldita sea. ¿Escuchaste eso, Brundar? Quiero que te aprendas esto de memoria para futuras referencias y que me respaldes cuando nadie me crea.

      Kian negó con la cabeza mientras apagaba lo que quedaba de su cigarrillo con el tacón de su bota y lo puso junto a las otras colillas en la cajetilla vacía. Anandur tenía la habilidad de hacerlo sonreír. El gran patán… ¿cómo lo había apodado Andrew? El Goliat pelirrojo… No, eso era un trabalenguas, se quedaría con patán… El gran patán nunca tomaba nada en serio.

      Sin embargo, por mucho que lo intentó, Kian no pudo descartar la evaluación del tipo ni criticar su lógica. ¿Quién hubiera pensado que mientras el odio de Kian por el enemigo lo estaba convirtiendo en un psicópata, Anandur estaba manteniendo la calma? Por otro lado, no era la hermana de Anandur a quien el hijo de puta había secuestrado y profanado.

      —Ve y noquéalo. Lo quiero inconsciente hasta que despierte en la mazmorra.

      —¿Y quién lo va a llevar adentro? ¿Viste el tamaño de ese tipo? ¿Por qué no simplemente vendarle los ojos?

      —Nos las arreglaremos. No quiero que tenga idea de adónde lo llevaremos. Ni la distancia recorrida, ni los sonidos del camino, nada.

      —Entendido. ¿Un golpe en la cabeza o un tranquilizante?

      —Lo que sea, no me importa.
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            AMANDA

          

        

      

    

    
      Cuando dejaron atrás los árboles y el helicóptero apareció a la vista, los ojos de Amanda inmediatamente buscaron a Dalhu.

      Lo encontró, sentado entre Anandur y Brundar, su enorme cuerpo inclinado hacia adelante, sujeto por el cinturón de seguridad con el que estaba atado.

      Oh, no. Sintió que la culpa se deslizaba sobre ella cubriéndola con una capa de repugnante autorreproche. No debía haber perdido de vista a Dalhu, dejándolo indefenso con su hermano y sus secuaces. Apartando la mano del agarre de Andrew, atravesó el estrecho camino y subió de un salto a la cosa.

      Agarró la muñeca de Dalhu incluso antes de que sus rodillas tocaran el piso de la cabina del helicóptero, buscando su pulso, mientras se arrodillaba frente a él.

      Gracias al cielo; no estaba muerto. Pero estaba fulminado.

      —¿Qué le habéis hecho? —preguntó mirando seriamente a los hermanos.

      —Solo un tranquilizante, por órdenes del jefe, princesa.

      Ella miró a Anandur con recelo.

      —No lo golpeaste ni nada, ¿verdad?

      —¿Y ganarme tu odio? No, muchas gracias.

      Fingiendo ofenderse, Anandur resopló y miró hacia otro lado, cruzando los brazos del tamaño de un tronco de árbol sobre el pecho.

      —Deja de decir tonterías. Si Kian te hubiera ordenado que lo hicieras, lo habrías hecho en un santiamén. Qué odio ni qué ocho cuartos… Ahora, moveos. Quiero sentarme a vuestro lado.

      Brundar se levantó y se movió para sentarse en la fila detrás de ellos, pero Anandur la ignoró, fingiendo estar absorto con las vistas del bosque oscuro que miraba a través de la ventana del helicóptero.

      —También tú —le ordenó ella.

      —Lo siento, no puedo, princesa. Su cuerpo neutralizará pronto el tranquilizante y tendré que administrarle otra dosis. Coge el asiento de Brundar.

      —Está bien —dijo. Se dejó caer junto a Dalhu y se cruzó de brazos.

      Le dolían los pies y, después de un momento o dos de hacer pucheros, se agachó y se quitó las zapatillas de tenis sucias, junto con los calcetines. Frotándose los dedos de los pies, miró la parte posterior de la cabeza de Kian.

      El muy idiota la estaba ignorando. Sentado al frente con el piloto, ni siquiera se había dado la vuelta para reconocer su presencia. ¿Lo mataría decir algo agradable? Como «me alegro de que no estés muerta, Amanda» o «estaba tan preocupado por ti, Amanda».

      Lo que fuera, estaba demasiado cansada para lidiar con el imbécil arrogante. Syssi debía tener el corazón de un ángel para aguantar eso. Pobre chica.

      Kian no se la merecía.

      Y pensar que había sido ella la que los había unido a ambos.

      No obstante, en lugar de mostrarle su agradecimiento, su hermano estaba siendo un ogro.

      Las lágrimas le ardieron en la parte posterior de los ojos mientras imaginaba la bienvenida tan diferente que recibiría de Syssi. No tenía dudas de que su amiga estaba esperando ansiosamente a que llegara a casa y que correría a abrazarla, besarla y decirle lo preocupada que había estado y lo feliz que estaba de tener a Amanda de vuelta sana y salva.

      Syssi era un alma tan dulce… y también lo era Andrew…

      Andrew entró con sus dos amigos a la nave, cerró la pesada puerta corrediza, luego le dio un pequeño apretón en el hombro a ella antes de regresar para unirse a sus amigos en la última fila.

      El helicóptero se elevó hacia el cielo oscuro, apenas perturbando el silencio mientras seguía subiendo y alejándose.

      Al mirar por la ventana, ella vio la cabaña con las dos ventanas superiores aun débilmente iluminadas por la única lámpara que habían dejado encendida.

      Por alguna razón inexplicable, sintió una punzada de tristeza al verla desaparecer. Y mientras reflexionaba sobre la extraña reacción, un dolor sordo se instaló en su pecho.

      La iba a extrañar.

      Caramba, ya la extrañaba.

      Ella había sido diferente allí. Excepto que Amanda tenía dificultades en determinar cuál era la diferencia.

      Entonces se dio cuenta.

      Intimidad.

      Era un concepto tan extraño para ella. Estar con una sola persona, conocerla, dejar que la viera desnuda.

      Y no se refería a su cuerpo. Muchos la habían visto desnuda. Pero la máscara siempre había quedado puesta, su actuación la protegía mejor que cualquier tela.

      Queridas Parcas, a veces ni siquiera estaba segura de que hubiera algo real debajo de la fachada que estaba proyectando. Después de poner una fachada de diva durante tanto tiempo, lo que inicialmente había sido una capa protectora sobre su frágil yo interior, el yo inseguro, el que dudaba poder ser amado y aceptado por lo que realmente era, se había convertido en una.

      Quienquiera que fuera esa.

      Iba a extrañar la intimidad que había tenido con Dalhu, sus incansables esfuerzos por ganarse su corazón, su completa aceptación de ella.

      Pero, entonces, estaba Andrew, el dulce, con sus claras y no tan claras insinuaciones.

      Si no hubiera sido por Dalhu, ella le habría respondido de manera diferente. Después de todo, al haber sido confirmado como un latente, su estado había cambiado de un ligue potencial a una pareja potencial.

      Era gracioso, en el transcurso de dos días, había ido de no tener opciones a tener dos.

      Sin embargo, la cuestión era que, una vez que el resto de las mujeres del clan supiera la elegibilidad de Andrew, lo atraparían muy rápidamente.

      Si tuviera un poco de cerebro, lo atraparía mientras aún estuviera soltero e interesado, y se olvidaría de Dalhu y la oscura relación de ambos.

      Ja. Ja. Ja.

      Una oscura relación con un miembro de la Hermandad de la Devota Orden Oscura de Mortdh…

      Muy gracioso…

      En realidad, no.
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            ANDREW

          

        

      

    

    
      Mientras el helicóptero se elevaba y giraba, a Andrew se le revolvió el estómago al despegar como de costumbre, y se mordió el interior de la mejilla para detener la subida de la bilis. Vomitar sobre Amanda, que estaba sentada justo enfrente de él, ciertamente no le haría ganar puntos.

      Oh, Dios, la visión de su cuerpo desnudo. Esa imagen quedaría grabada para siempre en su interior. Era tan condenadamente perfecta que debería ser adorada.

      Por él.

      Debía tenerla.

      Maldición, lo haría.

      Ella creía que él era un buen tipo, solidario, sin prejuicios. Cierto, lo era, aunque solo con ella… pero no porque tuviera una disposición angelical.

      Vaya, hombre, ella lo había leído muy mal.

      No era que él fuera a corregir su concepción errónea. Al fin y al cabo el objetivo era ganársela, y él no estaba por encima de aprovecharse de su fragilidad emocional actual. Iba a usar cualquier arma que estuviera a su disposición.

      ¿Y qué si era algo engañoso o poco sincero? Tenía los mejores intereses de ella en mente… incluso si sus tácticas eran cuestionables.

      Más tarde se lo agradecería.

      Su secuestrador no era sino una escoria de los bajos fondos que, de alguna manera, había logrado jugar con ella. Y ella había quedado atrapada.

      Anzuelo, línea y plomo.

      En circunstancias normales, el tipo nunca podría haberse ligado a una mujer como ella, incluso si no fuera miembro del profundamente despreciado equipo contrario.

      Y, además, si Amanda se había engañado a sí misma pensando que Kian permitiría algo entre ella y el doomer, tenía otra cosa por venir.

      Especialmente después de la movida que ella había hecho al atacarlo para defender al tipo.

      Su hermano albergaba un odio tan profundamente arraigado por los enemigos de su clan que nunca podría ver al doomer como algo más que pura maldad.

      No era que Andrew pudiera culpar al tipo por sentirse de ese modo, o desaprobarlo, independientemente del enamoramiento errado de Amanda.

      Había una buena razón para el rabioso odio de Kian. Después de todo, la única misión de esos bastardos era matar a todos y cada uno de los miembros de la familia de Kian y, mientras tanto, arrastrar a la humanidad de regreso a la edad oscura.

      Amanda obviamente no estaba pensando con claridad. Sin duda, padecía de un caso leve de Síndrome de Estocolmo. Pero una vez que se lo sacudiera y recobrara el sentido, huiría de ese doomer directamente a los brazos de su única alternativa relevante, a los del que su familia aprobaría. El que había estado a su lado, ofreciéndole un brazo de apoyo, un hombro para llorar y un oído sin prejuicios.

      Andrew sonrió. El doomer no tenía ninguna posibilidad.

      

      
        
        Fin… Por ahora…

      

      

      



  






      
        
        La historia de Amanda y Dalhu continúa en el Libro 5 de la serie Hijos de los dioses
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      Cuando el equipo de rescate regresa a la torre con Amanda y con Dalhu encadenado, Amanda no se siente tan emocionada de regresar como pensó que lo estaría. Entre el desprecio de Kian por ella y el encarcelamiento de Dalhu, la incipiente relación de Amanda con Dalhu parece condenada al fracaso. Las cosas comienzan a mejorar cuando Annani ofrece su ayuda y, junto a Syssi, deciden encontrar la manera de que Amanda esté con Dalhu. Pero ¿seguirá queriéndolo cuando se dé cuenta de que él es el responsable del asesinato de su sobrino? ¿Podrá? ¿Tomará el camino más fácil y elegirá a Andrew en su lugar?

      

      
        
        Estimado lector:

        Gracias por acompañarme en las incesantes aventuras de Hijos de los dioses. Como autora independiente, confío en tu apoyo para correr la voz. Así que, si disfrutaste la historia, comparte tu experiencia y, si no es mucha molestia, agradecería mucho una breve reseña en Amazon.
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